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EL CENT ENARIO UE LA ACADEMIA MEXICANA 

Cró nica 

El 11 de septiembre de 1975 se cumplió el primer Centenario de la fun ­

dación de la Academia '.'\'lexicana. Con 1:11 moti\·o. se organizó una serie de 

actos conmemorativos y un programa de publicaciones. Para asistir a estas 

celebraciones, la Academia invitó a representantes de las Academias de lengua 

española, así como de la Hrasilefia, la Portuguesa, la Francesa, la Italiana 

y la Rumana. 
La activi(bd principal en la cclebrnción del Centenario fue un Coloquio 

sobre la L e11gua Espa,ic,la e,1 el m101do contem poráneo que tu,·o luga r del 11 

al 15 de septiembre de 1975, y en el que particip:iron destacados escritores, 

gramáticos r lingüistas. L"ls contribuciones al Coloquio {clasificadas en tres 

1:omisioncs: lmpormncia del idioma español, Resonancia mundial de bs obras 

eKritas en espaiiol )' Transfomrnciones del idioma por aportacionL'S regiona­

les y normas para la sclecci6n de vocablos y estructuras nacionales ) se reco­

gen en el presente volumen. 
Al niismo tiempo, se convocó un Co11rn,so de Estudios 1-lisprínicos en el 

que podían participar especialistas de cualquier nacionalidad. Se ofrecieron 

dos premios de ci11cuenta mil pesos mexicanos cada uno (c u;itro mil dób ­

res ) referente, el primero, a temas de l.ingiiistira liispaiia, y el segundo a His­

toria litr,a,ia hispa11a, con una extensión mínima de 150 cuartillas. El primer 

jurado estm·o compuesto por los sciiores académicos dos Francisco .\lomerdc, 

don ~fonuel Alrn !á y don Ernesto de la Torre Villar, quienes consideraron 

21 trabajos presentados y acordaron premiar el tr,1bajo titubdo El léxico in ­

dígena riel espaiiol om erican r. Apruiacio11es sob re su vito/ir/orí, de los seiio­

res .'.\l:irius Salas. Tudora Sandru Oheanu. Dan Mun te::rnu )' Valeria Neagu. 

im·estigadores del Instituto de Lingiiística ( lnstitutu l de Lingvist ica ), de 

Bucares!, Rurnani:i. Se entregaron menóoncs honoríficas a los siguientes tra­

bajos: Asprctos drl habla e,1 Son M igurl T11eum1hi , de b seiiorita Elena 

Rojas, de San '.\ l iguel de Tucumfin: Construcción o sintaxis de lo /e11g11a es­

pa,/Ofo, por el maestro Artemio Villafaña Padilh1, de T:impico, T amps.; )' 

La adqu isición del lrnguaje en 1rn 11iiio bili,igiie, desde un punto de vüta so­

rioli11giiíslico, del doctor Al\"ino E. Fantini, director del Departamento de Len-­

guas (School for lnternational T raining) de Brattleboro, Vennont (EE.UU.). 

El segundo jurado estuvo compuesto por los sciiorcs académicos doctora 

'.\ Iaría del Cam1e11 '.\·lillfin , don Porfirio hl:irtíncz Pei1ah✓.a y don J osé Luis 

:'v[artínez, (JUe tuvieron ,1 su cargo la consideración de 34 trabajos presentados, 



de entre los cuales acordaron premiar el titulado Cinco momentos de la lírica 
hispanoamerictrna que, al abrirse la plicas, correspondió al señor Osear R i• 
vera- Rodas, de nacionalidad boliviana. Se acordó conceder mención honO· 
rífica a los siguientes trabajos: De la ref/e.úón a la muerte, del sei1or J orge 
Ramos Su:írez. colombiano; Disfruta, el Quijotr, del sci1or Fernando del 
:\foral López. mexicano; Novela )' sociedad e11 el Perú actual, dd seilor pro­
fesor :\·[igucl Valle, peruano ; La igriota vida de Ignacio Mmwel Altamirano, 
del sciior profesor J esús Sotclo Inclán, mexicano ; C,earió,1 y utopía. Let,as 
de 1-lispa11oamérica, del señor Juan G. Durá n Luúo, chileno, y La iro,da e,1 
la poesía de Salvador Sovo, del seiior Pcter J. Roster Jr., canadiense. 

En sesión solemne y pública. la Academia :\ lexicana ent regó los Pre• 
mios mencionados el 14 de mayo de 1976. 

Durante la semana que duró la celebración del Centenario se realizaron 
di\'ersas actividades sociales. El jue\'eS 11 se depositó una ofrenda floral en 
la casa ubicada en el nllmero 86 de b calle de Cuba (antigua calle de 1·le• 
dina, número 6 ) en que se celebró la sesión inaugu ral de la Academia .Mexi• 
cana, el 11 de septiembre de 187.i. Despul-:s de un \"ino de honor en la re• 
~idencia actual de la Academia, la Secreta ría de Relaciones Exteriores ofre• 
ció en su residenfia de Tlatclolco un almucrw, a cuyo final pronunció un 
discurso el secretario de Relaciones Exteriores, licenciado Emilio O . Rabasa. 
El mismo día, a las 8 de la noche, se celebró una \"e]ada solemne, con asis• 
tencia y par1icipaci6n del Presidente de la República, licenciado Luis Eche­
,·erría, en el Palacio de Bellas Artes, y con un programa musical ejecutado 
por la Orquesta Si nfónica del Est.ido de México, bajo la dirección del 
maestro Enrique Biítiz, y discursos del Director de l;i Academi;i Mexicana, 
don Agmtín Yá1iez, del Presidente de la Comisión Pennanen te de la Aso• 
ciación de Academias de la Lengua Española y Secretario Perpetuo de la 
Academia Esoaiiola, don Alonso Zamora Vicente; del subdirector de la Aca• 
demia Colomhiana, don Rafael Torres Quintero y un mensaje del Preside111e 
de l01; E'>tados Unidos Mexicanos, licenciado Luis Echcverría . El viernes, 
después de un desayuno ofrecido por el Presidente de la Repllblica en su 
residencia de los Pinos, r de una primera reunión de las Comisiones, tuvo 
lugar una rccepció:1 del Regente del Depa rtamento del Distrito Federal , Lic. 
Oct:wio Sentíes Gómez, y Sesión del Consejo Consultivo de la Ciudad en 
honor de los académicos huéspedes. En el Museo de la Ciudad de :\·léxico, el 
Regente de la ciudad ofreció una comida a los partici pan tes en el Coloquio 
:11 fina l de la cual hicieron uso de la palabra don Pedro Laín Entralgo, de la 
Real Academia Española; don Pablo Antonio Cuadra. director de la Aca• 
demia !'\icaragüensc:i: don Rafael Torres Quintero, subdi rec1or cle la Academia 
Colombiana, y el Lir. Oc1avio Sentíes Góme1., regente de la ciudad. 

E! s;ibado. se rindió homenaje a los Ni1ios H~rocs e11 el Bosque de Cha. 
pultepec y, después de una visita al :\-luseo Nacional de Ant ropología, la Aca• 
demia :\-lexicnna ofreóú en el :\{useo una comida a los asistentes. 

El domingo, los participantes en el Centenario y sus señoras \·isitaron la 
ciudad de Puebla, donde después de la recepción en el Palacio de Gobierno. 



ofrecida por el Gobernador, doctor Alfredo Toxgui Ferná ndez, el Ayunta­

miento celebró una Sesión Solemne con los ilustres visitantes en el Salón de 

Cabildos del Palacio Municipal. Visitaron la Catedral, la Biblioteca Palafo­

xi;rna, el Museo Be!lo, la Capilla del Rosa rio r otros sitios de in terés y fue 

ofrecido un banquete. La Asociación Civil "Bohemia Poblan:i" publicó un 

folleto ilustrado conmemorativo de la visita a Puebla de los participa ntes 

en el Coloquio, )' en homenaje a la Academia en su Centenario. Alternando 

siempre con las sesiones del Coloquio, el lunes se ofreció una comida en 

el Hotel Continental. donde le>·eron discursos don ~'libruel Alemán Valdés, 

tesorero de la Academia Mexicana y presidente del Consejo Nacional de Tu­

rismo. Por último, con moti,·o de la festividad patria, los académicos asistie­

ron en el Palacio Nacional a la ccremoniri del Grito de Independencia. 

La Dirección General de Correos de la Secretaría de Comu11icacioncs 

emitió una estampilla postal coumemornti\'a del primer centenario de la 

Academia Mexicana, )' la cancelación de "primer d[a" tuvo lugar en el ves• 

tíbulo del Museo Nacional de Antropología, el sábado 13 de septiembre du­

rnnte la visita al j\fosco de los participantes en el Coloquio. Igualmen te fue 

,1cuiiada una medalla conmemorativa. 
Estos actos con que la Academia ;\-l ex ic,ma celebró su centenario fueron 

posibles gracias al patrocinio de la Presidencia de la República y de las Se­

cre1arías de Educación, Hacienda y Comunicaciones así como del Departa• 

mento del Distrito Federal y del Gobit'rno del Est:ido de Puebla, y de los 

dirigentes de los organismos de la radio )' la televisión mcxican;,s, 

La serie de Ediciones del Centen:irio de la Academia ~1 exicana es la 

siguiente; 

Semblanzas de académicos. 
A/bum de directores. 
Antología de poews mexicanos, 3• ed. facsímil de la 2• impresa en 1894. 

J oaquín García lcazbalceta. Vocab!llario de mexiranümos, 2• t.-d. facsÍ • 

mi l de la !• impresa en 1899 . 
. U emorias de la Arndemia ,\lexic(IIW, 21 ed. facsímil de los tomos I a 

V II , 1876-1 945 . 
Indices de las M emorias de la Academia .M exicana, T omos !-XXI , 

1876-1975, por José Luis ~fartínez. 
Agustín Yáiicz, Pl1u ultra (Discurso de Huelva}. 

Se publicó asimismo. en esta ocasión, el tomo XX I de las M emorias y 

una nueva edición del An11ario. 
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ACADEMIAS INVITADAS ASISTENTES 

ACADEMIAS CORRESPONDIENTES 

REAL ACADEMIA ESPAf.;rOLA 
Secretario Perpetuo D. Alonso Zamora Vicente 
Académico D . Antonio T ovar Llorente 
Académico D. Pedro Laín Entralgo 
Académico D . Julián Marías 

ASOCIACIÓN DE ACADEMIAS DE LA LENGUA ESPAf\'OLA 
Presidente D . Alonso Zamora Vicente 
Académico D. Luis Rosales 

ACADEMIA BOLIVIANA 
Director D. Juan Quirós 
Académico D. Porfirio Díaz .\fachicao 

ACADPviIA COLOMBIANA 
Subdirector D. Rafael Torres Quintero 
Tesorero: D. José Antonio León R ey 
Académico D. Gcrardo Valencia 

ACADEMIA COSTARRICENSE 
Secretario D . Arturo Agüero Chfive2 
Acad(:mi<:0 D . Luis Demetrio Tinoco Castro 

ACADEr--HA CUBANA 
Secretario D. Luis Angel Casas 

ACADEMIA CHI LENA 
Académico D . Eugenio Pereira Salas 
Académico D. Hugo ).fontes Brunei 

ACADEMIA Dff\1INICANA 
Presidente D. Carlos Federico Pércz y Pérez 
Secretario Perpetuo D . ).fariano Lebrón Saviñón 

ACADEMIA ECUATORIANA 
Ac;;démico D. J o~é Rumazo Gomález 
Académico D. I-lcrnún Rodríguez Castelo 
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ACADE.MIA FILIPINA 
1\(;adémico D. Ángel Hidalgo 
Académico D. Manuel L. Abell.-

ACADEMIA G UATB.fALTECA 
Académica Dña. ~fargarita Carrera de \Vever 
Académico D . :\fanuel J osé Arce 
Académico D. Carlos Solór1.ano ( correspondiente y residente 

en México ) 

ACADE:\-1 IA HONDUREf\A 
Director D . Carlos :\L G!ilvez 
Secretario de Actas y Tesorero D. Alejandro Alfaro Arriaga 

ACADE,\[ JA NICARAGÜENSE 
Director D. Pablo Antonio Cuadra 
Secretario Perpetuo D . .Julio 'haza Tigerino 
Censor D. Enrique Pciia Hern!indez 

ACADE:\·IIA NORTEA~mRICANA 
Bibliotecario D. Thcodore S. Beardsle~ 
Director del Boletín D. Eugenio Chang Rodríguez 

ACADEMIA PANAMEf;'A 
Director Sustituto D. Ismael García S. 
Académicn Diia. Elsic Alvarado de Ricord. 

ACADEMIA PARAGUAYA 
Presidente D. Julio César Cha\·es 
Secretnrio D. Luis A Lezcano 

ACADE:\flA PERU ANA 
Bibliotecario D. Estuardo Nlliicz 
Académico D. Francisco :\tiró Quesada Cantuarias 

ACADE:\·l !A PUERTORRIQUE~A 
Presidente D. Samuel R. Quiñones 
Académico D. Rafael Arrillaga Torrens , 
Tesorero D. Salvador Tió (en representación de la Editorial 

Universidad de Puerto Rico ) 

ACADE.\-IIA SALVADOREf;'A 
Vicedircctor D. Roberto Lara Velado 
Académ ico D. Alfredo Reta ncourt 

ACADEMIA VENEZOLANA 
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Censor D. 'Pedro Díaz Seijas 
Académico D. Tulio Chiossonc 



ACADEMIAS ASOCIADAS 

ACADE~HA ARGENT INA DE LETRAS 
Presidente D. Ángel J. Battistessa 
Secretario General D. J osé Luis Lanuza 

ACADE\IIA NACIONAL DE LETRA$ DEL URUGUAY 
Presidente D. Arturo Sergio Visea 
Segundo Vicepresidente D. Jul io C. da Roro. 

ACADEMIAS FXTRANJERAS 

ACADEM IA BRASILERA 
Académico D. Cloclomir Viam1a ~foog 

ACADHtlA DE CIEKC IAS PORT L'GUESA 
Presidente D. Jacinto Almcida do Prado Coelho 

ACADDflA FRANCESA 
Académico D. Roger Caillois 
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ACADÉMICOS CORRESPONDIENTES DC LA ACADEMIA 
MFX TCANA QUE ASISTIERON 
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Sr. D. l\-liguel de Anda Jacobscn 
(Enscnadfl , Baja California) 

Sr. D. Agustín Basa\·c Fcrn(indez del Valle 
(1fontcrrey, N. L. ) 

Sr. D . Enoch Cancino Ca~ahonda 
(Tuxtla Gut iérrez, Chis. ) 

Sr. D . Enrique Cordero y T. 
{Puebla, Puc. ) 

Sr. D. Salvador Cmz 
(Tehuadn, Puc.) 

Sr. D. José Fuentes ).farcs 
(Chihuahua, Chih. ) 

Sr. D. Aurcliano Hernández Palacio, 
(Jalapa, Ver.) 

Sr. D. Andrés Iduarte 
( i\Iéxico, D. F. ) 

Sr. D. Alberto Marín Harreiro 
(Tuxtla Gutifrrez, Chis. ) 

Sr. D. Adalberto Navarro S[111chcz 
(Guadalajara, Jal.) 

Sr. D . Ernesto Ramos Meza 
(Guadalajara, Jal. ) 

Sr. D. Joaquín Antonio Pe1ialosa 
(San Luis Potosí, S. L. P.) 



DISCURSOS 



DISCURSO DE AGUST!N YÁ1'1EZ 

DIRECTOR DE LA ACADD1IA MEX ICANA 
EN LA VELADA CONMEMORATIVA 

PALACIO DE BELLAS ARTES, 11 DE SEPTIEMBRE DE 1975 

La patria de Nczahualcóyotl, de J uan Ruiz de Alarcón, de Juana de Asba­
je; la tierra en que Miguel de Cervantes pretendió vivir y donde Gutierre 
de Cetina vino a morir, vuelve a congregar la anfi ctionía de la lengua caste­
llana, madre y maestra. 

En 1951, con el patrocinio del entonces Presidente de México, don Mi­
guel Alemán, tuvo lugar aquí el Primer Congreso de Academias de la Lengua 
Española, cuyo efecto sobresaliente : crear la Asociación de nuestras institu­
ciones, permitió aprobar la iniciativa del académico mexicano, don Martín 
Luis Guzmán, para que pudiesen dejar de considerarse correspondientes de 
la Espaiíola, bien que sus miembros, en lo in<lividu:il, reciban esta designación. 

Durante cinco a1'ios, integrada por personalidades entre las que figu• 
raron e l Padre Rcstrepo, colombiano; González de Amezúa, español; Hoyos 
Osores, peruano ; Ruiz Vernachi, panameño, la Primera Comisión Penna• 
nentc de la Asociación radicó en México. 

Han transcurrido cinco congresos: Madrid 1956, Bogotá 1960, Buenos 
Aires 1964, Quito !96fl, Caracas 1972, con afianzamiento creciente de lazos, 
propósitos y realizaciones. 

Hoy nos reúne la celebración ce/llenaría de la Academia ?-.fexica na, por 
cuyo historial hablan los nombres fluviales que la ennoblecen: ?-.Ianuel J osé 
Othón, Salvador Díaz l\-lirón, Amado NerYo, Francisco A. de Icaza, Luis 
G . Urbina, José Juan Tablada , Enrique González Martínez, José Gorostiza, 
Salvador Novo, poetas; José Tomás de Cuéllar, Manuel Pa)'ll0, Emilio Ra­
basa, R afael Delgado, J osé López Portillo y Rojas (octavo director), Victoria­
no Salado Alvarcz, Federico Gamboa (noveno director ), José Rubén Romero, 
Artemio de Valle-Arizpe, no\·elistas; José Peón Contreras, José .Joaquín Gam­
boa, Julio Jiménez Rueda, Celestino Gorostiza, dramaturgos; J oaquín García 
Ic~,zbalccta ( tercer director ) , J osé María Vigil (cuarto director ), J usto 
Sierra (sexto director), Genaro Fcrnúndez ;\facGregor, Aleja ndro Quijano 
(décimo director), Gabriel y Alfonso Méndcz Planearle, Alfonso Reyes (dé­
cimo primer director) , Ángel M aría Garibay, polígrafos; Porfirio Parra, Agus­
tín Aragón, Antonio Caso, José Vasconcelos, fi lósofos; Manuel Orozco Y 
Berra, Francisco del Paso y Troncoso, Luis González Obregón, Manuel Romero 
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de T erreros, historiadores ; Ignacio J.. lontes c!e Oca. Francisco Olaguíbel, Nc­

mcsio García Naranjo, Luis '.\faría '.\·lartíncz. oradores. 

}.fonester sería citar a cuantos niyos méritos bbraron sitio en la Casa 

de !a Palabra mexicana. Va lga el compendioso elenco, tanto mús que casi 

todos labraron di\·ersm campos. Así, en la educación, destacan J usto Sierra, 

J osé Vasconcclos, Antonio Caso, J aime T orres Bodet, con dimensiones ecu­

ménicas. 
Justo y necesario recordar a quirncs el 11 de septiembre de 1875 fun­

daron la Corporación: José '.\laría ele Bassoco, director ; Joaquín Garcia 

Icazbalceta , secretario ; J..frtnuel Pcredo, censor; Alejandro Arango y E,ran­

dón, biblioteca rio ; J osé '.\far[a Roa Bárcena, tesorero; C;isimiro del Coll;ido, 

José Sebastián Segura. Juan Bautista Ormaechea, Sebastiún Lerdo de T ejada, 

Joaquín C ri.rdoso, Francisco Pimentel , Rafael Ángel de la Peria, '.\fanucl 

Orozco y Berra. 
Importa pondera r que, durante cien mios, nuestra Casa íue, y sigue 

siendo, refugio de conci liación. Ingen ios, ,-oluntades, parcialidades, contra­

posiciones, radicalismos, han hallado entre nosotros vías de concordia. Es­

tablecid:i cuando parecían irrcsta1iablcs las heridas bélicas y morales de la 

Reforma y la Intervención monárquica, la Academia conjugó ideologías y 

sujetos, bajo el común denomina dor del idioma : con Sebastián Lerdo de 

Tejada, entonces Presidente de la Repúblic.i, protagonista de la causa libe­

ral, varón de lúcidas ideas d1.;mocráticas, ahem:iron \·arios de sus antagonis­

tas, y la sucesión de la silla V II , que ocupó por primera \'e;,;, con fi rma el 

ánimo que nos rige : han ocupado ese ~itio el ca nónigo Francisco de P. La­

bastida, el polemista católico Francisco Pascual García, el jesuita .\lari:mo 

Cuevas, historiador, y ahora , Miguel León-Portilla, que, si admira, no des­

cubre ciertamente la vocación polí tica de su antecesor. 

Ejemplo más: la Rc,·olución de l\·léxico, a partir de 1910, permitió amis­

tosa convivencia de Isidro Fabela, J osé Vasconcelos, Alfonso Cra\'ioto, con 

Alberto ~Luía Carrerio. Nenlt"sio G;ircía Naranjo, Federico Gamboa. En 

tiempos recientes, '.\fortín Lu is Gurn1án y J es\1s Sih-a Hcrzog, con Alfonso 

Junco y Jesús Guisa y AzcYCdO. 
Lo que ahora se llama pluralismo, es agencia persc,·erantc de nuestra 

Casa fecunda. 
Al celebrar el cincuentenario de la Academia -192:>--- Federico Gam­

boa, entonces director, afi rmó : " L.ido :, lado. liberales y conse1Yadores, ya 

dcfiniti\'amentc rcconcili;1dos en el seno de la Academia, que siempre los re­

cibió con efusión idéntica , unos creyeron en Dios y en la libcrt;id; otros en 

la libertad sin Dios; todos creyeron en '.\·l éxico; porque también nosotros 

en él creemos." 
A cien arios. ariadimoo : Í<' , :i mor ;i '.\ !éxico estrechan la constante. per­

petua \'Oiuntad -----cualcS<Juicra sean encontrados rumbos ad,·enticios- de la 

proclamada por Ga mboa, r.sc día, " insti tución mcdulanncn te n:i<;ional, que 

sólo procura el que la cultura mexicana "ªYª a mús, siempre a m;ls". 

La obra -----creación e im·estigación- de los .ic:idémicm mexicanos ha 

satisfecho !a razón en si de nui.:~tra existenci.1 y pcr.-i"encia: enseriar, con 
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el ejemplo, el buen uso, la fide lidad, el nfec10 entraiiable a la lengua que 

nos ha sido dada como medio de comunicación in1dectual y afectiva; esto 

es : precisión expresiva y modulación subjeti\·a, emocional. No son otros los 

fines p ropuestos por b s academias de la lengua, que aprendimos a llamar 

nacional, en los primeros aiios escolaies. (Siempred\"as clases en que, con la 

inevitable :iridcz de reglas y excepciones, me fu e dado descubrir, saborear 

te,stos de don Ju;i n '.\lanuel, Ccr\';rntcs y G raciftn ; memnrizar versos de Lopc, 

Calderón, Góngora, Bécquer ; y en cuarto grado de primaria, ens.'lyar El juez 

de los diuorcios y F.I Jm1ial del godo. Lle\'O acumul ado el escrntinio de mi 

deuda lileraria con Espniia, desde !os primi ti\·os hasta Coloma, Pereda, Gnl­

dós, Ala rcón , Azorín, Valle Inclún, Miró. ) 

Cuántos mexicanos han afirmado su sensibilidad y, con ello, cimentado 

los contrafuertes de su cultura; cu[111tos h;:m descubierto ser y sentirse me­

,sicanos, enamor:irse de la lengua materna , en los versos de O thón, Díaz 

'.\ l irón, Urbina, Ner.-o, Gorostim; leyendo la prosa de Rabasa, Lópcz Portillo, 

Delgado, Reyes, T orres Bodet. 

Si en lo personal - artífices- los académ icos merecen consideración e 

influyen vocacional, nacionalmente. fre nte a las academias, en todo tiempo 

y si t io, se levantan barreras: preju icios y j uicios, recelos y resentim ien tos. Lns 

e,sorcizó Rubén Darío, académ ico sobre académicos. por el ímJ>etu m usical 

con que reno\·ó, enriqueció, abrió resen:as a la magia del \-Crbo, encarnado 

en a rmonía inaudita. 
General razón asiste al fun cionamiento de academias médicas, jurídicas, 

históricas, en toda gama cicntí fi1:a y profesional, que honran :i colegas dis­

tinguidos y procuran progreso de sus d isciplin:is: ¿cómo explicar lo contrario 

cua ndo sC tra ta del idioma: cuestión toral del hombre, de la cultura huma­

na? Porque a una, todos, nos estimamos dueiioS del habla común. a nuestros 

arbitrios e impulsos entregada para eJ>;:presa r cu:into pensamos, queremos; r 

la, razones del corazón . 
Ciertamente creación del pueblo, bien colecti\'o, precis.'l. por ello cui­

dar su patrimonio, mantenerlo limpio, cc!ar su \"Í!alidad , librarlo de con fu­

siones. enriquecerlo a compús dt• nrgencias, ronforme se procede con tesoros 

hereditarios, con los dones de la n:!turaleza, con la \'ida. Tal es el encargo 

que procur:"111 las ncademias, enunciado en su lem;i : limpiar, fijar, dar es­

plendor al idioma: t::irea que asume ¡n[1xima vigencia cuando, como en el 

caso del castclbno, siendo una y la misma, es lengua nacional de di\·ersas 

repúblicas y, aún m,ís, fronteriza de idiomas cuantiosos . 

Las arndemias, ni son pontificc;;, ni ejercen dictadura. Vestales de la 

palabra, mantienen lámparas que inflaman la letra con los ful gores del es• 

piri1u ; \·estales del santuario, del hogar. del ;Ígora: todo uno es el fog6 n del 

:dioma, para la reflexión inalienable y p:ira la rxplosión expresirn. Orientan 

caminos, aconsejan usos, desaconsejan abusos. ~lcdian entre la fecundidad 

inventi\·a del \·ulgo y las normas del habla cul ta. Suele tildárscles de ri~idez 

conservadora, opuesta cerradamente a inno\'aciones, cuando lo contrari~ es 

atender y sa ncionar \"OCCS. acepciones, fone mas, estructuras renovadoras, JUZ• 

gado su empico necesario, general y cons1antc; institucionalmente deben ser 
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y son cautas, en tanto indi,·idualmente sus miembros apro,-echan los aluvio­
nes de la gleba. Preocupación de las academias es evitar que la palabra se 
vuelva selva feraz, feroz, invadida por malezas intrincablcs; luchar porque 
se conserve como instrumento de clara comunicación en tre innúmera gente. 

Dur.m1e su ejercicio secular, la Academia .\lcxicana consuma los desti­
nos a que fue llamada. Muchcs de quienes cubren su periplo histórico, ex­
plotando las vetas del habla r \·ecinal, coloquial: el quehacer diario de trans­
mitir ideas y afecciones del estado llano, han consagrado ,·ocablos y fo z•mas 
idiomáticas, peculiares de México; por otra parte, los (Jue con trabajos filo• 
lógicos, lingüísticos, gramaticales, han ensanchado desde México los cauces 
y el caudal del idioma; para no citar más: Joaquín García Jca7,balceta y 
Francisco J. S,u1tamaría con sus Diccionarios de -~..iexic:rnismos; Rafael Ángel 
de la Peiia y Carlos González Peiia, cuyas gram{1ticas fueron texto escolar 
de muchas generaciones. 

La Academia, según palabras de Federico Gamboa en la citada ocasión, 
"cuidando del idioma, cuida de México; hablándole bien, ha de opernr el 
increíble milagro de que México sea más ~·léxico cada dia". Sí, aiiadimos en 
este centenario, pues el idioma es elemento fundamental de nacionalidad. 

El académico mexicano Andrés Iduarte ha escrito: " Por la lengua es­
tamos igualmente unidos al pueblo español, y quien haya tenido la bendici6n 
de su hospitalidad en horas aciagas, sabe que nunca ha habido dos mundos 
irreconciliables, si no uno solo, y s6lo geográficamente distante: es la misma 
naranja cuyos gajos están unidos en Madrid y Sevilla, otros gemelos en 
México y Guadalajara, en Ambato y Montevideo." 

D:imaso Alonso, director de la Academ i.i Española, en encuentro cele­
brado en México - junio de 1973-, declaró: "Los espaiioles no somos due­
iio, del idioma: lo somos cuantos lo hablamos." Y en igual reunión, el co­
lombiano Gennán Arciniegas dijo: " Más que separarnos, el idioma español, 
hoy como ayer, nos une." 

E.sfuer1.o conj unto de ínclitas na.:ioncs ubérrimas, ''que habrían de cantar 
nuevos h imno!t, lenguas de gloria", hemos invitado, como manera superior 
de celebrar el centt:nario académico de México, a un coloquio acerc¡1 del 
idioma espa1iol en el mundo contemporáneo. Representantes de las acade­
mias hispanohablantes, incluyendo a la Filipina, y los de lenguas afines: 
portuguesa )' brasileña, francesa, italiana y rumana nos acompañan. Sean 
bienvenidos. 

Uno de los temas primarios es el relati,·o a la cnsci1an1.a del idioma, 
cuestión de fervoroso enamornmiento, más que de abstnisas reglas )' excep­
ciones. Otro, que algunos conceptuarán secundario - nosotros lo juzgamos 
esencial- , es la \'ariedad fonética, o sea: el valor sinfónico, la musicalidad 
verbal, fa ctor auditirn, visceral, no sólo literario, sino de la comunicación 
idiomática, emocional, en tocio nivel. Herencias indigcnas, hispanas y ame• 
ricanas, acentúan la importancia del asunto. 

La presencia y participación del sc1ior Presidente de ,\·[éxico, licenciado 
Luis Echeverría, que desde su extrema juventud se aplicó a los misterios del 
idioma y, durante su gestión constitucional, ha hecho de la palabra minis-
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terio de gobierno, da relieve a e,ta celebración, cónclave del habla, que une 
horizontes donde jamás el sol hallará acuso: lengua de Mío Cid y Martín 
Fierro, de Cervantes y Facundo (el argentino y el mexicano), de Nebrija y 
Bello, de Góngora y Sor Juana. 

Simbólico es destacar, entre los donativos hechos a la Academia perso­
nalmente por el Presidente Echeverría, los manuscritos de dos poetas: Ramón 
Lópcz Velarde, mexicano, y León Felipe, español, así enlazados los acentos, 
en contrapunto, de una e igual voz. 

Continuas han sido las demostraciones presidenciales de comprensión y 

apoyo a los trabajos y días, a !os cmpei'íos de nuestra Casa. Gracias a ello 
es posible la m;ignitud con que conrcbimos recordar este aniversario y reunir 
a colegas venidos de dilatados rumbos. 

Bajo b fe del Primer Magistrado, la Academia Mexicana da testimonio 
de haber cumplido su misión y que -permítase repetir palabras de ilustre 
antecesor-, "cuidando del idioma, cuida de i-féxico" . 

Y sirve a la participación de México en el concierto de la inteligencia, 
de la concordia humanas. 



DISCURSO DE ALONSO ZAMORA VICENTE 

SECRETARIO PERPET CO DE LA REAL ACADEM IA ESPAt,;OLA 
Y PRESIDENTE DE L:\ COM ISIÓN PERMANENTE 

DE LA ASOCIAC IÓN DE ACADD'IIAS 

PALACIO DE BELLAS ARTES. 11 DE SEPTI E:\llJRE DE t9i5 

Estamos aquí convocados por la bondad de la Academia Mexica na de la 
Lengua, que conmemora el centenario de su fundación. Acaba,mos de oir a 
Agustín Yáñez, ilustre 110\"clista y director de la Corporación mexicana, quien 
nos ha recordado !os deseos de c111cndimicnto y de colaborac ión que reinan 
hoy entre bs Academias hcrman:is, entregadas, como nunca a lo largo de su 
ya \·encrablc historia, a un común quehacer. Por las exigencias del ritual de 
estos casos, y por mi condición de Presidente de la Comisión Permanente 
de la Asociación <le Academias de la Lengua Española, me toca dirigiTTlle a 
ustedes para transmitirles e! saludo cordial de la Comisión a la vez que el 
de la Real Academia Española. 

Desde que Agustín Yáiiez me encargó que interviniera en esta ocasión 
tan solemne y gaU)Sa, he estado preocupado con lo que podría ser el conte­
nido de mis palabras. Habrían de ser bre\'eS, p que han de ser muchas las 
personalidades que, con mucho saber y mayor experiencia, han de decirnos 
cosas importantes y sugestivas en esta ocasión. H abrían de ser afectuosas, para 
elimi nar, con la más honda "erdad del trabajo fraterno, la ,·ana retórica. 
Cualquiera de los presentes, que ya me conoce de sobra por los sucesi,·os Con­
gresos en que hemos coincidido_ sabe muy bien que una inter,.:ención mía no 
puede ser de otra manera. Breve, porque, ¡ ay !, se me araba la cuerda muy 
pronto. ~\'l e gusta mucho mús oir que hablar. Y afc1.:1uosas a la fucr¿a han 
de ser. Siempre es un placer impagable el encontrarse de nue\'o con leales 
y añejos amigos, de esos que, aunque no tengamos comunicación constan te, r 
la geografía nos imponga distancias y climas, nos sabemos ahí, al lado, entre­
gados a una preocupación de signo semejante y a una meta acordada. Ninguno 
de los que estamos hoy aquí. en México, no~ sentimos, estoy seguro, ajenos, 
lejanos, en visita. Estamos en casa. Hemos cruzado t ierras, países, cstruct urns 
diferentes y, al llega r, nos sentimos andados en algo profundo y sólido. Esto 
e~ posible por la lengua común. Y cuando estamos reunidos precisnmente por 
un acontecimiento importante de !a historia de la lengua, hay que destaca r 
impcrios..1mente cuánto de t rascendente encierra la con\'ocatoria que hoy 
obedecemos. 
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Hace ya mucho tiempo que Rufino José Cucn·o, el m;Í.s destacado filólo­
go americano, temió una disgregación de !a unidad lingüística hispanoameri­
cana. Detrás de él, filólogos de diferentes escuelas, y de encontradas formacio­
nes, echaron también su cuarto a espadas sobre la posible diversificación del 
español americano, amenaza que, a! parecer, consternaba a los lingüistas, 
como si se tratara de una mundial y dc~mesurada calamidad. J\fu chas y de 
muy diverso alcance fueron las m,inifcstaciones desplegadas a este propósito 
en los diversos países hispanohablantes. Hubo que l!cgar a los tiempos m,idu­
ms de la escuela de 1[enéndez Pida] para sentar la nuc\·a actitud: !a unidad 
de la lengua, férrea unidad espiritual, bajo la que caben infinitas variedades 
locales, nacionales o regionales. El peligro que el que hacía su-
frir un esca lofrío de alarma a lo!; filólogos del positivismo, desaparecido. 

Así nos hemos venido desenvoh-iendo dur;inte unos cuantos ai'ios. en los 
que ha progresado ampliamente el conocimiento de las varied::ides múltiples 
del español, tanto en la Península, como en América . Frente a una dialec­
tología apenas esbozada all,i en lus aiios treinta y apenas presentida por Cuer­
vo, hemos pasado a un estado de información, si no total y amplísimo ( en 
estos casos nunca se alcanza la met::i deseada. sobre todo la lengua 
está siempre , gracias a Dios, en constante ebullición. 
de vista diale1;tal cnveje1:cn muy de 
sí por lo menos a un estado de notoria y en ocasiones de am-
plio conocimiento. Han extraordinariamente los centros de 
y de investigación, se emprendido o continuado obras capitales de 
lingüística hisp{mica, y hoy tenemos al alcam:c de la mano elementos de 
juicio abundantes, valiosos y Esto nos ha iluminado, aparte del 
estado vivÓ de la lengua y de su sociocultural, amplias zonas de su 
historia y de su evolución y de la realidad \·ita] de que fue portadora. Pero, 
a la \ e1. , ha despertado, y con caracteres ele extrema urgencia, la necesidad 
de ensandwr el horiwnte del y la inapla1.able premura con que hay 
que desprcnder~e de aún vigentes en muchos casos, y 
lanzarse por una emparentada estrechamente en todos 
los países de habla frente a una 1rneva circunstancia 
,ociocultural. 

Porque hemos de dar un¡¡ importancia extraordinaria al estudio socio­
de la lengua. "Ya no m5s una dialectología como la que hemos \·enido 

convenci~s casi de que el día anterior a nue,trn invest igación se 
habían marchado laS legiones romanas, dejando el campo libre a nrn.:stras 
pes(]uisas. Sí, eso hay que tenerlo en cuenta y, en algunos casos, será inexcu­
sable recurrir a esa herencia latina directa. Pero en la nueva circunstancia, 
y muy especialmente en la R.omania los soportes del arranque investi-
gador han de ser otros. Sin perder de el lejano origen común, habrá 
qae hundirse ele rondón en un estadio de .ivatarcs socioculturales y antropo­
lógicos muy diferentes. C ;-:da cultura tiene su idioma, y cada fase cvo_lutiva 
de esa cultura tiene ,us variantes y sus debi lidades, y sus fobias. Y sus ac'.erto_s. 
Los hispanohablantes somos de una !eng-ua de extra~rdtm:no 
valor humanístico, liternrio, Pero de pobre aJemún c1entíf1co. 
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Y las nuevas formas de la vida avanzan íascinadoramente aprisa por un 
sendero plagado de técnicas nuevas, ca~i milagros;u;, descubrimientos cien­
tíficos alucinantes. Y estas cosas se hacen ea una lengua distinta de la nuestra . 
Estas técnicas, de añadidura, progresan y cambian día a día, me atrevería 
a decir que de hora en hora, sufren un violento proceso de fulgor y de des­
gaste. La física actual, la bioquímica, la tecnología petrolffera, la televisión 

'y el cine, la cirugía, la publicidad, la economía, la comunicación, la política. 
Ahora la fascinante astronáu1ica. Todo está sometido en nuestro mundo a una 
monumental reedición crí1ica, sólo comparable, por su ambición y su hon­
dura, a la que afligió a la humanidad renacentista. Y todo eso se está ha­
ciendo en lenguas que no responden a las cualidades de la lengua española, 
ni en general, de las lenguas rornfinicas. Hemos de sacudir toda asechanza 
de modorra y estar dispuestos a revita lizar el idioma con lo nuel"o. 

Porque de cuanto nuevo venga de fuera, como fuer-la fecundante, sur­
girá, estoy seguro, un renacimiento. No hay que temer invasiones perniciosas. 
La mejor solución es crear, crear, procurar aíiadir algo a todo cuanto nos 
rodea, y que ese algo recién estrenado se diga, se llame, se bautice, en espa­
ñol. Para la enorme aventura y la fonnidable conflictividad que caracteriza 
el momento actual, es claro que, aisladamente, no hacemos otra co.a que 
ofrecer fla ncos fácilmente arrollables. De ahí la necesidad de un esfuerLO 
común, de aunar y poner una diana idéntica a los múltiples esfuerzos. De 
ahí la necesidad de la Asociación de Academias de la Lengua Española y la 
ingente tarea que nos hemos impu,;sto. A r!avé:s de los sucesivos Congresos 
de la Asociación, se ha ido tomando conciencia de las exigencias del con­
torno. Se ha comenzado a laborar en las Corporaciones a base de Comisiones 
de Vocabulario parcelado, especialmente el técnico, comisiones que, desgra­
ciadamente, no rinden lo suficiente ante la dimensión atroz de las transfor­
maciones que nos envueh·cn. Por lo menos se logra así mantener la unidad, 
o mejor, !a vocación de unidad, ante el peligro inmediato. Imped imos así 
que los tecnicismos se disgreguen. dando una solución en un país y otra en 
el vecino. Existe un temple nuevo, alerta, que es menester ensanchar y di­
vulgar. Divu lgarle ame todo. Para muchas gentes de ambas riberas del mar, 
las Academias son - ¡ todavía!- a lgo muy decorativo, más o menos elegante 
y tolerable en el contexto social. Se consideran algo así como una relum­
brante condecoración, muchas veces no muy batalladoramcnte conseguida, 
y ya está . No, no es eso. Eso, si lo ha sido alguna vez, C!'1 no es. No puede 
serlo. Las Academias de la Lengua son, ante todo, lugares de trabajo, ceu-
1ros que se ganan su prestigio día a día, en si tuaciones laboriosas y trascen­
dentes. Sus publicaciones, oficiales o prirndas de los académicos, el laboreo 
constante en una palabra, es lo que ha de dar su nueva faz ante las gentes. 
Necesitamos salir a la calle, donde están todas las cosas hoy, y decirle al 
amigo y al enemigo cuúles son nuestros propósitos, nuestros planes, nuestras 
limitaciones también. Y aceptar, naturnlmcnte, el consejo ajeno. Coloquios 
como éste que hoy nos reúne son arma inestimable para tal fin. 

E:ste será el único procedimiento para conseguir que la soiiada unidad 
del idioma se mantenga. Y aquí viene mi pequeñliima corrección a la teoría 
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tantas veces expuesta por \frnéndez Pida] y su escuela. Unidad, sí, pero no 
unidad de la lengua a scc.1s, sino unidad de la lengua cu. Ita . Unidad cada 
vez m{,s compacta. Las personas culti\'adas, las buenas conocedoras de su 
quehacer, seguidm entendiéndose, dando jornadas de brillo a la lengua co-­
mún. Pero mucho me temo que en los recovecos de la kngua popular, aquí 
y all.i, las d iferencias se \·ay:m .:.centuando. T ampoco es para rasgarse las 
\'estiduras. En todas partes estamos asistiendo a un m:m1enido empeño por 
clernr el nivel cultural de las masas. Y claro está cjuc, al elcrn r ese nivel, 
también b lengua asciende. Pretender otra cosa, sería com·erti r la unidad en 
estéril inmovilidad. Dos cosas bien d iferentes 

Y esto me lleva a destacar la actitud que b Real Academia Española 
ha adoptado yn hace algún tiempo. En Madrid , sabemos muy bien que el 
meridiano de la lengua no es exclusi\"amente espmiol. Están muy lejos los 
años en que por rnzones bien conocidas de todos el ideal d e la lengua proce­
día de Castilla y de las clases culti\'adas (discretas, decía Cervantes) de esa 
tierra. Ahor::i , bs cosas han <;ambiado mucho. El meridiano de la lengua es­
pañola es una línea quebrada, muy quebrada, que cimient:i. sus coordenadas 
en ciudades muy diversas : Buenos Aires, Bogot:í, Santiago de Chile, México, 
La Habana, "\·Iadrid . En cada uno de los lugares donde surge una gran 
agrupación humana, rectora de formas de vida envidiables, allí surgirá un 
nuevo idea! de lengua, que arrastrará enérgicamente a los hablantes de su 
contorno. ;\·léxico, con su enoni1e población, con su especia lisima vocación 
de gran colectividad, es uno de estos po los, y de los más destacados, además. 
Me at re\"cría a decir que el más destacado por s¡: ¡::ondición de fronterizo 
con otros ademanes vi tales y culturale~. Y es claro que, ante la natural d i­
versidad, la· urgencia de obrar con una disciplina común se agr-.we. Y también 
es claro que el purismo, el viejo y noble purismo, no es ya un amia recomen­
dable. O, por lo menos, no es recomendable del todo. La Real Academia 
Espai1ola, consc iente d e: esta realidad , pide, ya hace aiios que lo viene repi­
tiendo, pide colaboración. Su actitud está paten le en el nue\·O Esbo;:o de una 
Gramática, publicado rccientememe. Ese Esbow pasará a ser la gramática 
nonnativa el día que tengamos las observaciones oportunas, provenientes de 
cualquier lugar del mundo hispánico, observaciones que cngros.1r:\.n y mati­
zarf1n su texto, con tal de t¡ue vengan bien rawnadas y documentadas. Ahí 
est{1 la labor del Diccio ,wrio u~ual, labor callada y menuda, nada brillante, 
por su anonimia y su escasa resonancia ( i en esta époct, de las figuras reful• 
gentes! ). que, a través de la colaboración con las Academias y las personas 
de calidad interesadas en el problema, , ,a enriqueciendo su caudal de scmias, 
especialmente las americanas, y ya sin las vacilaciones con que a principios 
de siglo (y hasta los aiios treinta ) se \'Cia obligada a caminar. La Real Aca­
demia Espaiiola ha decidido la transfonnación total de su Diccionario, )', 
después de una nueva edición de urgencia cuya preparación está adelanta• 
dísima, edición que, ante todo, pretende corregir los errores de>lizados en la 
última (errores debidos a una reestructuración del ma terial diferente de la an• 
terior) , la Corporación publicará un Diccionario que, sin olvidar la añeja 
tarea de acarreo, procure estar al unísono con las últimas corrientes de la 

27 



lexicografía moderna, y sin perder de vista por eso su condición nom1ati\'a, 

La existencia de \ma copiosa e incomparable literatura. común nos hace a todos 

un poco responsables de ese Diccionario, en el que ya trab;ijamos y en el que 

hemos puesto muchas esperam:as. En la cdicióu de urgencia a que me refería 

hace un instante, se :1r1ndirá el fruto de estos aiios de cobboración :i través 

de la Comisión Permanente: El nllrnern de nmeriernismos sc r:'1 sencillamente 

abrumador. Y ya es ;1f!in que me l!en:1 de estímulos la re\' isión de todo lo 

que con criterio excesivamente historkista hcmus lkimado y el Diccionario 

llama arcaísmos. Tc<lo eso, y ya estamos cn ello, ~erá rc\· isado y depurado en 

la mayor parte de los casos. No podemos seguir llamando arcaísmo a lo que 

siendo patrimonial de la lengua clú~1ra, esté vigente en cualquier lugar ame­

ricano o en cu:ilquier com:irc:i espa iiola donde. hoy por hoy. son muy fre­

cuentes las coincidencias. ~f uchas veces he dicho, y me gusta repetirlo hoy 

aquí, que la Edad ).•lcdia esd. solamente a treinta kilómetros al oeste de 

~fadrid. 
Y toda esta caudalosa colaboiacióu interacad(·micn es posible porq\1e 

aquí, en la ciudad de i'vl,,;xico. a una llamada de la Academia ~frxicana de 

la Lengua, se celebró en 1951 el Primer Congreso de Academias, en el c¡ue 

se esb1Y1.6 la idea de una Asociación que encauzara las relaciones, los impulsos, 

las necesidades comunes. Es de elemental justi¡:ia recordarlo aquí. Y en voz 

alta. Dctd,s de ese Congreso \'inieron los de :\bdrid (¡ cuánta aspereza eli­

minada! ) , el ele Bogot{1, que fonnnlizó la Asociación, el de ffuenos Aires 

( 1964), que dio vida a In Com isión Pennanente . , Y los sucesivos, en Quito, 

en Carneas . En todos ellos, la Academia ~lexicana estuvo presente y dejó 

oir su voz nutoriznda y experta. Ahora estamos aquí reunidos para cele­

brar el centenario de su fundación. Pensando en la herniandad que nos u ne, 

recordando los nombres ilustres c¡ue la pueblan. su :mchn decisión de por­

,·cnir, nie he permi tido recordar aquí a lgo de nuc~tras más urgentes tareas, 

para hacer ver a la Corpornción que hoy 110s :!coge cuúnto esperamos de 

ella. Sieuto un gran placer en transmi1ir a la Ac.idemia :\foxicana el saludo 

frntcrno de la Acadcmi:i madrileña y muy e5pe,·ialrnente, por !o que a mi 

toen, el de la Comi,üón Permanente de In Asoci~ción de Acndcmias de la 

Lengua Esp3 iiola. Un centen;Jrio, b ,·erdad, no es mucho en la ya brga 

historia de la lengua cspaiiola. Es casi una escnndnlosa juventud. De esta 

savia jo\'en, ya generosa y esplCndidamente vertida a través de la copios.a 

producción li1eraria de :\ léxico {y no cito nombres por no cner en vacua 

pedantería o, lo que es peor, <:n lamentables olvidos), la lengua e,paiiola, 

repito, espera mucho. :\ léxico, rcn ~u gran producción editorial. sus escritores 

excelentes, su situación de a\·a/ll;"Jdilla, su enorn1t? trasfondo prehisp;'inico y su 

vibrante voluntad de futuro, tiene, includib!cmente, que ocupar un lugar 

de vanguardia en la lucha por la unidad de la lengua espaiiola. Sé que esa 

es su preocupación y el norte de sus miras. Al darles el saludo de que soy 

portndor, les h:igo también prese11te mi fe en su porvenir y mi agradecimiento 

como hispanohablnntc por la t.-splendorosa ric1ucza con que contribuyen n 

engrosar b común herencia de nuestro idioma. 
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PALABRAS DEL PRESTDENTE DE LA IIEPÜBLICA, 
LICENCIADO LUIS ECI-IEVERRIA 

PALACIO DE BELLAS ARTES, 11 DE SEPTIEMBRE DE 1975 

Agradezco la oportunidad que se me brinda para expresar ante ustedes algu­
nas consideraciones acerca de la función de nuestro idioma en esta époG1. 

:Me he preguntado con frecuencia cOmo hacer del lengu;ije un instm­
mento con aptitud creciente para la comunicación y cuál es 1n mejor manera 
de depurarlo y enriqucctrlo. 

Ello conduce a rcpl::mtear la estrecha relación que debe existir entre este 
instrumento, que siempre desearnos luminoso, la p;ilabra, y el drama contem­
por:íneo de los hombres y de los pueblos. 

El lenguaje no es un fin en sí mismo. Es un medio que siempre se puede 
ennoblecer, según los propósitos a que responda. El vigor de un idioma de­
pende de su vinculación al afán permanente de mejoramiento moral, eco-
nómico político que constituye la esencia de lo humano. 

la perfección de la lengua si se la desarraiga de su cir-

El escritor no puede ser sólo un modelador esteticista ni un simple ser­
vidor de la palabra pura, sino la conciencia del lenguaje como vehículo de 
interpretación y superación de los límites de la n:alidad físic:1 para hacer in­
teligible lo real , lo social r lo humano. 

El escritor a los afanes de su pueblo se halla tambi¿:n ausente de 
m t iempo : producir obras de aparente orfebrería, no la plenitud cons-
ciente de un proceso rreador. 

La evasión del escritor gue se aísla en el mero cult ivo de sus medios 
de expresión, en el monólogo del puro oficio literario sin una preocupación 
social, cond uce a una fom1a de esterilicbd. 

Por este camino el 
presiva. ni calidad, ni será 

no puede adquirir aut¿:ntica fuerza ex­
genere nuevos vocablo~. 

Esto sólo se consigue cuando se es a 
hornbres: cuando el artista logra reflt·j::ir las 
lenguaje ha de estar unido a su \-crdadcro autor. el 
a sus problemas y nutrirse de su re;ilidad . Ahí 
reza y la originalidad del idioma. 

y esperanzas de los 
de ~u tiempo. El buen 

y ha de referirse 
en ycrclad, b pu-

Su mejoramiento requiere diúlogo const:mte, pero no llninimente entre 

~~~c~i~•l\t:c:~o~í;,n;~i•~~~;~l:~;'.~ ;.ª;:b;~o~ít~::~~~\~
st

~~n;o 
1~~:Ct~~r~;e dj:\~::~: 
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gación científica y tecnológica. El in telectual no debe perder contacto con 
los grandes problemas humanos, ni con ]a<; causas superiores de la sociedad 
a la que pertenece. 

Hablar de la lengua es hablar, quiz.í por ello m ismo, de la palabra en 
estado de acto, en estado de conciencia, en estado de libertad o en estado 
de prisión. 

Prisión que, en unos dependerá de la censura, y en otros muchos, 
del orden establecido. estancado, jer:irquizado en funciones y de-
purador inquisitorial de los c-onceptos. Cerno \"Ía contraria cabría entender la 
libertad de la palabra como una verdadera liberación del lenguaje. Y es 
preciso decir, ;idemás, que los censores inquisitoria les nunca han impedido, 
a la larga, la explosión literaria, pero sí la ha detenido, de una manera m;\s 
enérgica y dura, la manipul ación al servic io de los intereses creados para 
no modificar bs cosas. 

La creacióa litcraria , fundida en el quehacer del pueblo, es construir el 
mundo, pero integrada en la libertad en sí, debe merecer y exigir, también, 
el pleno respeto del poder público. 

La r;izón profunda del deterioro de un id ioma se encuentra más allá 
de lo lingüístico; hinca sus raíceo en factores sociales. Es necesario actuar sobre 
estos últimos para revitaliwr nuestra lengua y defender su integridad fren te 
a las amenazas que represent:m formas actua les de colonización y la conse­
cuente pérdid;i de nuestra identidad cultural. 

El afán por dnr esplendor al idioma dcber.í unirse a b lucha por for­
talecer la independencia política y económica de nuestros pueblos, por in­
crementar su mutua col;iboración. por ampli;ir el marco de las libertades 
r:iudadanas, por lograr una mejor distribución de la riqueza, por a\·;inzar 
en la democracia social y por logt"ar un ~.i~terna económico intcmacion;il 
equitativo, que no estrangule nuestras posibilidades del desen\·olvimiento autó­
nomo que buscamos. única m;inera de llegar a la plenitud en todas las cx­
presiones del espíritu. 

El vigor de la literatura latinoamericana consiste . precisamente, en su 
capacidad de unir la herencia del español m;\s puro del Siglo de Oro con 
una enorme cxperienci;i popu lar .'.!.cumulada en ];ugos combates por la so­
beranía, la libertad y la justicia . 

El lenguaje se crea y recrea en e! habla popular. Negar autoritariamente, 
en nombre de un pretendido purismo o de una censura dictatorial, la par­
ticipación dialéctica de todos en su creación conduciría a un 
frío monólogo y a la esclerosis de la 

En ::\1éxico, la historia literaria se encuen tra firmemen te entrelazada con 
la evolución de la sociedad. Sah·o en épocas de inmadurez política o de ti­
ranía, no ha sido la nuestra un;i literatura de salón, sino de combate y de 
búsqueda. Los escritores de la Reforma y los no\"elist;is de la Re\·olución fue­
ron intérpretes del sentimiento popular. Y si se examina la literatura de los 
últimos años, se encontrarú que su car:lcteríslica es e! retorno a las raíces de 
la concienci;i y la identidad colectivas. 

Así, no se alimenta nuestra lengua Yi\·a en el yacio de la retórica pura, 
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~ino en la fuente inagotable de la lucha de las mayorias por lograr mejores 
condiciones de \'Ída, por el imperio de la justicia y la equidad entre los 
individuos y entre las naciones y por la plena realización del hombre univer­
sal, fin último de la cultura. 

Señores académicos; 

Es sumamente alentador que, para celebrar el centenario de e~la institución 
hayan decidido no limitarse a efectuar una ceremonia protocolaria, sino or­
gani7~'lr un coloquio dedicrido al análisis cuidadoso del pi1pcl que nuestro 
id ioma está llamado a desempeñar en el mundo contemporáneo. 'Por ello, los 
felicito sinceramente y les deseo el mejor de los éll'.itos en el cu rso de sus trabajos. 

31 



PALABRAS DEL LlCENClAOO EMILIO O. RABASA 

SECRETARIO DE RELACIONES EXTER IORES, EN LA C0~1IDA 
EN J-IQ::,.¡-QR DE LOS ACADt~lICOS ASISTENTES A LA 

CON~IEMORACióN DEL CENTENARIO 

SECRETARIA DE RELACIONES EXTERIORES, 11 DE SEPTIEMBRE DE 1975 

Saludo en ustedes - caballeros de la lengua- a hombres de tocios los países 

de habla esp:uiola que t ienen el privilegio de \·elar para que nuestro idioma 

conscn:e su pure-.ta y - al par- pueda ir engrandeciéndose con nuc"as voces, 

ya que su riquC7.a depende de su propia \'italidad. 

Cuando Tomás de Aquino inquiría sobre los rasgos que diferencian al 

hombre de los demás animales de la creación, halló en la lengua uno de !os 

que otorgan a la natur::lcza huma:ia la superioridad que posee ~brc los otros 

seres vivos. Sin duda, quienes no nos dedicamos al estudio del lenguaje, rara 

vez meditamos lo suficiente sobre el valor que tiene y simplemente nos va• 

lemos de él, de modo semejante a como usamos el aire para respirar y poder 

vivir. Pero si por cualquier causa nos vemos precisados a razonar en torno 

a la importancia de la palabra, brota de inmediato su magnitud, tan gr;indc 

que sin elb - hay que aceptar lo dicho por el aquinatemc- el hombre no 

seria tal , ni la \·ida de relación posible. 
Al placer con que ofrezco, a nombre de la Secreta ría de Relaciones Ex• 

teriorcs, esta comida a los académicos mexicanos y extranjeros reunidos p;ua 

conmemorar e! primer centenario de la fundación de la Academia Mexicana, 

se suma una triple satisfacción. 
Primero, me es grato traer a colación que fue por Cirn1lar número 1535 

de marzo 22 de 1835 de esta Secretaría de Relaciones por la cual se creó 

la Academia de la Lengua. Cuarenta aiios después hoy. hace precisamente 

un siglo, tu,·o lugar la histórica sesión inaugural. 
La preocupación que lleqiba a la creación de la Academia queda de 

manifiesto ya en las primeras líneas de la circular, que asienta "la decadencia 

a que ha llegado entre nosotros la lcn3ua castellana. tanto por la falta de 

principios en la mayor parte de los que l,1 hablan y CS("riben, como por la 

circulación de las malas traducciones de que ha inundado a la República 

1-fcxicana la codicia de los librcrcs extrnn jnos'' 
La segunda satisfacción, otra ve~, ('0!1 relación a esta Secretaría, es la de 

recordar el feliz maridaje c¡uc ha habido, y hay, en ~-léxico entre diplomacia 

r Academia. Larga por dends sería la nómina si quisiera hacer memoria 
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de todos los académicos fallecidos que sin•ieron a México en el campo de las 
relaciones internacionales. :Me con traigo, pues, a nombrar a los académicos 
que fueron también Secre1arios de Relaciones o Encargados del Despacho: 
Isidro Fabcla, Genaro Estrada, J osé !\fanuel Puig Cas.iuranc, Francisco Gas• 
tillo Nájcra, J aime Torres llodct y J osé Gorostiza. 

Esa trad ición no ha muerto ya que son va rios nuestros diplomáticos, 
jubilados o en funciones, que pertenecen actuo.lmente a la Academia. 

Por último, la tercera satisfocción - y perdóneseme la inmodestia- es 
de car.:'tcter personal : mi ;:ibuelo fue el quinto académico que ocupó du­
rante 22 aíios la silla número uno que ilustró el primer Director de la Aca• 
demia, don J osé :María Bassoco. 

En u na carta al licenciado Francisco de las Cue\·as escribía Lope de Vega : 
"Yo nunca 1m·e vergüenza de no saber otras lenguas con perfección sino de 
ignorar la mía; porque las 01rns me he contentado con entenderlas, y la mía 
quisiera saber hablarla . ." 

Gran lección de humildad y sensatez nos dan esas palabr:u del Fénix: 
saber habl.'.lr nuestra lengua. Pues, como decía Andrés Bello - ese gran ame· 
ricano-, es "importante la comen ·ación de b lengua de nuestros días en su 
posible pureza, como medio providencia l de comunicación y un \'Ínculo de 
fraternidad entre las varias naciones de origen cspa1"iol". 

Pureza, anhelada por Bello, que no debe entenderse como exclusivismo 
o anquilosamiento. Pureza que debe enriquecerse r on el auténtico y pujante 
latir de los matices locales y temporales, y que se debe compaginar con el 
uso de nuestras lenguas indígenas. Ya sea n ellas oficiales como el quechua 
o el guaraní ; ya carezcan de ese reconocimiento, cual es el caso, por lo nu­
merosas que son, de las lenguas indígenas de México. 

Pu reza , por otra parte, que no puede brotar de un solo manantial. Co­
mentando la infcfü ocurrencia de Lcopo!do Alas de que "los peninsulares 
oomos los amos del idioma" , Mcnéndcz Pida] protestaba : "¡ Qué vamos a ser 
los amos ! Seremos los scr,,idores más adictos de ese idioma que a nosotros 
y a los otros nos se1"iorea por igual, y espera de ca.da uno por igual ncrccen­
tamiento de seíiorío." 

Señorío y dignidad de la lengua, de la palabra, que es - en frase de 
Alfonso Reyes- el "único \'erdadero producto humano, el único sentido en 
que el hombre crea, o colabora plenamente con la Creación". 

Pero la lengua, la nuestra, tiene todo eso y más tcxlavia . T anto por el 
número de los que ha.bl:imos el castellano - más de 250 millones de seres, 
en múltiples po.íscs de cuatro continentes- como por su t:so oficía l en los 
foros internacionales, tiene una proyección uni\·crsal. 

Sobre todo adquiere especial dime11sión como instrumen to o vehículo 
que transmite ideas de paz, justicia, equidad, p:cgreso y coexistencia pacífica 
entre los pueblos. 

México conmemora orgullosamente el centenario de la fundación de la 
Ac:idemia Mexicana de la Lengua. Se cumplen cien aiíos de trabajos de in• 
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vestigaciones, de labor realizada por hombres insignes en el mundo de las 
letras, a quienes hoy representa aquí ~ n primer término-- su Director, el 
distinguido escritor Agustín Yáiiei:, cuyos cuentos y no\~]as hablan a l mundo 
de México. 

Pen nítanme brindar, sc,ioras y señores, por ustedes todos y por la fe. 
cunda labor y vida de la Academia ).1exicana junto con las de sus hermanas 
de lengua española y demás idiomas romances que la acompnñan en este su 
primer feliz centenario. 
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PALABRAS DEL LICENCIADO OCTAVIO SENTIES GOMEZ 

JEFE DEL DEPARTA~-lENTO DEL DISTRITO FEDERAL 

SALA DE CABILDOS DE LA CIUDAD DE MtXICO, 12 DE SEPTIEMBRE 
DE 1975 

Los cien años de la Academia ~i"exicana de la Lengua marcan un aconteci­
miento que la ciudad donde se domicilia, celebra. 

Es aquí su casa legal, pero también su casa natural, puesto que la cen­
tenaria corporación toma su carta de nacimiento, se desarrollo y crece, da 
testimonio de su relevante función de cultura y custodia su perseverante cxi~­
tencia, en la irradiante capital de México. 

La corporación, por lo demás, ha sido ilustre proveedora de los cro­
nistas de la ciudad, en los mios de este siglo : 

Don Luis Gon1,álcz Obregón, CU)"ª fama se cifra, entre otras valiosas obras 
literarias, en la autoría de los libros M éxico viejo y Las calles de México, fue 
miembro de número de la Academia. 

Y miembro de número también: don Artemio de Va\le-Arizpe, de grácil 
y aguda imaginación, dejó a la historia de !as letras y a la propia de la ciudad , 
La vieja Calzada de Tlacopan, Notas de platería, La ciudad de M éxico a 
través de sus cronistas, C1ó11icas del virreinato, El Canillitas y otros títulos 
más, en los que la picaresca, el relato, la anécdota y la historia juegan un 
papel admirable. 

Don Salvador Novo, calificado como "uno de los escritores de mayor 
cultura r más fino instinto literario de su generación" , entre su vasta y casi 
cotidiana obra, dejó el hermoso texto descriptivo Nueva grandeza mexica­
na, que rememora a ese otro maestro de la crónica, amoroso narrador de la 
ciudad , Bernardo de Balbuena. 

Don Miguel León-Portilla, autor de Visión de los vencidos, a pasionado 
e inteligente estudioso de las letras prehispánicas como vertiente y raíz de 
nue~tra cultura nacional, brillante investigador y expositor de la filosofía 
náhuatl. 

Y recientemente nombrado, don J osé Luis :'vlartíncz, cuya "maestría y 
fina elegancia , rigor y honradez" como literato definen su labor, amplia y 
numerosa, en la que destaca n Literatura mexicana, siglo X X y El ensayo 
mexicano moderno. 

Ellos le han dado y Je dan a la crónica de la ciudad lo vario y lo con­
tinuo, !o persistente y lo diverso, lo sus1antivo y lo adjetivo, la ca rta viva de 

35 



sus tradiciones, la retoma de sus leyendas y de sus hechos fundamentales, el 
hurgar en la esencia de la formación de l_:i. _ciudad, de su ge~te y_ de sus ins• 
tituciones convulsas, y ese crecer entre v1cJoS y nuevos test1momos como la 
capital de ]as mezclas que_ hicieron posible al. mexicano. 

Si la Academia ha sido fuente de cromstas, un alto valor de agrupa­
miento de la inteligencia nacion.11 la distingue y la abrillanta. Entre otros, 
que son muchos y de gran tamaño, figuraron en ella dos próceres del talen10, 
cuyas estatuas honran recienterr.cnte el panorama urbano: don Antonio Caso, 
leal barro de mriestro, grande y aquilatado maestro, se yergue en el viejo 
contorno estudiantil , y don Alfonso Reyes, el clásico, cuyas pupilas de medi­
tación se hunden hacia la ciudad desde las frondas del nuevo bosque de 
Chapultepec. 

Desde las horas de la fundación, con dori J osé María de Bassoco, hasta 
las actuales, con don Agustín Yáñez, la Academia ha sido receptora de quienes 
de las letras han hecho una pasión y un oficio, una noble artesanía y un 
elevado ministerio. 

En cada letra f}ay una historia, la que la formó y la condujo al valor 
comunicante que tiene. En ellas, en las letras, se reflejan los tonos enaltece­
dores o los sombríos, los vio!entos o los apacibles de un momento histórico, 
porque al fin y al cabo la letra es militancia, camino que se anduvo o 
que se anda. 

Al limpiar, a l puli r y al lograr el esplendor, la ac1ividad de !:,. limpieza, 
del pulimento y de lo espléndido, seguirá las vocaciones del pueblo, formador 
de la historia y hacedor de los destinos sociales. Tal es la luminosa enseñanza 
que nos dieran las letf:lS insurgent.cs del lisiado de Lepanto, las que todavía 
cabalgan con el seiior de la Mancha. Esa es la gran lección que nos legaron 
los que con la sola arma del espíritu le dieron al verbo la precisa con,,_dición 
de voz que no muere, porque \"a ligada a la sustancia misma del nombre. 
La misma lección que entregaron entre nosotros las ricas voces del mundo 
indígena en la suma de ideales de nuestra nacionalidad. 

Señoras y señores: 

Me ha encargado el Consejo Consulti\"o del Distrito Federal, que en este 
acto, en que se celebra, en e,ta vieja Sala de Cabiklos, el primer centenario 
de la Academia Mexicana de la Lengua, haga entrega de los diplomas que 
acreditan a nuestros ilustres \·isi tantes que han confluido en la celebración 
como Huéspedes Distinguidos de la ciudad. 

Lo haré, deseándoles una grata estar.cia entre noso1ros. Lo haré con el 
testimonio de nuestro reconocimiento a sus insigne~ méritos como hacedores 
de cultura. 
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DrSCURSO DE PABLO ANTONIO CUADRA, ACADÍ<'..MICO 
DE NICAHAGUA 

SALóN DE CABILDOS DE LA CIUDAD DE MO::ICO, 12 DE SEPTIEl\1BRE 
DE 1975 

En esta fie sta secular de b Academia '.\·[cxic:ma, los ccntronmericanos y muy 

especialmente !os nicaragüenses nos sentimos privilegiados por una participa­
ción más cercana, m:ís fo.mi liar y ances1ra l. Entre México y Centroamérica, 

el río de la lengua cspaiíola que t:m caudalosamente nos ·,·:ncula, corre sobre 

un c,mi:c lingüístico anterior <¡uc ya nos \"Ínculaba -como decía Darío--­

"desde !os viejos tiempos de Nczahuíllcóyotl". Ese cauce, hondo de siglos y 
anterior al castel!ano, fue :lbierto por varias lenguas indígenas comunes, pero 

sobre todo por una noble y hermosa: el náhuatl, la tín indígena, lingua franca 

de '.\·l eromnéric:i., id ioma que amarró con sus no1r.brcs todos los caminos y 

paisajes del Istmo, tanto que nosotros, los de Nicaragua, llevamos en el nom• 

bre de nuestra p::itria la indicación geográfica de es:1 aventura de peregrina• 

ción y éxodo lingüístico. Nicaragua significa: "Hasta aquí los nalmales". H as• 

ta allá lle'garon ustedes, es decir, nosotros, y basta aquí venimos nosotros, es 

decir ustedes, unidos desde el sótano de nuestras hablas indias, para celebrar 

una fiesta castellana: como quien dice, somos hcnn:mos en la regionalidad, 

pero también en la universalidad. 
Debajo de nuestro castellano hay un misterioso núhuatl oculto que au• 

menta la vinculación y entendim iento de esta región mediterr.ine:1 o meso• 

americ:m:l: nos une no sólo l:1 lengua que hablamos, sino el modo y los mo• 

dismos como la hablamos y, sobre todo, la afinidad de los materiales con que 

estarna;; reno,·ando el costellano ~in romper su unidad r esa es, para mí, la 

m{1s estupenda prueba que ha pasado con éxito e! castellano, c!cmostrando 

ser la galaxia lingüística con m{ts capacidad de futuro entre las lengu.is de 

Occidente: la prueba de poder ser cada vci más indígena en la medida en 

que se es más universal. 
En el habla populnr nicaragüense con frecuenci:i. encontramos la infl uen• 

cia del sus:rato náhund no sólo en los modismos sino en la sintaxis misma 

del c~ste!bno usual. El nahuatlist:i. mexicano Garibay nos dice que el n5huatl 

no t iene c:1r:'1cter de composición sino de yuxt:iposición de juicios, no tiene 

partícubs que c11l:1cen o indiquen la dependencia. sino que acumula sus sen• 

tencias. Nuestro pueblo así habla. Pero lo interes;nte es que estas c:i. racterís­

ticas del nfilmatl no sólo se han quedado en el pozo de nuest ra habla papular 

sino que han subido a enriquecer los logros de nues:ra literatura culta. En 
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uno de los mejores NocturnoJ de Rubén Darío - en aquel que enumera en la 
noche sus frustraciones: 

_ y el \" iaje de un ,·ago Oriente por entrevistos barcos, 
y el grano de oraciones que floreció en bl11.1 femia, 
y los a~oramientos del cisne entre los charcos, 
y e l fal so a~ul nocturno de inquer ida bohemia,. 

en ese Nocturno encontramos que su técnica es la misma que nos señala Ga. 
ribay como característica del náhuatl. 

El poeta y crítico L-spaiiol José ~fa. Vah'crde nos dice de este poema que 
en él "aparece una atmósfera nueva en la expresión lírica española, una at• 
mósfera lograda por yuxtaposición, como nueva materia combustible, que 
anticipa el surrealismo, pero sobre todo, a efectos hispánicos, adelama los ca­
minos de Neruda en Residencia en la tierra". 

En otras palabras, b atmósfera nueva que Valvcrdc observa tan agu­
damente tiene una fuente y es el náhuatl, el viejo mexicano oculto en la 
lengua de Rubén. 

Desde ese náhuatl es que quiero hoy ofrecer mi saludo fraterno a la Aca• 
demia de este nuestro México, en este noble Cabildo de la capital cultural 
de Mcsoamérica, que hoy nos acoge. 

Porque !o que hizo Rubén con su ancestro indio lo siguen haciendo nues­
tros pueblos en la diaria invención de su lengua. Lo siguen haciendo los 
poetas y los no\·elis tas actuales y cada día se pone una pied ra más alta en 
la empresa de crear la grande y sol idaria cultura hipanoamcricana. Cultura 
en cuya lengua hay un náhuatl oculto pero también un griego y un maya, 
y un romano y un inca, y un árabe y un chibcha pnxlucicndo con su en­
cuentro y con su síntesis ese nuevo y luminoso capítulo en la historia de las 
civili7,aciones quc ya vaticinaron J osé Vasconcelos, filósofo de México, y Ru­
bén Darío, poeta nicaragüense. 

\ 
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DISC "RSO DE PEDRO LA!N ENTRALGO, DE LA REAL 
ACADEMIA ESPAÑOLA 

SALóN DE CABILDOS DE LA CIUDAD DE MtXICO. 12 DE SEPTIEMBRE 
DE 1975 

Cuando recibí el inmerecido honor de hablar en esta casa, acerca del mo­

tivo que nos h;i traído a ~·léxico, esto es, para celebrar e! primer centenario 

de la Academia, pensé que acaso fuese éste precisamente el lugar más idóneo 

para que un académico de la lengua expusiese las razones de su existencia. 

Estilmos en la casa de una ciudad, de una gran ciudad, y desde antiguo, 

desde el comiemo de la cultura trágica, se nos ha dicho que el hombre como 

animal se diferencia de los resta111es animalts por dos dotes fundamentales 

de su naturaleza: el hombre por una parte, animal dotado de habla; el hom­

bre por Otra parle, animal político. Lo cual cqui\"ale a decir, desde el pun10 

de vista de la etimología: animal que vive en ciudades, que hace ciudades 

p:ira vivir en ellas. ¿ [:,,¡iste uu nc:,,¡o entre estos dos modos de concebir la na• 

turale1~'\ humana: la visión del hombre como animal Jocuente y la visión del 

hombre como animal político? A mi juicio sí, y no es éste el momento na• 

turalmeme de e:,,¡poner la doctrina y la virtud con que este nexo podría ser ex• 

plicado y sostenido. Lo que sí es evidente es que el hombre sólo puede vivir 

p!ena y dignamente en su ciudad si usa el lenguaje adecuado a la vida en 

ciudad, por lo cual parece como inexplicable que la vida en ,ciudad, es decir, 

la real i:i:ac ión de la condición política del hombre, disponga de ins1rumen1os 

mediante los cuales el hombre adquiera el modo de hablar propio de la e:,,¡is­

tencia en ci udad. 
·y yo diría que al cabo de los siglos, de muchos siglos. este instrumento, 

este órgano en cuya ,·irtud el habla y la ciudad se relacionan entre sí, es la 

Academia. Ciudad, habla, t\ cademia, aqui reunidas por feliz a1.a r, o quizá 

por sapientísima decisión de quien con tanto tino está llevando los actos 

conmemorativos del centenario de su Academia, don Agustín Yáiíez. 

¿Qué quiere decir esto? Que si la cualificación que supone la vida po­

lí tica respecto de la que no lo sea por una ra1.ón o por otra, la da un modo 

de hablar, y si este modo de hablar quiere un órgano rector, este órgano debe 

ser sólo normativo de las fonn as superiores del lenguaje, las que tradicional• 

mente se vienen llamando académica,; esto es lo que se dice de nosotros, Y 

la mayor parte de las veces contra nosotros. Esto es lo que se dice, falsean• 

do la realidad . Porque las Academias, desde que e~sten, han cump~ido dos, ~i­

siones al servicio precisamente de esa función de nexo entre vida poht1ca 

39 



y vida locuente. 'Por una parte, c!aro está, la función normativa ; pero por 
otra parte también la función asumcnte. 

No hay vida ciudadana , no hay vida en ciudad: no l_iay vida polí~ica, si 
en el1a no se ha llan representados los modos de existencia: las necesidades, 
los anhelos los sueños, las espcr:mzas, los dolores de todos los hombres, que 
de una u dtra manera, pertenezcan a esta ciudad. Por lo tan to, no habrá un 
modo de hablar que canónicamente pueda ser defendido por una Academia, 
si est..1. Academia no sabe asumir todos los modos de hablar de los hombres 
de los cuales es representante; no solamente los populares por razones idio­
mát icas, sino también los popularc5 por razones de costumbre, por razones 
de temperamento, por razones de moda, todos ellos deben pasar. 

La Academia, por tnnto, no cumple cxactnmcnte sus fines, si además de 
ser normati\·a no es, al mi5mo 1icmpo, asumcnte de dos cosas; en primer 
término, de lo que no pudo ser acac!émico, es decir, de modos de hablar que 
por sí mismos no entrarían en la Academia; b Academia los lleva de su mano, 
cuando cumplen ciertos requisitos los modos de hablar, los com•ierte en modos 
del habla política, en modos de! habla cualificadamente elevada de la comu­
nidad a que se pertenece. Si b. Academia no asume aquellos que por su con­
dición, la que sea, no pueden ser académicos, no es buena Academia. 

Pero no solamente debe asumi r lo que no puede ser académico. La Aca­
demia no sc r{1 nunca real y verdaderamente lo que debe ser, si no asume 
io c¡ue no quiere ser académico, especialmente en el nivel de los · grandes 
escritores. En virtud de prejuicios - antes los cnuncil'-, hay muchos escri ­
tc-res que se sitúan en u na actitud despectiva, agresiva, de su conocimiento 
respecto de la Academia. Están en su pleno derecho. La Academia puede 
reconocer ese derecho. Ahora bien, la Academia debe proceder como si estos 
grandes escritores perteneciesen a su seno. Si la Acadmia a la cual yo me 
honro perteneciendo no viviese como si el idioma castellano lo hubiesen 
hablado y escrito Ortega y Gasset, J uan Ramón J iménez o den Rrimón del 
Valle I nclán, por nombrar tres egregios escritores r hablantes que no han 
sido acadCmicos, ro debo decir que no permanecería en esa Academia ni un 
día más: la Academia mía, la considero mía, en cuanto quiere asumir los 
modos de hablar de esos hombres, aun cuando el!os no quisieron tener nada 
que ver con la Academia . 

Pienso que a vosotros, amigos y hcrm:::mos de México, os ocurre algo se­
mejan1e. Habrá personas reticcmes rcspcc10 de la Academ ia; pero \·osotros 
éstáis no en una apertura de mera disposición: estfüs en una apertura ope• 
rante, incorporando lo que ellos han hecho; su obra idiomática, su obra lite• 
ra ria, su contribución al habla de todos los que pertenecen a la ciudad, para 
que aquello tenga existencia canónica en la ci udad a que ellos pertenecen, aunque no pertenezcan a su Academia. 

La Academia da nonnas, la Academia asume ; pero con esto no qucc.!a 
cumplida íntegramente su misión, porque la Academia debe \' ivir en e! pre• 
scnte y hacia el fut uro, y por !o tanto la Academia debe vivir abierta hacia 
el progreso, y abiert:i. a aquello si n lo cua l el progreso no sería posible; a 
saber : la libertad; la fo rma superior de la libertad, la libertad consistente 
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en poder crear. No en poder elegir formas desde luego muy bajas del ejer­
cicio de la libertad, sino la libertad consistente en poder crear. 

Al servicio de esto debe estar la Academia; y no sería tampoco entera­
mente fiel a sus fines, si no procuraSC' por todos los medios vivir en proyec­
ción, hacia el futuro ; en libertad hacia el fu turo, y por tanto hacia el pro­
greso de Ja· lengua, )' como ayer decía vuescro Presiden·te el licenciado Eche­
\·erría, al servicio de un futuro del pueblo, que precisamente porque ha tenido 
celadores de su lengua, que \'ebn la integridad de su condición humana, le 
van a llevar a expresa rse mejor y más altamente, porque le representan, res­
petando su libertad, y asumiendo lo mejor que él ha hecho. Pero esto ¿ no 
lo ha dicho acaso un compañero mío de Academia, bien que no leyera su 
discurso de ingreso, el genial Antonio :Machado? Vivimos en aiio de cente­
nario, no s6lo de la Academia !-.·lexicana de la Lengua, también en año de 
centenario de Antonio Machado. Y Antonio Machado consideró que nunca 
podría ser el poeta que él quería ser, si no era, de alguna manera, poeta del 
pueblo del cual formaba parte, y lo fuera de tal manera, que este pueblo, 
precisamente por !u obra, se afirmase a sí mismo como pueblo humano, como 
conjunto de hombres - como ayer decía también vuestro Presidente- uni­
versalmente humanos. Poco untes de nuestra guerra civil, Antonio Machado 
- y puedo leer el poemilla que por fortuna lo tenía entre los papeles de una 
carpeta que tr:l je aquí- escribió estos peque,ios, pero hondísimos versos res-­
pecto a la expresión de su vocación de poeta: " ¡ Ay, quién fuera pueblo una 
vez no más ! / Y una vez -¿quién lo sabría?- / curar esta soledad / entre 
los muchos amantes / como a las verbenas van / ¡ albahacas de San Loren­
zo,/ fog:iratas de San J uan!,/ con el sueiio de una vida elementa l. / Tú guar­
das el fuego, / yo gano el pan. / Y en esta mano de todos, / tu mano en 
mi mano está." 

La Academia cumplirá con su fin cuando se sienta visadora de esa mano 
de todos, del pueblo al cual va a dar normas, y del cual va a recibir incita­
ción, para que el pueblo precisamente llegue a hacerlo mejor entre todo lo 
que aliente humanamente. Este dar la mano al otro, de modo que uno gane 
el pan y otro guarde el fuego - los papeles distribúyame cada cual como los 
quiera distribuir- , mientras la relación entre hablante y Academia no tenga 
como habitat lo común, como suelo, el pueblo entero a que pertenecen las 
Academias, por estar en la ci udad, por servir a la ciudad, por calificar a 
los hombres para hablar del mejor modo posible en la ciudad, las Acade­
mias no cumplirán su fin . 

Debo decir que me marcho de aquí con un consuelo y una incitación. 
El consuelo ele \·er que esta manera de entender las cosas \"a siendo cada 
vez m:ís amplia - entre todos los que, a veces con cieno retintín irónico, 
hiriente, despecti\"o nos llaman académicos- , va siendo más y más gene­
ral; y por otra parte, la incitación de ver que la reunión de todos nosotros 
nos potencia para cumplir más y mejor esta misión nonn:nivu, nsumente, crea­
dor:l, educadora, orientadora de los hombres a través de su idioma hacia las 
formas supremas de la vida en la ciudad, de la vida en una gran ciudad 
como ésta, que hoy nos ha hecho el honor de considerarnos sus huéspedes. 

41 



DISCURSO DEL LICENCIADO M IGUEL ALEMA N, 
DE LA ACADEM IA MEXICA NA 

INSTITUTO MEX ICANO DE CU L T URt\ , ll DE SEPTIEMBRE DE 1975 

El Instituto 1'1exicano de Cultura , que tengo el honor de presidir, y cuya 

existencia fmctuosa en el campo del humanismo y de las disciplinas cientí­

ficas se \'a acercando al medio siglo, hace presencia grata en la celebración 

del primer centenario de la fundación de la Academia .\ k xicana de la Len• 

gua, ofreciendo este convite, cordial y amistoso. 

Resulta especia lmente satisfaciorio para el Instituto ~•lexicano de Cultura 

dar testimonio de !as tareas realizadas por !n Comisión Permanente de la 

Asociación de Academias de la · Lengua Espaiiola, surgida del primer con­

grero de las mismas que se reunió en esta capi ta l, a iniciativa de México, 

en el a iio de 1951. La celebración de congresos por estas doctas corporacio­

nes ha venido logrando eficaz solidaridad en la calificación de las necesidades 

lingüísticas, y una m{1s dinámica aceptación de amcricanismos que aumentan 

nuestro caudal idiomático. 
Circunstancias espt-eiales im pidieron a la Real Academia Espa1"iola 

asistir al primer congreso mencionado. En aquella memorable ocasión, a pesar 

de esa ausencia, no dejamos de pensar en la fundamcnt,1\ aportación de 

Espaiia , continuamenh~ esclarecida por la exploración que hacen , en los ve­

neros históricos de la lengua, sus lllcidos y penetrantes in\"cstigadores. Entre 

ellos, resulta de justicia elemental \"oh-er a rendir homena je, en esta ocasión, 

a la memoria de don Ramón ~ícnéndez Pida!, cuya \"asta obra crí tica pro­

longó con brillo, desde la Penimu!a, la inmensa ta re;i de <los latinoamericanos 

eminentes: Andrl-s Bello y Rufino J osé Cuervo. 

Por otra parte, el Instituto ~-lexicano de Cultura, consciente del \"erti­

ginoso desarrollo de la ciencia y b tecnología, r del nacimiento de un len­

guaje muy propio de sus disciplinas innumerables, considera que, para pre­

seivar nuestros \"alorcs culturales, las Academias de la lengua española tienen 

tareas arduas que descmpciia r en su ,·asto territorio de influencia. No se 

opone al cuidado de la pureza léxica el reconocimiento de la realidad de 

nuestro tiempo. De aquí que sea preciso incorporar oportunamente los nue­

vos vocablos y definicionc, que van surgiendo del progreso que vivimos, con 

objeto de hacer más fluida y útil la lengua castellana, e impedir que una 

necesidad olvidada, o deficientemente atendida , obligue a l uso arbitrario de 

voces mal avenidas cou el genio dt: nuest ro idioma. 
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Factor de vital influencia cultura l son las comunicaciones modernas. Han 
aglutinado al mundo, a tra\·és de la comunidad del conocimiento )' de las 
prioridades que se le otorgan a la información. Todo esto demanda ímproba 
laboz- conjunta, para que nuestra lengua const ituya siempre un instrumento 
de des:1rrol!o espiritual y material, dentro de la justicia, la libertad y la paz. 
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DISCURSO DE RAFAEL TOHRES QUINTERO, 

SUBDIRECTOR DE LA ACADEMIA COLOMBIANA 

Ha querido la Arndcmia :\1exicana y su muy ilustre Director, el licenciado 

Agustín Yáiiez, que en este solemne acto de su conmemoración centenaria 

sea un miembro de la Ac;;idemia Colombiana quien, en nombre de las res­

tantes corporaciones hispanoamericanas, exprese el sentimiento de solidari­

dad con que tocias elbs se agrupan hoy en torno a la defensa y culti\·o de b 

lengua común y presente su saludo cordial de felicitación a la que en este 

aiio cumple una fecunda etapa de labores. 

La honrosa dcsignación que recae sobre Colombia tiene una íinic:i 

causa justificativa: fue nuestra patria la primera que, Yenciendo dificultades 

y distancias, y después de conseguir la autorización de la Rea! Academia Es­

pañola para crear una Academia Correspondiente en América, estableció el 

10 de mayo de 1871 b corporación colombiana que se organizó fonnalmcnte 

a partir del 6 de agosto del 72, fecha en que se conmemora la fundación de 

b ciudad de Bogotá . 
A esta circunstancia histórica, que otorga a Colombia el mayorazgo aca­

démico en América, hay que sumar las relaciones de amistad )' simpatía entre 

nuestros dos países, nunca ensombrecidas y que, en la tradición de los estu­

dios humanísticos, tuvieron momentos de máximo accrrnr.1icnto cuando fi­

guras como D. J oaquín García Ica1.balceta )' D. Rafael Ángel de b Pciia 

dia!ogab:111 cpistolanncntc con nuestro Ru fino José Cuervo sobre los prob!e­

mas del idioma y eran los tres portaestandarte~ de la unidad lingüística, de 

la consagración a los estudios filológicos y del decoro en el manejo de la 

prosa didúctic.!, o cuando don Antonio Góme1. Restrepo er:i. recibido como 

~1 iembro Honorario de la Corporación ~-lcxicana en "b sesión pública más 

bella de cuantas ha celebrado", en sentir del historiador D. Alberto Ma . 

Cnrreiio. 
Pero si la Academia Colombiana se precia de ser la de<:ana de las Aca­

demias de América, a b Academia ~fexicana cabe el orgullo de ser la crea­

dora de los Congresos de Academias de lo! Lengua Espailo!a, que es tanto 

como haber efectuado una nueva fundación y con más amp!ins miras aún. 

porque en la mente del genial estadista don ~ligue! Alemán --quien concibió 

la idea y auspició generosamente la primera asamblea- reunir en un congreso 

a gcn1cs de países que hablan el cspaiiol y lo defiendan como eficnz inslrl.:­

mento de comunicación, era la mejor manera de sa tisfacer las aspiraciones 

e intereses de los pueblos hisptinicos haciendo que su vez alcam::ira suficiente 
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volumen para hacerse oir en el concierto del mundo. De nuevo nos convoca 
hoy la Academia Mexicana para que dialoguemos en nuestra propia lengua 
y en torno a sus problemas actuales. Ninguna manera mejor de celebrar este 
glorioso fasto, porque nos brinda ocasión para repetir que, si la palabra con• 
forma el pensamiento y es expresión de los afectos, en la mente y el corazón 
de Hispanoamérica está pre,ente la idea de la unidad en el idioma, punto de 
apoyo para el entendimiento fecundo, recipiente de la cultura y producto 
de nuestro ser histórico. 

Tras la etapa sangrienta y tras las disensiones intestinas de la primitiva 
organización republicana, un nuevo conflicto se plantea en el que las armas 
no son ya las de !a guerra a muerte sino las de la inteligencia y la palabra· 
¿era la lengua castellana la más apta para reflejar los nuevos conceptos y el 
nuevo estilo de civilización que se deseaba imponer ? Si Espai"ia, fiel a la sen­
tencia del nebrijense, "la lengua siempre fue compañera del imperio", había 
creado una inst itución que pretend ía mantener, por la fijeza y pureza de de­
terminado tipo de lengua, su domin io colonial, ¿no era lógico rechazar la 
aliam.a con esa institución que encarnaba tradiciones y principios de épocas 
extintas? Las voces de Sarmiento y Alberdi que proclamaban en la Argentina 
la tesis del separatismo hallaban eco en la de l\fanuel González Prada en el 
Perú y en la de J ulio Saavedra en Chile y alcanzaban su m:'1xima resonancia 
cuando el argentino J uan María Gutiérrez rechazaba, hace precisamente un 
siglo, el diploma de miembro correspondiente de la R eal Academia Espnñola 
porque no estaba de acuerdo con sus objeti\·os y propósitos. Pero a. pesar del 
exaltado nacionalismo de los eminentes patriotas que defendían esta posición 
extremista,. a la que contribuían las corrientes ideológicas del momento, la su­
pervivencia del español en América nunca se vio amenazada de muerte porque 
a la palabra de los inconformes respondían desde Chile Andrés Bello y 1·[ i­
guel Luis Amunátegui; desde México Icazbalceta y Ángel de la Peña; desde 
Venezuela Julio Calcai"io; Pedrc Fermín Ccballos desde el Ecuador, Ricardo 
Palma desde el Perú y desde Colombia las dos grandes figuras de la filología, 
miembros honorarios de la Academia ~-fexicana, 1·1iguel Antonio Caro y Ru­
fino José Cuen·o. "Los pueblos que hablaban un mismo idioma - decía el 
primero-- forman en cierto modo una misma nacionalidad", y Cuervo subra­
yaba : "Nada simboliza tan cumplidamente la patria como la lengua." 

En estas condiciones se ;ibre paso la iniciati\·a Je! colombiano J osé 
~-laría Vergara y Vergara de · crear en América corporaciones filiales de la 
Real Academia Espaiiola con carácter <le correspondientes y con los mismos 
fines de la de Madrid pero con completa autonomía en cuanto a su confor­
mación y régimen interno. Se conjuraba nsí el peligro de escisión idiomática; 
los ideales de corrección y purezn pregonados por la institución espafiola 
serían ahora defendidos por los mismos americanos y las corrientes de diver­
sificación se encauzaban en un gran movimiento unitario que no tendría por 
qué desdibujar la personalid;1d de cada uno de los pueblos recién emancipa­
dos. El paso dado por los fundadores colombianos, por fim1e y audaz, rcsul• 
taba decisivo y pronto sería iITl itado por ias repúblicas hermanas. Ecuador 
y 1'1éxico crean formalmente sus Acaclem ias en 1875. Las siguen, en las úl-
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timas décadas del siglo, El Salvador y Venezuela, Chile, el Perú y Guatemala. 
Las demás van surgiendo durapte la presente centuria con poca diferencia de 
años, hasta la de Puerto Rico que a pesar de su ~articular status político, se 
empeña 1ambién en la defensa de sus tradiciones idiomáticas. A las de nues• 
tro contine nte se suma la de las hlas Filipi nas que pugna por salvar de un 
definit ivo naufragio los restos de la lengua imperial. Bajo la insignia de las 
Academias se agrupan ahora los millones de hombres que hablan castellano: 
"sangre de Hispa nia fe cunda", \·erdadcro "haz de energía eniménica", como 
cantaba el gran nicaragüense. 

Cierto es que la vida ele las Academias ha tenido, en una u otra parte, 
períodos de lánguida vida y ;1un ¡1lgunos Je aparente extinción; pero siempre 
han surgido de sus cenizas y su obra en conjunto, a pesar de cri ticas sosla­
yadas o francas, deja la impresión de una fecunda actividad creadora, sobre 
todo cuando se valora en la producción de cada uno de sus individuos. 

A ejemplo de la Española, curo primer empeño fue elaborar un diccio­
nario general, las Academias americanas contribuyeron di..-sde un principio 
a esa empresa con la elaboración de repertorios de americanismos. Si :i.lgún 
paciente investigador Cotejara la primera edición del d iccionario académico, 
el llamado de Autoridades, con la última y con las adiciones que a diario 
se le hacen, se sorprendería de \·er cómo en el gran inventario del idioma 
comlln, a manera de afluentes, han ido penetrando las hablas típicas de cada 
uno de nuestros países. Larga sería la enumeración de !os lexicógiafos hispa ­
noamericanos que han aportado listas de voces regionales que se incorporan 
paula tinamente al tesoro patrimonial hispánico. Desde D. Esteban Pichardo, 
que inicia en Cuba en 1836 esta utilísima clase de trabajos, hasta el Brcuc 
Diccionario de Colombianismos que hace apenas un mes entregó la Academia 
Colombiana, pueden enumerarse alrededor de un centenar de obras en el 
solo campo del léxico pro\·incial de América, y entre ellas algunas de recono­
cida importancia como las de Augusto Malaret , Francisco Santamari:i o :\far­
cos Morín igo. Cierto es que no todas son obra de las Academias o de sus 
individuos y que a este gran conjun to habría que aííadir la va liosísima con· 
tribución de muchos hispanistas extranjero~: pero es indudable que esta mi­
nuciosa investigación del léxico regional se incrementó con la creación de las 
correspondientes americanas, porque una de las funciones específicas que se 
fijaron en sus respectivos estatutos fue la de estudiar el establecimiento y 
\·icisitudes del idioma español en cada una de las antiguas colonias, para 
suplir así lo que no era de fáci l acceso a los académicos pcninsulam. 

Pero no solamente lo espaiiol-amcricano ha sido objeto del trabajo de 
nuestros académicos. Siempre hemos sentido que nuestra lengua es un bien 
procomun:i.1 sin parcelaciones ni linderos. que tanto nos pertenece a nosotros 
como a los hablantes de la Península. De aquí c¡ue nuestros filólogos y lin ­
güistas, académicos o no, hayan contribuido con obras de teoría gramatical, 
fonología o sem{rntica, normati\·as o descri ptivas, al an:í.lisis y conocimiento 
del sistema global o de sus parciales :i spectos. Bastaría mencionar la Gramá­
tica de D. Andrés Bello o el Diccionario de ConJlrucción y Régimen de Cuer­
\·o, obras ya clásicas de la filología espaíiola. 
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Si el aporte académico a los e~tudio~ de la lengua ha sido notable, mu­
cho más lo ha sido el <le los escritores que a todo lo largo y ancho del 
cont inente h:rn dejado páginas de la más atildada prosa castellana. Pene­
nezcan o no a lac; Academias, la nota relevante de nuestros escritores es la 
de la limpidez de su estilo. casfo:o, si a rcaizante; mó,·il y rico. si neológico, 
pero siempre en armonía con el :irquetipo castel lano, a la manera de los re­
nue,•os que reproducen la r strnctura y el \'erdor del árbol del que tomaron 
"ida. En eso consiste prcci~amente la fij eza de la lengua , concepto tan mal 
interpretado por quienes censuran la acción de las Academias a rguyendo 
que ellas pretenden restarle dinamismo ,·ita! al idioma para que luzca tan 
sólo en los museos litera rios, como ~i se m1tara de reproducir en muertas 
páginas ele cera la imagen de los clásico~. Pero " fijar !a lengua" no es cstan­
c;ir!a, ni fosiliz.irl a, ni cortar el camino de su desarrollo y progreso; es, por el 
contrario, aceptar todo aquello que sea necesario para trnclucir en palabras 
la compleja realidad contemporánea ; e~ d:i rles a los sonidos, a los vocablos 
y a las construcciones, su fisonomía genuin.i , scglm las leres de la analogía 
y de la tradición para que se realice el mensaje. D irigir el uso hacia estas 
metas fue siempre el empeño de los fu ndadores y sigue ~iendo el de los ac• 
tuales guías. Si con frecuenci,1 , ad y allá , se exageró la nota de purismo, se 
ma ntuvo no obstante el español americano como prolongación de las h;iblas 
peninsulares, sin abandonar sus peculiaridades y rasgos clcíinidos, porque ellos 
ga rantiwn l;i autenticidad en el sentido del ser que es, :i la vez, autenticidad 
en el sentido de la lengua. 

Esta labor correctiva de las Academias ha sido mucho más notoria y ha 
tenido mayor autoridad desde que dejó de ser esfuerzo aislado de cada cor• 
poración 'f se r on\"irtió en acción colecti,·a por obra de los Congresos de la 
Lengua Espa ñola. fe lizmente iniciados en ~léxico en 195 1. De las sucesi,·as 
reuniones de ~ladrid , Bogotá, Buenos Aires, Quito y Ca racas, han salido 
resoluciones, tan operantes algunas, como la de las Nuc,·as Nom1as de Pro­
sodia y Ortogrnfb o la de reforma de la Gram,ítica que ha culmi nado ya 
con la publicación del Esbozo, abierto hoy a la discusión del público. De los 
Congresos sobre todo, nació, y con fu er.r.a jurídica de Con\"cnio ~foltila teral , 
la Asociación de Academias de la Lengua Española y su órgano de coor­
dinación, la Comisióu Perma nemr de Madrid, ejemplares instituciones h is• 
pánicas que, con dedicación l' sin premuras, resueken pacientemente los con­
flictos y dudas que a las propias Academia s y a los millones de usuarios se 
plantean. 

Señores ar ;idémicos: 

Si por exigencia de la corporación mexicana ha correspondido a Colombia, 
en la persona del más opaco de su, ;1cadémicos, decir las palabras de con­
gratulación a los hermanos de c~ta gran república en la fecha gloriosa de su 
cen tenario, yo quisiera interpretar el sentimiento y la \"Oluntad de mis co­
legas proponiendo en esta a ugusta asamblea que al lema que nos leg6 Es• 
pa,ia de la limpieza, fijeza y esplendor de la lengua , a1iadamos el de la de-
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fensa y conservación de su unidad, pero reconociendo que él nos impone la 

obligación de investigar y refl exiona r cada \·ez más sobre esa misma lengua 

y sus secretos, no solo para manejarla con la corrección y propiedad que 

exige e! diálogo con las gen tes de cultura, sino, sobre todo, para auscultar, 

en el habla, las angustias y necesidades del pueblo <¡ue espera de nosotros 

no solo corrección, sino comprensión y entendimiento. 
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PONENCIAS DE LA PRIMERA COMISIÓN 

IMPORTANCIA DEL IDIOMA ESPAÑOL 



EL LENGUA.JE Y LOS MEDIOS MASIVOS 
DE COMUNICACION 

AGUSTÍN fiASAVr. f l::RNÁNDEZ DEL VA!,LE 

Academia l\f cxicana 

Vivimos en un espacio de palabrns. Sólo hay verdad a la a ltura de la pala­
bra. La palabra es mensajera de la verdad. Pero e! lenguaje no agota la 
comunicación concreta. Se da, entre los espíritus encarnados, una experiencia 
originaria de contacto que es previo a cu.:ilquier clase de comunicación indi­
recta. T r/í tase de un contacto y de una apertura pre-reflexivos. Dentro de 
una misma lengua, cada hombre que la hab];i ha de constituirse un uni\·erso 
articulado en función de valores. El lenguaje esencializa la vida espiritua l. 
No se trata, tan sólo, de un medio para comunicar sucesos, sino de una vida 
espiritualizada que se realiza en el hablar. "E! lenguaje ~ ha dicho Romano 
Guardini- no es un sistema de signos de entendimiento por medio del cual 
entran en comunicación dos hombres, sino que c5 el úmbito de sentido en que 
todo hombre vive." (R. Guardini, Afu11do y persona, ;\-fadrid, p. 203.) 

l . Sc11tido y fu11CÍÓ11i del le11guaje. Una eulusiva de la persona 

El lenguaje es un instrumento indispensable para que el acto dd filosofar 
pueda \·eri ficarse. En soledad, meditando, el fi lósofo no hace sino hablar 
íntimamente. No hay vida anímica sin lenguaje y no hay vida humana sin 
vida anímica. H ablar es expresar el estado del alma, es comunicarse con un 
" tú" que comprende el comunicado. La operación de hablar incluye t res ele­
mentos: I ) un yo parlante; 2) una comunicación, indicación o notificación; 
y 3) un tú que recoge el mensaje. En los monólogos, un tú ideal o uno mismo 
hace las veces del tú. Cabe también expresar situaciones puramente afectivas 
como en el caso de las exclamaciones. 

El que me escucha dispone de un pensamiento y de una Atención que 
puede voluntariamente fijar en mi comunicado. Sin este presupuesto no ha­
bría diálogo. Esto me lleva a concluir que la conversación presupone, en 
última instancia, a un ser que se posea, un "sui-ser", es decir, la persona. 
Porque es jrn;tamente la persona quien extrae la unidad de sentido en una 
c:omunic.1ción. Ésta es, por lo menos hoy, la más reciente y r igurosa filosofia 
del lenguaje. 
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En el lenguaje hay significación y sonido. Y no podrían darse conversa­
ciones entre personas si la unión de sonido y significado no fuese unívoca. 
El medio espiritual y cultural en que hemos nacido nos brinda una lengua. 
y con el lenguaje se nos da una peculiar manera de contemplar y valorar 
las cosas. Esta condicionalidad histórica es insoslayable. 

Kar! Bühlcr afirma en su T eoría del ltnguaje la triple función de ha­
blar: expresión, apelación y repre.cntación o significación . La expresión de­
vela en algún modo mi intimidad. La apelación se dirige a un oyente para 
suscitar en él detenninado efecto. La significación dice algo sobre las cosas. 
En todo hablar van incluidas las tres funciones de expresa r, apelar y repre­
sentar, aunque propondere alguna de elbs. 

La p:ilabra como sonido, como fenómeno físico, remite a otra cosa. El 
oyente dirige su atención a otra realidad determinada y nunca se queda con 
el puro sonido. El lenguaje, en este sentido, es un conjunto de signos. Cuando 
no se comprende un lenguaje extranjero nos qued::imos con el puro sonido 
de palabras y asociamos este fenómeno físico a quien está hablando, pero el 
lenguaje no se cumple en nosotros porque no captamos su intención sig­
nificativa. 

Gestos y sonidos pretenden decir lo que las cosas son. Pero, en rigor, 
nunca llegan a expresar en plenitud el ser de las cosas. Todo lenguaje es im­
potente para reflejar con exactitud las vivencias psíquicas. Lo úpico a que 
se puede aspirar es a una mayor o menor aproximación. Hay que tener pre­
sente que todo sistema lingüíst ico es una realidad comunal, abstracta, mos­
trenca. Y mi decir pugna por ser individual, concreto, propio. En este des­
ajuste estriba lo que en el lenguaje existe de frustrado. 

Pfander ha observado que la proposición expresa el juicio, pero el jui­
cio no expresa la proposición. E! juicio an ima con pensamiento la proposi­
ción que por sí misma está \"acía de pensamien to. En este sentido cabe 
decir que el juicio es lo interior y la proposición es lo exterior. Una misma 
proposición, en casos diversos, puede expresar juicios muy distintos y un 
mismo juicio puede ser exprcs.,do, en diversos idiomas, con proposiciones 
diferentes. La corrección de las proposiciones está regida por la gramática; 
la corrección de los juicios está regida por la lógica. En rigor no cabe decir, 
sino en sentido traslaticio, que una proposición es falsa. 

De manera similar las palabras cobran contenido y significación merced 
a los conceptos. Pfonder ve en las palabras un poco de apoyo para llegar desde 
ellas a los conceptos determinados. Y los objetos son los correlativos intencio­
nales de los conceptos. (A Pfonder, lógica, Buenos Aires; capítulo primero 
de la parte primera y el capítulo primero de la parte segunda.) 

Aristóteles llamó "symbola" (signos) a las palabras, y "pragmata" ( imá­
genes ) a los conceptos. En su tratado De lnterpretatione afinna que "las 
voces son primeramente signos de las pasiones del alma, y éstas son imágenes 
de las cosas". Postcrionnente dijo Santo T omás que "la voz es signo del 
entendimiento, y el entendimiento es signo de la cosa". Pronto se advirtió, 
sin embargo, lJUe esta asn·er;1ción del Doctor Angélico requiere una acla-
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ración. Duns Escoto observó que "la voz es signo, mas no signado; el con­
cepto mental es signado y signo; la cosa es algo signado, pero no signo". 

Los orígenes históricos del lenguaje son muy oscuros. No discurramos, 
pues, por estos caminos. Tampoco cabe obtener mayor claridad en el pro­
blema de detenninar la relación entre el fonema y el significado, porque 
esta relación es esencialmente arbitraria. Existen, eso ú, determinantes fí­
sicas, psicológicas y sociales en la evolución del lenguaje. Pero lo que en todo 
caso interesa dejar bien establecido es que el lenguaje surge del impulso de 
comunicabilidad del hombre, de su esencial abertura hacia las cosas y hacia 
los hombres, de su dimensión social. 

El lenguaje como conjunto organizado de signos supositivos, o que usa­
mos en lugar de las cosas, es una exclusiva de la persona. 

2. Vida y lenguaje 

Para transmitir lo que aprehendemos en el acto ideatorio, el lenguaje 
resulta imprescindible. En este sentido anunció Guillermo de Humboldt su 
célebre definición: el lenguaje es " la tarea siempre repetida del espíritu de 
utilizar sonidos articulados para expresar pensamientos". 

Los animales, en su expresión fonética, no carecen de la función emo­
tiva, como lo ha observado KOh!er, sino de la función indicativa y de la fun­
ción representativa . El pensamiento humano busca, intencionalmente, expre­
sarse en palabras. Y por las palabras, podría decirse, se constituye realmente 
el pensamiento. Pero el lenguaje no expresa tan sólo el pensamiento; es fun­
ción de b vida íntegra: rnzón, sentimiento, emoción, acción . No basta, sin 
embargo, decir que el lenguaje es instrnmento y producto de la vida. Es 
preciso al1adir su c.i.rácter de actividad lúcida e independiente, su aspecto de 
ejercicio y obra del espíritu. Para comprender la vida del lenguaje hay que 
partir, como lo señala Karl Vossler, "de lo concreto a lo abstracto, del len­
guaje como creación genial al lenguaje como sistema, del lenguaje como 
valor autónomo y como fin propio al lenguaje como instrumento, de su ser 
uno con la vida a su funcionar para la vida, de su devenir y de su historia a 
su ser y naturaleza, de su actividad consciente a su automatismo y mecanis­
mo, del comprender endopática e interpretativamente su proceso a detern1i­
nar explicativamente su persistencia y sus leyes, de su labor de crear, de bus­
car y de hallar al juego de sus categorías psicológico-gramaticales" (K. Vossler, 
Filosofía del Lenguaje, Buenos Aires, p. 129) . 

Es preciso recordar, una vez más, que la lengua viviente es lengua de 
hombres vivientes. Hombres que, por su dimensión histórica, renuevan ince­
santemente su lengua. Hombres que sobrepa,an su personal incertidumbre, 
a! dar vocablos a las cosas; al constituir y asumir su situación en el mundo 
Pe las palabras. Alguna vez dijo Nietzsche que los hombres de genio ordina­
riamente son "nombradores" (F. Nietzsche, El gay saber, 261 ) . Alguien ve 
de pronto alguna cosa que siempre había estado bajo los ojos de todo el mun­
do, sin llevar todavía nombre. Y entonces la nombra; y con el nombre con• 
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firma un derecho a la existencia. Vivimos en un espacio de palabras, ponien­
do orden en los vocablos para poner orden en las relaciones humanas. La 
palabra es mensajera de la verdad. Corresponde a cada hombre buscar y en­
contrar su vocablo propio y asumir su lenguaje. Sólo hay verdad a la altura 
de la palabra. Las frases no son sino un testimonio -:-auténtico o inautén­
tico--- de nuestro ser. Ko son las palabras quienes mienten: es el hombre 
quien se traiciona y traiciona a la realidad. 

Desde el punto de vista de la antropología filosófica, "el lenguaje es 
para el hombre - como lo nota Ceorges Gusdorf- un medio privi legiado 
de abrirse un camino a tr::nú de los obstáculos materiules y morales para 
llegar a ser. es decir, n los valores decisivos dignos de orientar su destino" 
(G. Cusdorf, La palabra, Buenos Aires, p. 40 ) . Mientras haya vida habrá 
siempre la posibilidad de pronunciar la Ulcima palabra que afirme nuestra 
persona y que manifieste el orden. Vivimos, mieniras tanto, persiguiendo el 
ser, ensayando un cosmos que acabe con el desorden de las impresiones y 
de las cosas. Y es justamente en esta tarea en donde se pone de manifiesto 
la esencia del lenguaje. 

Sin el lenguaje, el hombre no podría revelar plenamente .il mundo. 
Pero esta revelación no es par.i el mundo, sino para el hombre y para Dios, 
en último ténnino. No hay lenguaje sino entre hombres. El ser relacional del 
hombre existe en la reciprocidad con el otro. Hablamos para hacernos en­
tender, para desembocar en las cosas, para agrcg.irnos conscientemente a la 
realidad. Por otra parte, andamos en busca de los otros y hablamos con 
función comunici\tiva. Quisiéramos - cosa imposible- decir tocio a tocios. 
En el encuentro con los demás reordenamos nuestra vidn personal, descubrién­
donos en una comunión de amor. 

Nos expresamos y nos comunicamos. El fondo para es1.i expresión y co­
municación nos est:í dado con el lenguaje. Hablando y escuchando tomamos 
conciencia de nosotros mismos. La etimologí.i misma de la palabra con ­
ciencia nos hace evocar el desdoblamiento de un ser co11, la salida de la 
soledad, !a comunicación creadora. Nuestro yo se re\·ela en el mundo de 
la palabra al rclacionnrse con el otro. En esta reciprocidad se edifica la vida 
persona! y se explicita el valor. Sin este descubrimiento del semejante, sin 
esta comunicación, la vida humana serí.i imposible. Ahora bien, la comuni­
cación supone la exp,eúó 11 del hombre, es decir la acción de salir fuera ele 
sí pn1"1 ins1alarse en el mundo y para adherirse a lo real. La palabra es el 
medio m:ís perfec10 de expresión, aunque no el único. El lengu.ije de tocios 
est{1 siempre ahí, para que cada uno de nosotros encuentre la palabra de 
su situación y recupere su estilo peNional. Con esa palabra, el hombre, en 
el movimiento de su destino, impone su sello al ambiente. Palabra de cir­
cunstancia, dicha en su contorno gcogrúfico y en un momento histórico que 
la torna decisiv.i. 

El lenguaje es un puente temporal de comunicación del hombre : es 
un entre-des que nos permite b comunicación, pero que no es la comunica­
ción misma. "No hay frontera fija del lenguaje -obser,a penetrantemente 
Gusdorf-, sino fronteras del hombre, y toca a cada vida personal llevarlas 
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m,í.s o menos lejos en lo que concierne. El lenguaje es uno de los agentes de 
la encarnación; en él se corpori,:a la exigencia del hombre en la lucha por 
su propia manifestación. La obra humana por excelencia es esfuerzo de pre­
sencia en el mundo y persecución de valores" (G. Gusdorf, o. c., p . 75). 
¿Hasta dónde llevar esa frontera movediza del lenguaje? Cada hombre, en 
su afán de plenitud y de salvación, está comprometido a manifestarse autén­
ticamente, a ser fiel a su vocación. Cabe considerar el lenguaje, en este sen­
tido, como instrumento de perfección y de salvación humana. 

3. Exctlencia y misnia del lenguaje 

Los sonidos de una palabra nada denuncian acerca del hombre que los 
pronuncia . La expresión sensible del lenguaje inmediato y simbólico es mucho 
más rica, en material sensitivo, que el habla espiritual. La palabra espiri­
tualizada se independiza y libera de la intimidad subjetiva; se alza por sobre 
lo sensible y se convierte en palabra dialógica. Los signos hablados o escritos 
son signos de nuestra actividad espiritual que se objeti1·a a l comunicarse. 
Por ellos conocemos indirectamente !a situación espiritual de los otros. 

El lenguaje nos permite transmitir a los otros nuestros mensajes - pen­
samientos, sentimientos, decisiones- y nos permite, también, recoger de los 
prójimos sus expresiones y significaciones. Es claro que la comunicación de 
las vivencias discurre por moldes prefabricados, convencionales. La pecu­
liaridad individual de la vivenciu singular escapa, las más de las veces, a la 
expresión yerba!. La subjetividad más intima no se deja aprisionar por las 
mallas del lengua je abstracto. La totulidad concretu del individuo apenas si 
se deja entre\·er en unu mirada, en un gesto, en un ademán. Lus palabras 
son, con frecuencia, equívocas, engaltosas; lo mismo son mensajeras de la 
verdad que de la mentira. Abundan las "disputus de palabr;i" y los "mal­
entendidos" . El lenguaje mismo supone un medio de comunicación previo, 
originario, natural. Algunos llam¡m - la denominación no es muy afortu­
nadu, por cierto-- lenguaje "natural" al que experimenta el ni,"-io cuando 
quiere comunicarse antes de conocer el lenguaje artificial. Entre !os adultos 
- y es caso ejemplar el de los amantes- se da una comprensión sin palabras. 
Si no hubiese un "contacto previo" entre los espíritus encarnados, no habría 
habido nunca !enb<uaje convencional. 

El lenguaje no agota la comunicación concreta. La realidad --apuntó 
Bergson hace algunos años- desborda infinitamente los esquemas intelec­
tuales forjados para ;ipresarla como el poema tra~ciende al texto encargado 
de contenerlo. La existencia ei mcdularmente inquieta, móvil, huidiza, frá­
gil. Lu palabra congda el fluir de mis experiencias vitales y detiene la vida 
de mis pensamientos en un conjunto de fórmulas estereotipadas capaz de 
producir errores crasos. T odo esto es cierto, pero eu determinado sentido 
in útil , porque el hombre no puede prescindir de la palabra . El pensamiento 
sin palabras carecería de apoyo y no podría organi1.arsc y progresar hasta 
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constituirse en saber sistemático. Sin el sostén de la palabra no habría tam­
poco comunicación entre los hombres. 

Por Jas acciones "exteriores" de los hombres conocemos su estado in­
terior. Los signos expresivos de una persona nos lle\an al interior de su con­
ciencia. Las expresiones, la mímica, las reacciones exteriores, nos muestran 
los sentimientos y las voliciones de nuestros semejantes. Por analogía con 
nuestra e,i:periencia psíquica concreta inferimos, de los signos expresivos 
individuales de los otros, su estado interior. El concepto de igualdad esencial 
entre todos los hombres opera como base de la deducción analógica. Las 
reacciones corporales son el escenario )' el campo de expresión del espíritu. 
Es preciso, sin embargo, no hacerse demasiadas ilusiones. Hay u_n círculo 
vicioso en el método de la analogía que ha sido advertido por el pensamiento 
más reciente: el conocimiento de los demás depende de nosotros mismos y 
el conocimiento de nomtros mismos depende de los demás. Además, hay si­
tuaciones interiores en los otros que no podríamos inferir por deducción 
analógica de vívcncias propias, sencillamente porque nunca !as hemos ex­
perimentado. 

Se da, entre los espíritus encarnados, una experiencia originaria de con­
tacto que es previo a cualquier clase de comunicacíón. Trátase de un contacto 
y de una apertura entre los espíritus. Con ella comiem..a la existencia pro­
piamente humana de los hombres que evocan su ser e invocan al ser de los 
otros. E! pasado y el porvenir se abren, por la palabra, a la inteligencia de 
los hombres. Un nuevo modo de realidad, que escapa a la cautividad del 
medio, surge ante los parlantes. En el encuentro del hombre con el hombre 
-fruto de una originaria coexistencia y no de una casualidad- se van a dar 
el diálogo, la polémica, el sennón, la charla y el monólogo. Hospitalidad 
espiritual que beneficia a los dialogantes que intercambian valores comunes. 

El lenguaje oral se conserva por la memoria personal y por la tradición. 
El lenguaje escrito reviste siempre, por su estilo, mayor dignidad que la len­
gua vulgar. La presencia carnal de la expresión oral, cargada de sentimientos 
y de tufo humano, se torna, por la palabra escrita , en presencia espiritual, 
en significación racional. Gracias a la escritura se perpetúan los grandes es­
píritus. Pero es preciso que el lector reviva todo el sentido personal del autor, 
restituyendo globalmente su realidad, su voz, su cosmovisión. 

No basta considerar al lenguaje como un signo de recordación para 
quien lo ha forjado y de adopción para sus seguidores. 1 Iay un proceso de 
invención <le\ que precisamente emerge el lenguaje como producto. Producto 
con gran riqueza, por cierto, de composición en sus aspectos fonético, grá­
fico y semántico. Pero producto insuficiente para expresar el ser o el valer. 
Más allú de las palabras queda siempre un residuo inapresable del su jeto 
que piensa, quiere o siente y de las cosas que son o valen. Y, sin embargo. 
la voluntad de comunicación y de manifestación no podrá ser detenida 
nunca por la doble insuficiencia del lenguaje. La actividad subjetiva que se 
objetiva en fonnas - signos, gestos, palabras- es un fenómeno esencial a la 
vida humana. 
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4. Los medios masivos de comunicación 

Los medios masivos de comunicación que se emplean en nuestro tiempo 
son de la más variada índole. No escasean los estudios psicológicos. Las p.1-
labras con que se redactan los anuncios, las noticias. los artículos, las charlas 
radiofónicas o televisadas, su fonna de composición tipogófica o gráfica, la 
relación de las imágenes televisadas con el texto, todo obedece --debiera 
obedecer por lo menos- a principios artísticos, psicológicos y mecánicos que 
ameritan estudio especial. 

La prensa, la radio y la televisión tienen fines de propaganda y de re­
creación. Estos medios masivos de comunicación, si son eficaces, atraen la 
atención, despiertan el interés y est imulan el deseo de acept:ir o hacer lo que 
propone el vehículo masivo de influencia . ¿ Cabe hablar de literatura de los 
medios masivos de comunicación? Nada escapa, tratúndose de palabras, a la 
literaturidad. Quienes escriben en la prensa o hablan por la radio o por 
la televisión pretenden llamar la atención con palabras. Puesto que se di­
rigen a todo el público, o a un vasto sector del público, uti lizan términos 
cuyo significado resulta de fácil comprensión . El público estú acostumbrado 
a leer y a oir las palabras que dice el reportero, el locutor o el "telehablante", 
si ,.e me permite usar esta expresión. Los conceptos vertidos a travü de los 
medios masivos de comunicación deben relacionarse con otros existentes 
en la mente de los lectores, de los radioescuchas o de los televidentes. Trátase 
de ideas habituales del público, de modos de expresión vigentes, atractivos 
y estimulantes. La palabra en los medios masivos de comunicación está 
destinada a recrear o a despertar deseos eficaces de h.1cer lo que se propone 
el anunciante. La ética tiene, en materia de medios masivos de comunicación, 
su código. No se debe anunciar, calificar, razonar, sugerir, documentar, con­
tra los principios naturales porque la vida humana tiene una textura ética. 
Podemos dividir los medios masi\·os de comunicación en tres grandes grupos: 
1) Los que llegan a manos del público en letra impresa: libro, folleto, re­
vista, periódico ; 2) Los que se manifiestan al oído del público : radio; 3) Los 
que aparecen a la vista y al oído del público: !a televisión y el cine. El libro, 
el periódico, el folleto y el cat/i logo son entes culturales, cos::is materiales que 
sirven de vínculo a contenidos humanos más profundos. Las palabrns sobre 
el papel son vínculos de expresiones, sentidos y posibilidades de inteligibili­
dad. Dicho de modo más preciso: el libro es una tot.1lidad expresiva del 
signo más relación, más sistema transfísico o cu ltura!. Nada sería sin interlo• 
cutor, sin lector, sin intérprete. No siempre habla para todos, ni a todos dice 
lo mismo. Nada dice para un ana lfabeto y muy poco dice para un zafio. 
Cosa difen:nte es que lo lea un hombre inteligente o un inicia.do si se trata 
de un libro de filosofía, o de poesía. Para el librero el libro es mercancía y 
objeto de compra; para el autor el libro es expresión cultural, cultura comu­
nicada, obra de vida humana cristalizada. Todo libro nos da a conocer un 
hombre, un estilo humano. El periódico y la revista son obras colectivas, 
menos pen;onales. Aun así, no de jan de ser expresión de personas y hasta 
de pueblos. En el libro y en el periódico no hay que ver solamente lo que 
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se manifies1a sino quien se manifiesta. Por eso, a los libros, a las revis tas 
)' a los periódicos hay que escogerlos como se escogen los amigos. La Acade­
mia .Mexicana de la Lengua correspondien1e de la Española está para fomentar 
e! buen castellano escrito en el buen libro. en la buena revis ta, en el buen 
periódico )' en el buen folleto. Tampoco puede serle indiferente el idioma 
que usa nuestra televisión, nuestro cinc y nuestra radio. Sabemos que los me­
dios masivos de comunicación son inst rumentos de formación , de enalteci­
miento y de humanización. o \·ehículos de dispersión, depravación y deshu­
mani7.ación. 

Los periodistas saben que sus lectores no disponen, en la vida ac1ual, 
de mucho tiempo para leer el periódico. Por eso procuran ser concisos. atrac­
tivos y originales. Su buen gusto puede ~cr apreciado por sus lectores. Su ha­
bilidad se pone de manifiesto en la distribución del texto que comrola la 
extensión y que da la impresión de c¡ue puede leerse sin fa 1iga y con agrado. 
Quienes hablan por la radiodifusión y la televisión se dirigen al público que 
no \·en. Resulta explicable que los lectores se sientan solos, sin semblantes 
comunicativos, sin compenetración espiritual con los radioescuchas o los 
televidentes. No cabe hablar de alma colecti\·a de la masa de radioescuchas 
y de televidentes. Las frases en la radio y en la teb·isión deben ser breves, 
rápidas. vivas. Quienes escuchrin la radio y !a televisión pueden cerrar el 
botón en el momento en que empiecen a fatigarse o aburrirse . Los discursos 
oídos por la radio o por la televisión se hacen mucho más largos que !os 
que escuchamos c:ua al orador. Cabe hablar de un estilo familiar para el 
gran público. T ratándose de medios m:,sivos de comunicación. se me ocurre 
hablar de una estilística funcional. l .. , naturalez.1 de la expresión o el tema 
nos dan la pauta para los gi ros sintácticos. La expresión tiene su fuente en 
la naturaleza del lecwr, del ¡>eriodista o del hablante. Es aquí donde surge 
una tiJ>0logía de los estilos en los medios masivos de comunicación. Las pa­
labras dichas por la radio o por la televisión, escritas en el periódico o en 
el libro estiín cargadas de intencionali<lad . No se trata tan solo de decir 
las cosas, sino también de caus.1 r un:, impresión de belleza, de veracidad. 
de poesía, de color local. La rstilística halla en la crítica su justificación y 
su legitimación. Los medios masÍ\'OS de comunicación no está n exentos en el 
cumplimiento de las leyes gramaticales y de los principios de la estilística. 
Quienes escriben en la prens.1 o habbn por la televisión y por la radio deben 
tener un conocimiento decoroso de la fo nética, de la morfología, de la sin­
t:1xis, de la semán1ica y de la cst ilís1ica de la expresión. Se requiere poseer 
una buena instrucción, preícriblemente unin:rsitaria, subrayando en particu­
lar una o más materias filológicas especiales. La radio se dirige necesaria­
mente al oído )' no a la vista. Alcarmt a un público más extenso que el 
fo rmado por los lectores. Buen número de ¡>ersonas encuentran que el oído 
es su principal medio de conocimiento e información. Muchos seres humanos 
que oyen la radio o \'en la televisión no km leído nunca un libro. Otros sólo 
hrin leído los periódicos una que otra \'C7.. Los niños y los adultos ineducados 
adquieren cultura - o anticultura- audiovisual. Para el que redacta noti­
cias para la televisión o la r:idio bs palabras ,e tornan símbolos sonoros. 
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Quien escucha no puede \·olver sobre las palabras. Quien lee, en cambio, 
puede releer. La claridad y la propiedad del lenguaje se vuelven má, apre• 
miantes. Nuestros sentidos, bombardeados por los diferentes medios masivos 
de comunicación, pueden impresionarse favorable o desfavorablemente. No 
basta la lucha por una infomiación independiente. :'.l,fenester es que los me­
dios masivos de comunicación sirvan a los grandes valores que persigue el 
hombre: la verdad, la bondad, la belleza, la justicia y el amor. De otra suerte 
se atentaría contra el axiotropismo radical que constituye al ser humano. 

5. El lenguaje como instrumnito Je perfección y de salvación 

La palabra - nfim1ación de la persona- es la /:iuerta que da acceso al 
mundo del hombre. Supone un complejo ejercicio de conjunto: dispositivos 
anatómicos y fis iológicos que se prolongan en montaje, intelectuales. Al nacer 
nos encontramos ya con un vocabulario y una gramática. Este depósito 
sedimentario, que tiene e! valor de institución, tiene guc ser asumido, en­
carnado personalmente por cada uno de nosotros, para que ,;e actua lice en 
expresión hablada, con toda la carga individual de intenciones. 

T an importante como es, la palabra no puede servir de base ---como 
algún autor lo quiere- para )¡¡ definición esencial del hombre. Si decimos: 
"el hombre es e l animal que habla", bien podríamos también deór : "el hom­
bre es el animal que ríe"', o el "hombre es el animal que guisa y manufac­
tura". Td.tase de propiedades que dimanan directamente de la esencia: es­
píritu encarnado, animal espiritual. La palabra no tiene un órgano propio 
y exclusivo. 'Cuerdas vocales, pulmones, lengua, boca, aparato auditivo y de­
terminadas estructura~ cerebra les prestan su concur;o para la función . Todo 
esto es cierto, pero no decisivo. Lo decisivo no es la función orgánica, sino 
la funcióu illlelectual y espiritual que pone de maniEesto una originaria 
vocación humana. 

En tanto que el animal vive subsumido en el contorno, el hombre inter­
pone entre el contorno y él un conjunto de signos supositivos - pabbras­
quc usarnos en lugar de las cosas. Gr;1cias a la palabra podemos escapar a 
la coerción del instante. Y esto es de fuadamental importancia, porque nos 
permite tomar posición más all:'t de las situaciones fugaces. Abstraída de la 
situación, la palabra humana nos permite estar en la seguridad de la distan­
cia y de la ausencia, ante elementos estables de la realidad. Los animales 
pem1;mccen en un mundo de sensaciones y de reacciones sin llegar jamás al 
universo de ídeas y de designaciones. Univeno humano, a la medida del 
hombre, sólo puede haberlo con notaciones objetivas y con índices de valor. 
Nuestras actitudes condensan la realidad y remoldc::m el contorno para el 
establecimiento del universo humano. Vivimos en un r:1undo de sentido. Las 
intenciones valorizan las denomimiciones. 

La lengua es instrumento de perfección y de salvación humana. Con 
ella nos expresamos y nos comunicamos. Hablamos a los otros y nos habla­
mos a nosotros mismos. Damos un nombre a las cosas, definiéndolas. Frente 
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a la pesadez y espesura del mundo. la palabra humana aclara perfiles y 
hace que fulguren esencias. Por la lengua penetramos las reconditeces del 
prójimo y nos hacemos tr,rnsparentes. Instrumento de unión y de diálogo, 
la lengua, en su relación inmanente con el orden, recrea el universo e ilu­
mina las huella, y las imúgenes del Supremo Hacedor. Por la lengua nos 
individualizamos, afinnamos nuestra persona lidad. Hay una serie de posi­
bilidades en el lenguaje establecido que reclaman su realización. Estamos 
comprometidos a ser veraces en un mundo histórico que se renueva cons­
tantemente. Afinnarnos permanentemente en la veracidad es un impera­
tivo ético. Nunca debemos hablar por hablar. La palabra, cuando es verda­
deramente humana, comunica la armonía, manifiesta el orden, proclama 
nuestra condición de criaturas de Dios. Lo mismo expresa la tr isteza de 
las cosas - Lacrima: rerum, Wdtschmer:::-, que la alegría de la creación. 
El ceo de las cosas -su resonancia y su consonancia- lo escuchamos en la 
palabra que revela, que alumbra, que compone, que recrea 

De nosotros depende estabkcer una justa adecuación entr~ las palabras 
y las cosas. El lenguaje · nos insta a usar las palabras acomodándolas a la 
realidad. Servirse de la lengua para decir mentiras es atentar contra la pala­
bra humana misma, es desnaturalizar nuestra vocación de hombres. El que se 
sirve de la lengua para encubrir o desfigurar la realidad no es decente ni 
digno. No importa que se haga profesión de saber y de comunicar este saber 
a los demás. Se puede ser una figura "interesante" y de aguda inteligencia 
sin dejar, por ello, de ser sofista. El sofista no es un contemplativo o "amigo 
de mirar" la \·erdad, sino un retórico que habla para que se le aplauda y 
para que se le pague, con \'istas al éxito y a la clientela . Utili7.a la palabra 
para hacer de ella un instrumento de poder, de la fortuna, y con frecuencia 
del engaño. Al dar la espalda a la verdad absoluta, concluye que todo es 
verdad para quien sabe argumentar, o de que nada es verdad para el que 
no sabe. En moral, en religión, en política, el sofista agita a su antojo las 
pasiones del populacho hasta confundirlo en su, nociones del bien y el mal, 
de lo falso y lo verdadero, de lo útil y lo nocivo. Con él la filosofía --o para 
ser más precisos, lo que se cree que es la filosofía- sufre tremendo descré­
dito. Y no se piense que el sofista es tan sólo un tipo humano que pertenece 
a un país - Grecia- y a una época h istórica - siglo V a. de C.- Aun en 
nuestros días nos han invadido esa turba de impostores que trafican con cosas 
tan respetables como la razón y la \"erdad. No advierten e~tos malabaristas de 
la palabra que la teoría Je la verdad relativa conduce a la fa lsedad absoluta, 
puesto que hay poca distancia c/llre afinnar que no hay más que verdad 
aparente y el decir que no hay verdad alguna. En labios de los sofistas, la 
palabra humana pierde todo sentido. 

El lenguaje es algo eminentemente dialógico, social. Vehícu lo natura l de 
la cultura, el lenguaje es uno de los mejores medios humanos de unión y 
un modo de ser hombre y de ser culto. Conservar nuestro idioma y expan­
dir su conocimiento y literatura es contribuir a extender nuestro estilo co­
lectivo de vida. 

Dentro de la misma lengua, cada hombre que la habla ha de constituin;e 

60 



un universo articulado en función de valores. Su palabra debe transcribir 
el valor en la vida, tornándose, por eso mismo, \·aliosa. Toda palabra, al ser 
pronunciada, lleva implícita una promesa humana. En este sentido cabe 
decir que la palabra mide la autenticidad personal, nos compromete. La ci­
fra de nuestra vida personal es leída, por los otros, en nuestra palabra en 
acto. La palabra humana, para que sea plena, ha de ser una garantía del 
ser íntimo y una afirmación del hombre en el núcleo de la ambigua reali­
dad. Ante las circunstancia~ indecisas, y en presencia de un porvenir que es 
riesgo y que es incertidumbre, el hombre de palabra formula una profecía 
- vá!game el ténnino---, traza un camino y va tras de su anticipación elegida. 
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RESONANCIA M UNDIAL DE OBRAS ESCRITAS 
EN ESPAROL 

J osÉ L u1S M ARTÍ~Ez 

Academia ,\lexicana 

1. La difusi6n de las obras de una literatura en el resto del mundo puede 
realizarse por dos caminos, el de la lectura directa en la lengua original y 
el de la lectura por medio de traducciones. El primer camino supone el co­
nocimiento y aun !a fa miliaridad con una lengua y su cultura; el último, 
presupone un traductor que hace el traslado y un lector que no requiere sino 
interés o curiosidad por la lectura de aquella obra que proviene de una cul­
tura m.ís o menos remota. 

2. Uno de los m últiples rasgos de nuestro t iempo es cierto cosmopolitis­
mo, o universalismo si se prefiere. Queremos estar enterados de todo, o cuando 
menos de ese aspecto ruidoso y \'iolcnto de la \·ida que es la noticia. Pero 
algunos quieren saber también qué piens.1n otros pueblos y cuáles son sus 
creaciones in1electuales o imagina tivas. En este úhimo caso, Icen libros o re­
vistas extranjeras, directamente o a tran:S de traducciones. A partir de la 
invención de la imprenta comienza a acelerarse progresivamente esta comu­
nicación universal de las culturas que en nuestro tiempo. gracias a !a ten­
dencia universalista . alcanza una proporción infinitamente más amplia de 
la que existía en pasados siglos. 

3 . Sin embargo, esta comun ic:ición tiene, por una parte. una intensidad 
mayor como difu sión unilateral de la~ C\1lturas de ciertos pa íses y, por otra, 
opera cofl una selección guiada .i lgunas n:ces por lo que podemos llamar 
calidad artística o intelectual, y dominada en otras por modas y métodos 
publicitarios, d irectos e indirectos. · 

4. Los libros escritos en español, ya sean de España o de los países his­
pano.1mcricanos, no son ciertamente de los m5s difundidos en el mundo. Ob­
sen:emos a lgunas cifras poco estimula ntes. Del An11ario Estadístico 1973, pu­
blicado por !a O rganización de las Naciones Unidas en 1974. en la estadística 
de "Traducciones de libros por lengua original", he sclecr.ionado 25 países 
representativos de las di\·ersas regiones del mundo. Pues bien, las t raduc­
c:iones que en ellos se realizaron en el curso de !973 fueron en los siguientes 
nú meros: del inglés, 12,843 ; del fra ncés, 4,497; del ruso, 3,721- (de los que 
habría que descontar 2,074 traducciones al ruso hechas en la U RSS, pro­
bablemente de obras producidas en la~ d iversas repúblicas que fonnan este 
país); del alemán, 3,582; de las lenguas escand inava~, 1,059 ; del italiano, 
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872: de clásicos, 733. y del español. 460. O cupamos. pues, el octavo lugar, 

aunque siguen en números aún menores las traducciones ele] japonés, del 
chino y del Jrabe. 

Veamos ahora el problema por autores trnducidos. En su Anuario ll!• 

flldútico de 1972 (París, 1973 ) , la UNESCO publica una lista de los 134 

autores más traducidos en 1970 (al menos 20 \·eces ; el más traducido lo ha 
sido 486 \·eces en 23 pa íses) . He aquí. por orden a los 20 primeros: V. I. 
Lenin (U RSS) . J. Vem e (Fr. ) , E. Blyton {GB), W. Shakespeare (GB ) , 

G. Simenon {Rél. ) , J. London (USA ) , A. Christie (GB), F. M. Dostoievski 
(URSS ) , L. N. Tolstoi ( U RSS) . L. f. Hreznev (CRSS ), K. ~farx (Alema­
nia ), F. Engels (Alemrmia ), C. Dickrns (G B), 1-1. de Jb lz:i c (Fr. ) , W. Dis­

ney (USA ) , 1L Twain (USA ), E. S. Gardncr (t.:SA), E. H cmingway (USA), 
P. S. Buck (USA ) y 1-1. J anscn (USA ) . De cstm; primeros 20 autores más 
traducidos, 7 son estadounidenses, 4 ru:;os, 4 ingleses. 2 franceses, 2 alema­
nes y uno belga. Además, en este mismo ario de 1970, la Biblia se tradujo 

220 \-CCes en 35 países y Las mil )' una nochu 30 \·cces en 11 2 países. Siguien­
do esta lista de 134 autores, es preciso llegar al lugar 109, entre León Trotsky 
y Paul Gallico, para encontrar al único autor de lengua española que apa­

rece, '.\1iguel de Cervantes, con 23 traducciones en 11 países. 
5. No existe. pues, por el momento, un auge de las letras en español en 

el mundo. Y adviértase que las cifras que he citado son posteriores al llamado 

boom de la no\·ela fotin oamericana de los años sesentas. En 1965, Roger 
Caillois saludaba al renacimiento novelístico con estas palabras optimistas: 

La literatura latinoamericana ser:í la gran literatura de mañana, como 
la lite1"aturn rusa fue la gran literatura cle finales del siglo pasado y la 

norteamericana la de los años 25-40; ahora ha sonado la hora de la 
América Latina. De ella surgir!in las obras maestras que todos espernmos. 

Una \'Cz pasado el entusiasmo de los años inmediatos, podemos consi-
dera r con ojos más crudos el resultado de este primer intento a gran eS<:ala 

de comercialización de la literatura y, sobre todo, de la no\"ela espaiiola e his­
panoamericana recientes. ¿Obras maestras? Acaso una o dos, que difícil­
mente pueden considerarse superiores a las novelas de los años anteriores. 

Y la gran difusión de nuestras letras en el mundo aún nos mantiene en el 
octavo lugar cuando nuestra lengua ocupa el quinto lugar entre las m,ís 
difundidas. 

6. A pesar de mis razonamien1os y mis cifras. poro edificantes, no quiero 

sugerir que organicemos una " mercadotecnia" como hoy se d ice, con agresi­
vas tácticas publicitarias, de nuestras ktras en cspaiiol antiguas y modernas. 
M:ís bien me inclino a que rec:ono;i:camos que si bien las estadíst icas nzy.; 
revelan las apetencias o las necesidades de nuestro t iempo, y a ,·eces los efi­
caces resultados de la comercialización masiva, nos sciialan los pesos especí­
ficos de las culturas en el mundo. Nuestra tarea es la de agregar, uno a uno, 

granos de a rena a esta densidad Je nuestra cultura hispánica. en la sombra 
o en el estrépito, según cada uno Jo prefie1~1. 
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TRANSFORMACIONES DEL CASTELLANO 
POR APOIITAC!ONES NACIONALES 

P ABLO ANTONIO CUADRA 

Academia Nicaragüense 

La historia del castellano en Nicaragua nos muestra el proceso de un idio­
ma que, hablado al comienw por una rcducidísima minoría, llega luego a 
ser la lengua nacional dominante, después de una lenta expansión de cuatro 
siglos, en la cual no sólo se enriqueció con un gran número de vocablos de las 
lenguas dominadas, sino que ¡¡bsorbió y asimiló formas de construcción gra­
matical, estructuras sintácticas y otras propiedades morfológicas de las len­
guas indígenas, principalmente de la lengua náhuatl, fenómeno que Carlos 
1fantica en su libro El Habla .7\'icaragüense c~tudia y llama . con mucho 
acierto "m.iestro 11áhuatl oculto". 

En tocio Centroamérica y en l\:léxico se produce el mismo fenómeno . 
La mayor parte de las lenguas indígenas, que \·inieron a ser afluentes del 
castellano, nos eran comunes, muy especialmente la lengua náhuat! que ad-
quirió especial En cnsi toda ~foso;imérica el náhuatl fue , antes 
del castellano, lingun franca y comercial de la mayoría de sus poblaciones. 

:Mientras España y el resto de Europa nos proporcionan un ancho caudal 
de estudios y conocimientos sobre las fuentes y raíces greco-latinas y germá• 
nicas de nuestra cultura y de nuestra lcngun, lo mismo que sobre los aportes 
de las lenguas y dialectos afluentes del castellano antes del descubrimiento de 
Améric;i, como el tirabe, el hebreo, el g;ibico-portugués, etc., los estudios 
de las lenguas indígenas que han a,·anzado tanto en los últimos años, y que 
tan profunda relación tienen con el desarrollo del castellano en esta porción 
de América, no se encuentran fácilmente a mano de nuestros lingüistas ni de 
nuestros centros de estudio p;ira su investigación universitaria y muy poco 
han sido utilizados en función del castellano para ahondar en el subsuelo de 
sus modismos, giros, regionalismos y otros efectos de ]¡¡ interacción lingüística 
indo-hispana . 

Sin embargo, gran parte de la fuerza expresiva, novedosa o renovadora 
de la literatura hispanoamericana contemporánea se debe a la intuición de 
nuestros grandes escritores que han sabido aprovechar y universalizar el fruto 
de nuestro mestiza je lingüístico. 

Creo que para los estudios filológicos y lexicogrMicos dd c;istellano en 
la región ~-feso;imericana y ¡rnrn la vinculación cultur;i\ de sus pueblos, es 
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importantísimo y necesario que las Academias de l; Lengua de Centronmé­
rica y México formen un organismo o Comisión, integrado por uno o más 
representantes de cada Academia, para el estudio de la~ lenguas indígenas 
que nos son comunes, especialmente el Náhuatl, y sus aportes a la lengua es­
pañola común, culta y literaria de estos países en particulnr y del ámbito 
hispánico en general. 

Para este fin propongo que como uno de los resultados de este coloquio 
se trasmita una sugerencia en tal sentido a dichas Academias de Centroamé­
rica y México. 
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NORMAS PARA LA SELECCIÓN DE VOCABLOS 
NACIONALES 

J uuo Yc,,z,, T1GERl1'0 

Academia .Nicaragüense 

Este tema fue abordado en d Primer Congreso Hispnnoamericano de Lexi­
cografía realizado en San Juan de Puerto Rico, en noviembre y diciembre 
de 1969. En dicho Congreso el tema llevaba por título "Normas para acepta­
ción de voces y acepciones autóctonas de palabras castellan;1s por las Aca­
demias Hi5panoamericanas" y sobre el mismo la Academia Nicaragüense pre­
sentó una ponencia proponiendo las siguientes nonnas: 

L Que la voz o acepción sea de uso general en el país y no de empleo 
limitado en una región del mismo. 

I L Que no se trate de un oimplc vulgarismo. 
I I l. Que sea de uso actual o con valor histórico o li terario. 
I V. Que no sea un extranjerismo, entendiéndose r¡ue no lo es la voz 

proveniente de a lguna de las lenguas indígenas americanas. 

La Comisión Primera del Congreso de Lexicografía , después de estudi;ir 
esta ponencia, envió :i l Pleno el siguiente Proyecto de resolución que fue apro­
bado por unanimidad con la abstenc ión c!e la Arndemia Panameña: 

l. Que la \ "O Z o acepción sea de uso general o regional.' 
I I. Que sea de uso actual o documentado en texto histórico o literario. 

III. Se deja a juicio de t:ada Academia la selección de voces y locucio­
nes atendiendo a: 
a. Su t:onfonnación fonética de acuerdo con el genio de la lengua. 
b. Su difusión amplia o restringida en el úmbito social que se in• 

dicará en cada caso. 
c. Su arraigo y permanencia . 

El hecho de que el terna se haya incluido en este Coloquio parece in­
dicar que la resolución adoptada en Puerto Rico no ha satisfecho ;1 muchos 
En realidad es difícil e,tableccr normas claras y precisas para la ;iceptación 
por parte de las Academias de nuevas \·oces y acept:iones, sin embargo, hay 
que com·enir que es importante y conveniente o necesario establecer estas 
normas para uniformar criterios en una labor de las Academias que es común 
y tambifo conjunta. 

Si examinamos la resoluc ión aprobada en Puerto Rico encontramos que, 
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a direrencia de b original de la Academia !\icaragücnsc, .1dmite 
\·oces o acepoones uso limitado a una región del país. El punto aquí cstú 
en determinar los alcances que tiene la aceptación por una Academia de una 
, oz o acepción que sólo se usa en un departamento, pro\·Íncia o región de 
ese pak Yo entiendo que !ns Academias deben recoger todas las voces )' 
acepciones region;i. les de sus respectivos países. pero es discutible si esas acep­
ciones regionales de cada país deben ser propuestas y aceptadas en el Dic­
cionario genera l de la Lengua o sea en el J)iccionario de la Real Ac.idemia 
Española. En ese caso a esas palabras de uso regional limitado habría que 
agregarle no sólo el nombre del país donde se usa, sino también el nombre 
de la región o regiones de ese país a que ese uso está restringido. Por tradi­
ción se ha mantenido en el Diccionario de b Real Academia la indic:ación del 
uso regional en España de los vocablos. Esta práctica podría abonar la tesis 
de que debería extenderse ;i todos y cada uno de nuestros países. Pero la 
complejidad del Diccionario sería tremenda. 

Por otro lado en la misma resolución de Puerto Rico encontramos una 
expresión contradictoria en el punto 111 , ya que la resolución pretende dar 
normas, pero en este punto se dice que se deja a juicio de cada Academia la 
selección de voces y alocuciones atendiendo a su conformación fonética, su 
difusión amplia o restringida y su arraigo y permanencia. Con esto parecier.i 
quedar inv:.ilidad¡¡s las normas de los puntos I y ll. La redacción es equívoca 
y confusa y en realidad no se da norma ¡mes no se sabe si para la acepta­
ción de un ,·ocablo Jebe atenderse a que su difusión sea amplia. 11ás bien 
del texto se deduce r¡ue lo mismo da que sea amplia o restring ida y que lo 
que se pide es únicamen te la indicación respecti\·a. 

De lo ~xpuesto se deduce, en primer lugar, que las nonnas para la ac:ep­
tación de vocablos y ac:epciones por parte de las Academ ia5 deben distinguir 
entre \·ocablos y acepciones destinados al Diccionario Genernl de la Lengua 
o sea a l Diccionario de la Real Academia Española y \ ·ocablos y acepciones 
que sólo deben recogerse en Dici;ionarios nacionales o locales. En segundo 
lugar, r¡ue las Normas deben ser precisas en su indic:ación y flexibles en su 
aplicación 

También es conveniente que las Nonnas se refieran específicamente a 
la incorporación de extranjerismos y a la aceptación de voces provenientes 
de las lenguas indígenas americanas. En cuanto a bs extranjerismos es im­
portante determinar que la labor de las Academias no consiste únicamente 
en aceptar o rechazar el \·ocablo importado de otro idioma sino en proponer 
sustituto o adaptar su fonética y o rtografía a nuestra lengua. 

Nosotros en este Col0<¡uio no podemoo dictar esas Normas. Podemos y 
debemos discutir sobre ellas e incluso elaborar algunos puntos y proyectos. 
Es la Asociación de Academi :is la que debe estudiarlas y acordarlas. Por eso 
como c:onclusión práctica yo moción para que se pida a la Cotnisión 
l'ennanente que en d T emario Séptimo Congreso de la Asociación de 
Academias que tcndr.í lugar en Chile el próximo aiio, se i:icluya un punto 
sobre "Normas para la aceptación de voces y acepcione5 por las Academias 
y para su incorporac:ión al Diccionario Gcui:!al de la Lengua Española" . 
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LA INCORPORACIÜN DE GUARANISMOS AL 
DICCIONARIO DE LA LENGUA ESPA1'0LA 

Juuo CÉsAR CuÁVEZ 

Academia Paraguaya 

La Academia Paraguaya de la Lengua Española prestó atención preferente 
a los guaranismos desde el año de 1956. En el Segundo Congreso de Academias 
de la Lengua, reunido ese aiio en Madrid, su delegado, doctor Julio César 
Chávez propuso que se estudiase un proceso para incorporar los americanis­
mos al Diccionario. 

Esta iniciativa fue bien acogida. 
L a Academia Paraguaya de !a Lengua Española estaba prcoc~pada por­

que muchos guaranismos de uso común en vastas regiones del Sur, no figuraban 
en el Diccionario. 

Además numerosos guar:rnismos aparecían en el mismo como "argenti­
nismos", ''correntinismos", "uruguayisrnos'', "rioplatenismos", etc. 

En 1959 se formó una comisión especial para estudiar el problema de 
los guaranismos, siendo integrada por los miembros de número, doctores Carlos 
R. Centurión y Gusta\·o González, y el joven académico doctor Rolando 
B. Niella. 

La comisión se dedicó entusiastamcnte a ~u tarea durante largo período, 
al cabo del cual pudo presentar a nuestra el importante trabajo: 
Guaranismos en el Diccionario de la 
verdadero título para sus autores. 

La Junta Directiva de la Academia Paraguaya de la Lengua Espnñola 
estudió el trabajo, dándole su aprobación tras un detenido y minucioso 
examen. 

A la delegación de la Academia Paraguaya de la Lengua Española al 
Tercer Congreso de la Academia de la Lengua c!e Rogot,í, le fue encomen­
dada la presentación como ponencia del trabnjo "Guaranismos en el D iccio­
nario de la Acndemi:i". 

Formaban esa representación el doctor Julio Césnr Chive.-: como presi­
dente, el doctor Luis A. Lezcano como delegado y el doctor Rolando B. 
Niclla como secretario. 

La comunicación fue bien recibirla por los principales miembros del 
Congreso y sobre ln mism;:i se escucharon elogiosos comentarios. 
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GUARANISiHOS EN EL DICCIONARIO DE LA LENGUA 

l. Introducción 

Animados por el deseo de aportar nuestra contribución a la labor de 

perm;::nente perfeccionamiento del léxico del Diccionario de la Academia, 

aprovechamos la oportunidad <le! III Congreso ele Ac,.demias de la Lengua, 

para presentar un estudio - que no es sino anticipación de una investigación 

1n!is amplia y completa- sobre las \·oces guaraníes o de origen guaraní re­

gistradas en el mismo. Tales \·oces, ocupan un lugar importante por su 11(1-

mcro, entre los amcricanismos adoptados por la Real Academia. Nos ocupa­

mos ahora de 110 \·oces. y proponemos al misrr:o tiempo la inclusión de otras 

del mismo origen, consagradas por el uso en los hispanoparlantes del Pa­

ragu:i.y y países \·ccinos. 
El cstu<lio de cada \"07. ccmienza con la transcripción de la acepción 

dada por el Diccionario de la Academia ( edición 1956) , seguido de la iden­

tificación del objeto, de acuerdo a b c!as:ficación zoológica o botánica cuando 

se t1"2.ta de voces de este orden: se hace luego un análisis etimológico de 

cada voz, y ciertas puntunlizaciones referen tes a la acepción, y a la geografía 

<le su uso, así como a la ortografía, principalmente en aquellos casos en que 

son voces estrictamente guarallíes. ,\ este l"('Specto se ha tratado siempre de 

conciliar, como es lógico, las exigencias propias de la lengua espafiola con 

las del cruaraní. Fin:-tlmemc, el estudio de cada \·oz ccncluye con la pre­

sentación del nuevo texto del artículo que susti tuiría al del Diccionario, en 

cnda uno de los casos en que hemos creído necesario y justificado, algunas 

de las mMcionadas correcciones o puntualizaciones. 
El hecho de que el Paraguay sea actualmente, desde el punto de vista 

Enguístico, la región gu:i ranític3 m{1s im¡>Clrtantc del continente nos obliga, 

creemos, e incluso nos autori1.a. a hacer el presente estudio. Y dado además 

que en él, por la naturaleza de su objeto, los grandes escritores de la lengua 

espnñola no tienen de hecho, ni pod1fan tener, la misma funció n consagra­

toria que en otras investigaciones lexicogrúficas, nuestra principnl fuente ha 

sido el habla ,·i,·a de! pueblo. 
Por 01ra parte el análisis etimológico, en una lengua de grandes posibi­

lidades clcscripti\·as como rs el guar.iní, con.tituye el medio seguro para desen­

trañar el significado de cada vocablo y confirma r la correspondencia clcl mis­

mo con la descripción <le] objeto significado. 
Reiteramos, finnlmcme, que las imperfeccior.es ac1uales, serán supera­

das p0r otras investigaciones ampliatorias, para cuyo efecto, la Academia 

Paraguaya de la Lengua ha constituido una comisión permanente. 

II. Bibliografías 

Se citan en este título m:ís de 16 obras de eminentes autores. 

Seguían en la ponencia las siguientes partes: 
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III. Voces guaraníes del Diccionario de la Academia 

Con 191 voces. 

IV. Voces propuestas para la inr.lusiún en el léxico del Diccíoriario de la 
Academia 

f ueron presentadas varias vocc, guaraníes o Je origen guaraní, que por 
su uso corriente y justificado entre los hispanoparL:rntes del Paraguay y otros 
países de América, deberían de ser incluidas en el léxico del Diccionario de 
la Academia. 

RESOLUC ION DEL CO.",'CRESO DF, BOGOTÁ 

L ;i. asamblea de Bogotá aprob6 la siguiente resolución: 

R esolución N9 17: 

E L TF.RCER CONCRESO Df. 1--A ACADE}ll,\ DE LA LESCUA ES P h~OLA 

Habiendo examinado la ponencia de la Academia Paraguaya, firmada 
por los señores Gustavo Gom:ález, Carlos R. Centurión y Rolando Niella, 
sobre "Guaranismos en el Dicc ionario de la Academia", 

R ESUELVE: 

Enviar dicha ponencia a la Rea l Academia Espruiola para su estudio y opor­
tuno aprovechamiento, con un voto de aplauso especial. 

Agosto de 1960. 

F.L CUARTO CONG RESO DE BUE.VOS AIRES 

No habiéndose obtenido resolución alguna, la Academia Paraguaya de 
la Lengua Espaíiola , introdujo nuevamente el punto en el temario del Cuarto 
Congreso de Academias de la Lengua, que se reunió en el aíio de 1964 en 
la ciudad de Buenos Aires de la República Argentina. 

El cónclave aprobó la Uesolució11 N~ LXVI: 

"Los OUAAANISMOS t: N KL DICCIONARIO DE LA REAL 

ACADE)llA ES PA~OLA" 

Vista: la ponencia 16/7, de b. Academia Paraguaya, el IV Congreso 
de Academias de la Lengua 

RESliELVE: 

reiterar la resolución N~ 17, aprobada en el Congreso de Bogot~. sobre Gua• 
guaranismos en el Diccionario. 
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NOTA m:L DOCTOK J uuo CÉSAR C 1!An:z Y RESPUESTA 

DI·: UON" R AFAEL L AJ>ES/\ 

Para acelerar el proceso el vicepresidente en ejercicio de la Academia 

Paraguaya de la Lengua Espaim!a, doctor J ulio César Ch[wez, dirigió en 

junio de 1967 la siguiente nota a la Real A,;;ademia: 

Asunción, 5 de junio de 1967. 

Señor Secretario Perpetuo de la Real Academia Espaiiola 

Don R afael Lapcsa 
Madrid. 

Estimado Secretario y amigo· 

I::n el Tercer Congreso de Academias de la Lengua reunido en la ciu­

dad de &got[1, la delegación de la. Academia Paraguaya de la Lengua Es­

pa1iola presentó una lista de "Voces pmpu<'stas pa!';l la inclusión en el lé­

xico del Diccionario de la Ac:ademia··. 

Por resolución N9 17, la Asamblea resolvió : ' ·Enviar dicha ponencia 

a la Real Academia I::spai1ola para su estudio y oportuno aprovecham iento, 

con un \"oto de aplauso especial." 
1v[ucho le agradeceremos si tiene a bien informarme los guaranismos que 

serán incorporados a la décima no,·ena edición del Diccionario de la Lengua 

Espaiiola. 
La infonnación que pedimos ha sido requerida por varios señores aca­

démicos en. la llltima sesión de nuesu·a corporación. 

En espera de su respuesta Jo saludo con invariable eslima. 

Fdo.: Julio Cérn r Cluíuei, Vice prcsidc11te. 

Le con1estó don Rafael Lapcsa el 26 de julio de l967 diciendo: " Igual• 

mente entrarán al Diccionario las adiciones y enmiendas a !os guaranismos ya 

registrados en los Diccionarios anteriores. de acuerdo con las ponencias que 

esa ilustre corpora<"ión presentó al tercero y cuarto Congreso." 

En la cdic:ión N9 19 del Dicl:ionario de la Lengua se incorporaron los 

siguientes guaranismos propuestos por la Academia Paraguaya de la Lengua 

Española: Abatí - anití - .-\guaí . baguarí - bucanero - caaminí - caracará • 

capuera - chirip;Í - chiricote - guaraní - mangururó - surubí - pombcro - tucura 

- ysocá . 

Los ,·ocablos {JUC tenían una etimología errada, que fue corregida, son 

!os siguientes: 

acutí - aguará - aguaraiba - ananá • upere{1 - caburé - caiguá - camuatí 

- capiguara - caracú . sa,aguatá - catinga - caray-á cario - chipá - chiripá · 
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guaraná • jacarandá - burucuyá - 1iandubay - ,iandutí . pacú • porop6 -
suindá • tacuaral, etc. 

La Academia Paraguaya de la Lengua Española ha seguido prestando 
preferente y viva atención a tocio lo relativo a los guaranismos, proyectando 
ampliar el trabajo presentado en Bogotá . Al efecto, ha creado una comisión 
de Lexicografía que integran los miembros doctor José Antonio Bibao, Padre 
Bertomeu Meliá y don Osear Fcrreiro. 

Al mismo tiempo otra comisión estudia "!os paraguayismos en la lengua 
española", para proseguir el trabajo presentado en Quito por su presidente, 
doctor J ulio César Ch:ívez, en agosto de 1968. 
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IMPORTANCIA Y PERSPECTIVAS DEL IDIOMA ESPA1'1 OL 
EN EL MUNDO HISPANICO Y EN FJLJPINAS 

Preámbulo-sinopsiJ 

ANGEL HIDALGO 

Academia de Filipinas 

Entre la opción ofrecida por el T emario de b Academia 1-lexicana para 
el Coloquio sobre la Lengua F.spo.,i olo. en el mundo contemporáneo hemos 
elegido el tema que cncabe-l.3 estas lineas por su importa:1cia general )' por el 
apremio con que Filipinas espera vislumbrar algo que aseE,'Ure la pcrvivcncia 
del idioma español entre la gente culta del Archipiélago. 

Primera ptirte. El español en el mundo hispá,lico 

Sugerimos, a tra\Ú de unos informes estadísticos de la ONU y algunos otros 
datos adicionales, la realidad del español en los países del área hispánica 
( IA. TAm.A) y en países que hablan otras lenguas ( 2,1,. TAnLA ) . 

Del examen comparativo de fechas y hablantes deducimos la proporción 
de crecimiento en el número de usuarios en los países que la tienen como 
lengua nacional. En esa t:poca la población de lengua hispana se duplica 
cada SO años. 

Las ·últimas estadísticas, a base del crecimiento dcmogrúfico, demues­
tran el aumento anual de más del 3 por ciento de su población ; lo cua l re­
duce bastante el nllmero de años necesa rios para la duplicación de sus ha­
bitantes. Esto, sin tener en cuenta el pasible crecimiento de inmigración en 
111 mayor parte de los países. 

L'l 3~ TAll LA se refiere :i ,·arias naciones importantes que hablan otras 
lenguas que circularán con franq uicia en el mundo cultural. 

Se cierra esta primera purte con la visita del ilustre ecua toriano I-lum­
berto T osca no, sobre la importancia de la comunidad lingüística hispflnica. 
De aquí deduce el mismo autor la importancia <le la unificación de la len­
gua, lograda por medio de las Academias encnrgadas de su custodia. 
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Segu nda parte. Idioma espaiwl e,1 Filipinas 

Se sugiere desde el principio el problema infausto del descenso rápido - y po­

sible desaparición- del idioma espaiiol en Filipinas, como una realidad vi­

sible y pragmútica. 
Claro. M. Recto señala la meta a que puede aspir:tr, por el momento, el 

espaiiol en Filipinas. Pensamiento que puede se1Yir de nonna p:ua la posible 

reani mación. Su finalidad es el gue lo e111ienda y lo hable la gente culta. 

Ante hechos tan sombríos se \·islumbra algún risueño r.iyo de esperanza 

en los ramnamicntos y actuaciones oficiales ele estos llltimos años. En la sec­

ción A se indica sumariamen te d contenido de ios documentos ofi ciales en 

fo\·or de la lengua y \:uhura hispana. como un lcg.ido que hay q ue conser­

var. Todos los argumentos aducidos son \'á]idos y poderosos. 

Son ocho los principales docume1110s 11ue pueden dar pie para nue\'o 

lan1.amiento de recupe ración. Hay síntomas de que se desea de \·erclad. Este 

deseo podría superar los obst:'icu!os que se o¡x111gan. 

E.l apartado B recoge numéricanwnte, en datos de última hora, !:l Po­

blación estudiantil de Filipinas. Vasto campo en que habr.:'i de operar el pcr­

sible pb n docente sobre la recuperación del idioma . Es un \·olumen de con­

sideración que merece ser utendido del mejor medo pcsib!e. 

La sección C sugiere algunas iniciati\·as <1ue fa cilitar:',n un plan inten­

sÍ\'O para el Programa :\•línimc de cspa,lol en los cursos esoolares. y en otras 

actividades socioculturales. 

Se termina el estudio con un saludo y expresión de gra titud de la Aca­

demia Filipina a los organi.:adores y dirccti\·os dd Coloquio y a cuamos se 

han interesado, de un modo o de otro, en favor de Fil ipinas pa ra la conser­

vación de su legado lingüístico y culturul. 
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FUTUHO DEL IDIOMA ES PAi"OL 

f 1,u1Á:,; S. \'MF.RI 

Academia Guatemalteca 

Entre los tema ~ <1uc propone la in\'it;:ición figuran : a) Imponancin y pers­
pectiva del idioma español; e) ~fodificacioncs debidas a la Gramática; Ji) 
~-lcdios de consen:ación y difusión; j) Ensciianza del idioma; tarea funda­
mental de b educación. 

Pensamos en la impona ncia y perspectiva del idioma cspariol porque se 
habla en Espaim, en las i,las C:marias, Filipinas y B:.i lcarcs, en México, Gua­
temala, El Salvador, H onduras, NiGirngua, Costa Rica, Panamá, Colombia, el 
Ecuador, Perú, Venezuela. Bofü·ia, Chile, Paraguay, Uruguay, Puerto R ico, 
Cuba en la República Dominicana y por m{1s de diez millones de residen tes 
en los Estados Unidos de América, y si1YC de medio de comunicación entre 
estos países del continente americano y Espaiía. 'Por esos motivos y por su 
literatura internacional, es obv io comprender b importancia de la Lengua 
Española. · 

Las lenguas se originan y se desarroll:m como elementos de cultura por 
los pueblos. nacionCli y comunidades. por la nece;idad de comunicarse y como 
medio indispem::blc pnra !n , ·ida y el progreso de la h11ma,1idad 

Generalmente l;is lenguns que emigr:rn se 1ransforman o dan origen a 
o trns lenguas: pero el ldiom;i Ca,tclb110 que América recibió de los con­
quistadores y coloni7~,dores cspaiioks, h;,bía adq uirido en Sevilla dur:mtc la 
espera para embarrnrse, la tendencia al ycísmo, al seseo y al uso del pro­
nombre vos eomo singula r de se¡,,'1.mda pcrsuna. y a algun:,s modalidndes de 
la región sudoeste de la Península . y de otras pro,·incias. 

No exi:;tc. por consiguiente. una difcn•nria furH.lamcntal ent re el idioma 
castellano y el hispanoamericano. 

Leí el trab;1jo de Peter l\owman publicado en Afondo Libre en octubre 
de 1957 sobre la influencia de las lenguas de la península española en la 
lengua hispanoa mericana, especialmente de la nndalu7_a, en el seseo y el ycís­
mo. No fue. por consiguiente, el idioma puro de Castilla la Vieja el que tra­
jcro~ los conquistadores y colonizadores. En Puerto Ri co influyó el núinero 
de los primeros colonizadores de Castilla la Vieja. Vinieron nndaluces, castc• 
llanos, extrcmei1os. vnscos, portugueses. predominando el español o castel!ano. 
Demuestra Howman que loi cli;, lectos de Andalucía y de Sevilla dieron origen 
a la lengua h ispanoamericana. Fue en las Antillas. durante los 30 aiíos que 

75 



sigu ieron al descubrimiento de América, donde el castellano principió a aco­

modarse para los países h ispanoamericanos. 
Debemos tener presente que en los países hispanoamericanos hablan 

español una tercera parte de sus habitantes nativos, los descendientes de es­

pañoles e indias americanas, aborígenes descendientes de los maps en el 

Sur de I\·l éxico y Guatemala, y de los otros pueblos aborígenes en los otros 

países. 
Oc las lenguas indígenas ~e ha tomado un número reducido de palabras 

que no existen en la lengua espaiiola, porc¡uc se refieren a cosas exdusiv:is 

de estos países. Pero en realidad ni el espaiiol ha influido en las lenguas in• 

dígenas, ni éstas en el espaiiol. 
Las lenguas de origen maya, especialmente el quiché y el cakchiqucl 

son lenguas perfectas, como lo reconocen el padre Fray Francisco Ximenes 

y Otto Stoll. 
El problema que se presenta en los países hispa noamericanos respecto 

:i. l espaiiol, id ioma oficial y las lenguas que hablan los habitantes nativos, 

que son mis o menos las dos tercer.ts partes de b población tota l, no es la 

corrupción del español que ellos necesitan p:ira su relaciones comerciales y 

de trabajo con las personas que 110 hablan sus !e:1gu:is. Aprenden lo que 

necesitan para esos fines y no se rdai.:ion:i n m{1s en esp:iiioL El problema es 

educacional, no propiamente bilingüe como en los Estados Unidos. 

No hay suficientes profesores que lC5 enseiien a los indigcn."ls en sus pro• 

pias lenguas, ni los niños indigenas est:í.n capacitados para recibir su ec:lu­

cación en español, porque hablan en lengua materna. Hay muchas escuelas 

mixtas de ladinos e indígenas en pobbciones compuest.i.s de nativos que no 

entienden el cspaiiol y de ladinos que sí lo hablan. 

El tiempo escolar no es suficien1e para que los indígenas aprend:tn la 

lengua espaiiola, y al regresar a sus hogares siguen comunicándose y cnten• 

d iéndose en su lengua m,11erna, aislado~ del sector ladino de habla española. 

En los Estados Unidos los nii1os mexicanos, puertorriqueños y de otras na­

cionalidac\cs siguen relacionándose en el ambiente americano y tienen opor• 

tunidad de habbr en inglés. 
En Guatema la se hablan , ·arias lengu:is. Algunas h:in caído en desuso 

pero el quiché y el c:ikchiqucl lo hablan m:ís o menos :i00.000 habitantes 

de c:ida una de esas tribus. que viven en sus comunidades, aislados del otro 

sector de la pobbción, dedicados a sus trabajos agrícolas, de producción para 

su propio consumo, y al comercio del excedente. No hay relaciones en el 

habla de esas lenguas y el espai1ol. 
Tenemos ejemplos de la persistencia de las lengu:i. en el grupo étnico 

que las habla, sin mezclarse con las lenguas de los vecinos, como el tzutojil, 

en Santiago Atitlán, Guatema la, no obstante sus relaciones comerciales en los 

días de mercado locales. También se comprueba la tradición de la lengua 

materna, corno en la comunidad de San ~·l i3uel Uspant:1n-Q uiché -Guate• 

mala- en la cual predominó la lengua materna de madres de habla quiché 

q ue formaron su hogar en esa población de lengua uspanteca, en la octava 

<lécacla del siglo x1x. 
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Volviendo al castella no hispanoamericano, las diferencias en la pronun• 
ción de la e por el fonema s, en las sílabas ce ci; el del fonema : sustituido 
por el que representa la s, y el del fonema ll sustituido por el fonema )', no 
se originaron en los países americanos; ya ex;Mían en diferentes regiones de 
España. 

La modificación del vocabulario en el idioma español. como en todos 
los idiomas, tiene más o menos la misma proporción: el \-Cin1e por ciento 
en cien años de las palabras que caen en desuso, ;rnlicuaclas. Por los inventos 
)' el desarrollo de la técnica en las diferentes actiYidades, se necesitan de 
nuevas pn!abras o de introducir en las lenguas palabras de otros idiomas. 

Para uniformar hasta donde sea posible el uso del YOCabu lario del espn­
r1ol , .iceptfmdose neologismos necesarios y cleseelrnndo yocablos anticuados o 
reconociendo sus modificaciones fonológicas y ortográficas, y las palabras que 
deban incorporarse a nuestro lengua je J>Ol1')Ue se usan en la mayoría de los 
países de habla española , se cre.:.ron la respccti\·a comisión de la Real Acade­
mia en cooperación con las Ac;idemias Asociadas y el Institulo de Lexicogr:i­
fia Hispanoamericana Augusto Malaret que funciona en Puerto Rico. 

Tema importante es si la lengua espaiiola puede mcjor:irse en su ex­
presión y escritura por medio de preceptos graniaticales. En mi concepto sí 
puede mejorarse, siguiendo naturalmente la tendencia de personas cultas 
en el babia, que también siguen la tendencia general, analizándola, de los 
grupos, comunidades )' naciones que hablan esa lengua, sin dejar al criterio 
vulgar ta modificación del lenguaje, porque en este caso de nad.i servirían las 
Academias ni las funciones cducatiYas Ce los gobiernos para mantener, en 
la evolución, -la pureza y mejoramientn ele los idiomas nacionales, que se han 
a<lopt;1.do como lenguas ofic iales. 

Siguierldo esa 1cnclcncia, desde hace 500 aiios, en 1492, Antonio ~farti­
ncz de Cala, conocido po r Elio Antonio de Nebrija, propuso reformas al 
alfabeto castellano. Como en esa época , no se tenía concepto de los fonemas 
de las len1:,ruas, in\·ini6 la refonna, en \·ez de decir que se dcsignua un signo, 
grafía o letra para cada fonema, expuso que se refonnara el alfabeto con 
una letra para cada fonema . 

La estructura mol'fológira y la sinta ú s del csp;1iiol ha tenido pocas mo­
dificaciones. Entre las lenguas vivas el cspaiíol es una de las mfis f:íciles como 
iengu:i nativa y como lengua extranjera. 

La conjugación de los \·erbos irregulares c.; algo complicadn, si S!': com­
para con la conjugación de los \·erbos de otros idiomas, como la del inglés 
que e:s más sencilla. 

Es de importancia seleccionar d \'Q,;: ;1bulario más usu.ll en tocias las 
(1 rcas donde se hable cspaiiol, para generalizarlo y uniformar el h;1b!a en ese 
sentido como lengua corriente. 

La diferencia consiste en el uso de los sustantivos, adjetivos y \'erbos. 
Las otras partes de In oración, in\'ariables, son de número limitndc. Con este 
fin he sugerido la selección de las 10,000 palabras l!lás usuales en las diferen­
trs regiones y países de habla cspaiiola. La pure'ta y corrección del lengu.ije 
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de cada uno deprndc del medio <:ultura l familiar y de la comunidad durante 
los años de su aprendizaje. 

Si bien es cierto que las las crean los pueblos, son necesarias las 
academias y los institutos para mantener su pureza y su evolución 
uniforme. He observado la contraria en algunos académicos y pro-
fesores de! idioma que la eme1i.anza de la estructura de la pro-
nunciación y de la com;trucción del lenguaje, la sintaxis, llamúmlolcs a los 
textos que los guían Gram:í.tica o enseiían1.a estructural del lenguaje. 

No es posible aprender a entender, a hablar y a escribir la lengua nativa 
ni una segunda lengua sin conocer las funcion es u oficios de las partes de 
la or,1ción, y sin saber la sintaxis y concorda:Kia de !as oraciones. 

:Mediante el estudio de los fonem;is de nuestra lengua y de su repre-
sentación por una letra exclusiva cada uno, reformando en e~c sentido 
el alfabeto, se facilitarí;i la ,in problema alguno y la escritura, 
sin dificultades ortogrúficas. Esta rdorma debe disponerse con nnticipación 
de 15 a 20 años para su divulgación, como para el año 2,000 si se acordara 
ya, cuya moción podrín surgir en este coloquio para una reunión próxima 
de ]ns Academias Asociadas. Ninguna lengua tiene en la actua lidad un signo 
o letra para cada fonema. El cspmi.ol sería la primera lengua vivn en esta 
mejora que lo colocaría como la lcngun más importante por su faci lidad 
pnra entenderla, hablarla y escribirla. 

Si el sonido de In "e" en ca, co, cu, lo indicamos con qu antes de e-i, 
lo conveniente es que se le de a la "c" el mismo valor fonético con los 
c inco fonem;is \ ·ocálicos indicados con a, e, i, o, u. No necesitamos de la "k". 

Si el acento gráfico se simplifica con un precepto grnmatical, no exis­
tiría problema alguno en la acentuación . "Se acentuarían todas las sílabns, 
con tilde, que llevan 0!Ccnto prosódico." 

Es necesario incluir los pronombres usted y ustedes en b conjugación 
de los ,•erbos, con las formas vcrbnles que les corresponden. 

Respecto de los medios para la conscn·ación difusión del español. 
tenemos los ejemplos de los Estados Unidos de de Inglaterra, de 
Francia y de ltnli;i , que difunden sus lengu;is en otros para intensificar 
sus relaciones culturales comerciales y sus ;ictividades cconómic;is, por medio 
de la enseñama en clases, por b radio y la tcle\·ísión. En el continente ame­
ricano en conveniente y necesario el conocimiento del español y del ingks, 
por esas razones, y p;ira mantener la integridad y seguridad en los pueblos 
de América . 

Nuestro idioma llegaría ¡¡ ocupar el primer lugnr entre !ns lenguas vi\·as 
mediante esas reformas sencillas a las cuales no se opondrú ninguno; al 1;on­
trario, se desea y sería bien recibida. Esa rcfom1a e11 realidad no puede ha­
cerla el pueblo de habla espaiíola. 

Lo~ gobiernos en su fun ción cducnti\·a deben cooperar con las academias 
en la solución de estos problemas. 
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T RANSFORMACIONES DEL CASTELLANO POR 
APORTACIONES DE LOS PAÍSES DE HABLA ESPAl'IOLA 

Tuuo CHJOSSO:-. E 

Academia Venezolana 

El tema a que se refiere el epígrafe . anterior no es para un trabajo de d iez 
páginas, ni puede ser realiz;i.do con premura. Se trata de un estud io com­
parativo de las tr;rnsfonnacioncs de la lengua española después del descubri­
miento de América que se han producido, bien por d iversidad de acepciones 
de una palabra castiza, bien por fonnación de nuevos \"Ocablos n:rnáculos, 
por neologismos impuestos por la evolución cultural, o por barbarismos que 
a diario usan en los medios de comunicación r:omo la prensa, la radio y !a 
televisión 

En nuestro concepto las transformaciones fundflmentalcs de la lengua 
cspnñola, se cncuentriln en el caudal de amcricanismos, los cuales, infinidad 
de ellos, ha.n entrado en el acervo del idioma accgidos en el Diccionario de 
la Real Academia Espmi ola. 

Entiendo gur. la Real Academia ha tenido una fuente en los Diccio­
narios, Vocabularios y estudios lexicográficos realizados en los diversos países 
americanos. Generalmente, !a Academi;i acoge las definiciones de aquellos 
trabajos lexicográficos, pero en oca~iones las riltera. Unas \·eccs mantiene las 
referencias sobre el origen y procedencia del \·ocablo, pero en o tr;i,s , los in­
troduce en calid;:id de palabras propi;:is de la lengua y que enraízan en sus 
orígenes. Establece etimologías, alguna~ dudosas; y como se atiene a la auto­
rid;:id de b s fuentes arnerirnnistJs, copia las mismas referencias de éstas 
sobre el uso en los diferentes países. 

Aunque !a Asociación de Academias de la Lengua Espaíiola, cumple 
una interesante labor Je puri fic;aC" ÍÓn del léxico, por cuanto al fonn;:ir las 
listas de \'Ocablos consulta a las di\"C l"SJS Ac;:idemias correspondientes de la 
Real Espaííob, no obstante aún se notan en el Dicc:ionario errores de re­
ferencia. 

Para comprobar, en parte, lo que dejo asentado, voy a copiar a conti­
nuación un grupo de palabras que son J e uso corriente t;:into en México 
como en Venezuela, pero que al acoger!;:is el Diccionario, da una proceden­
cia gue no corresponde, u omite el uso que el rnismo vocablo tiene en o tro 
p;:iís americano. 
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Con respecto a voces de uso común en ~v[éxico, adopta generalmente las 
definiciones v referencias del Diccionario General de Americanismos de don 
francisco J. 'santamaría . 

Toda lengua está en pennanente e\·olución. Es producto de la cultura. 
Las palabras mueren con la~ épocas. La amplitud y progreso creciente de las 
comunicaciones, universaliza los vocablos. Los que ayer fuero n simples pro­
vincialismos, se convierten en ténninos comunes a la nación, y viajan a otros 
p;i.íses. Hay barbarismos aceptados, y galicismos y anglicismos castellanizados. 
Del Diccionario de Galicismos del eminente venezolano don Rafael 1faría 
Baralt queda ya muy poco, porque más de la mitad de los vocablos que aquél 
apuntó como verdaderos e insufribles, han sido aceptados e incluidos en el 
Diccionario de la Real A cademia Espaíiola. 

He aquí algunas.palabras que tienen igual significado en México y en 
Venezuela, pero que no se apunta tal igualdad ni en el Diccionario General 
de A mericanismos del eminente don francisco J. Santamaría, ni en el de 
la R ea l Academia Española. 

ABANOONADO. "En 1'1éjico, descuidado de su persona, indolente, incurioso." 
(Santamaría, ob cit. ) Igual acepción en Venezuela. 

ABATANADO. "En 1-Iéjico y Venezuela, en materia de telas, muy tramada, muy 
doble o de mucho cuerpo." (Santamaría ) . 
No consta en el Diccionario de la Real Academia Española con esta 
acepción. En él se dice r¡ue "Abatanar es golpear el paño con el batán 
para desgrasarlo, enfurtirlo." Esta acepción de Santamaría, con respecto 
a Venezuela, fue tomada posiblemente del Glosario del bajo espaíiol en 
Venewela, de don Lisandro Alvarado, quien dice: "Abatanado, a. Ha­
blando de telas o de tejidos, denso, tramado", acepción que a su vez 
tom6 de Picón Febres, consignada en Libro raro. 

ABISMARSE. "Barbarismo empleado por asombrarse, en Honduras, en Chile y 
algunas veces en Méjico" (Santamaría ) . 
El Diccionario de la Academia consigna este vocablo con la acepción de 
"asombrarse" . Al ser aceptado sin indicar la procedencia americana, 
quedó limpio de todo vestigio de barbarie. También se usa en Venezuela 
con idéntico sentido. 

ABRIGO. "Fonna usual en I\féjico por sobretodo, prenda de vest ir ancha, lar­
ga y con mangas que se lleva encima del traje ordinario" (Santamaría ) . 
Incluido en el Diccionario de la Academia con la acepción arriba indi­
cada. También usual en Venezuela. 

ABROJO. "En l'vléjico llévan este nombre vulgar diversas plantas, pertenecien­
tes a familias distintas, pero que tienen de común dar tallos o frutos 
erizados de espinas, adhesivas o punzantes." (Santamaría). 
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La Academia consigna el vocablo con este mismo sentido, aunque indi­
cando la familia a que pertenecen estas plantas. Sobre esta palabra copio 



lo que dije en mi trabajo : "El lenguaje erudito, popular y folklórico de 
los Andes Venezolanos" : Abrojo. Es una palabra descrita por don Li­
sandro Alvarado en Glosario del bajo español en Venezuela . Acepciones 
especiales. l\falaret consigna el vocablo corno venezolano del Estado 
T rujillo con la acepción de urticaria. En el Táchira y Mérida se emplea 
abrojo no sólo para indicar urticaria, sino cierta enfermedad de la piel 
que se manifiesta por tumorcillos, corno barros o espinillas. En el Q ui­
jote hay la fra se: "disciplina de abrojos" , posiblemente para indicar el 
castigo torturante del abrojo, que tanto la planta española como la ame­
ricana, se caracteriza por la "caja espinosa de las flores" . Es un vocablo 
castellano que se tomó en su acepción recta, y posteriormente se extendió 
su acepción por similitud . Es curioso que Picón Febres no la consignara 
en su Libro raro. J. Corominas en su Diccionario .t."timológico de la Len­
gua Castellana, dice sobre este vocablo lo siguiente : "contracción de la 
frase latina 'aperi oculos', 'abre los ojos', originariamente advertencia al 
que segaba en un terreno cubierto de abrojos para que se guardara de 
los mismos, y luego nombre de la planta." (La doc. med . S. XIV, Cas­
tigos de D. Sancho. O b. cit. p. 12, t. !, Edit. Credos-Madrid.) 

ACAl'IAOO. "En Méjico y Centro América, desmedrado, débil, extenuado, ani­
quilado por enfermedad; flaco, demacrado, desfallecido, en estado de 
agotamiento físico o moral.' ' (Santamaría ) . 
El Diccionario de la Academia npunta: "3. 11alparndo, destruido, viejo 
o en mala disposición. Dícese de la salud, la ropa, la hacienda." 
En Venezuela la acepción conocida es la de "aniquilado por enfermedad 
o padc¡:;imicnto moral". 

i\Ci\Di\MIENTO. "En ~-féjico, extenuación, ;i.gotarniento." 
En el Diccionario de la Academia: "2. Término, fin. 3. Muerte." 
Con la acepción mexicana, y también la venezolana, sigue siendo el voca­
blo un americanismo no incluido en el Diccio11a1io. 

ACi\LORAlXl, A. "En Méjico, vehemente, fogoso, excitado, apa~ionado." (San­
tamaría ) . 
En Venezuela se u~a para indicar que un debate o una discusión estuvo 
acalorado o acalorada. El Diccionario consigna acaloramiento, corno 
"arrebatamiento o acceso de una pasión violenta" . 

ACLARAR. "Amanecer. ).foy usado sobre todo en Méjico, Cuba y C hile" (San­
tamaría ) . 
El Diccionario lo consigna con igua! sentido. También se usa este vo­
cablo en Venezuela sobre todo en el interior del pah y en los campos. 

ADIFES . " En Venezuela, adrede, de intento" (Santarnaría). En Tabasco, sin 
orden, de improviso. Esta palabra se usa en Trujillo, Estado de Vene­
zuela, con la acepción indicada . 
No consta en el Diccio riario de la Academia. 
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¡ADIÓS! La Academia lo consigna en sentido figurado cuando se pierde alguna 
cosa. " En Méjico interjección que expresa incredulidad, desaliento. " En 
Venezuela ese ,,01os!, es inte rjección que denota sorpresa, como en la 
expresión vulgar: ¡Adios!, ¡carajo, Juan Pedro otra vez aquí! 

ADMINISTRARSE. "Recibir el viíltico, comunión, en '.\1éjico, Cuba" (Santa ­
maría ) . 
En el Diccionn rio de la Academia , "conferir !os sacramentos, es admi­
nistrar" . En Venezuela se denominó "la administración", cuando el sa­
cerdote l!e\·aba por las calles, acompaíiado de acólitos, campanillas y 
faroles, la comunión a alglln moribundo. Ya no se usa en la c.1 pital, 
aunque posiblemente en los pueblos del interior del país. 

ADOBERA. "Molde para hacer adobes" . en '.\·l éxico. E! Diccionario de la Aca­
demia lo consigna con igual significado. También es usual en Venezuela. 

ADOBO. "Guiso para adobar la carne", en Nléxico. 
Es la acepción del Diccionario de la Academia. Igual en Venezuela. 

AGUADO. "Caído, sin fuerzas , y refiriéndose a cosas sin consistencia, y las frutas 
cuando son desabridas" (Sa ntamaría ) . 
Seglln el Diccionario de la Academia, aguado equivale a abstemio. Po­
siblemente se mantiene la acepción de los chísicos. En Espinel, aguado 
es el que "no bebe vino" . En Venezuela es persona fría , sin entusiasmo 
y por eso se les dice ' 'agua fiestas" . También se dice de las frutas cua n­
do son desabridas. 

ÁGUILA. "En :Méjico, vivo, listo, avisado." 
Según la Academia , entre las acepciones de b palabra águila, ésta en 
sentido figurado: "persona de mucha viveza y perspicacia". Corresponde 
al significado mexicano, y también al venezolano, pues en Venezuela se 
dice de la persona viva y lista, "que es un águila" . 

ALEBREST/IRSF .. "Entusiasmarse, en ~v! éjico y Venezuela" ( {Sa ntamaría ). 
No !o consigna la Academia. En Venezuela don Lisandro Alvarado da 
la siguiente acepción: "Alebrestarse: Envalentonarse. Acerca de esta 
acepción , tan opuesrn a la natural de la vo:>:, compárese engrillarse, tem­
plar, tibiarse, en donde ocurre la misma impropiedad . Rcf. Cuen'o, 628." 
El pequeíio Dicáo nario de A11dinismos, venezolanos, de Jaime Ocampo 
Marín, da la misma acepción mexi cana. Podría decirse que esta pabbra 
tiene en Venezuela dos acepciones: la de "en\·a lentonarse" y la de ·'en­
tusiasmarse" . 

ALENTARSE. " .:\·Iejorar de salud. :V!uy usada también en Taba sco ( '.\-!éjico) 
y aun en otras partes'' (Santamaria ) . 
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No consigna esta acepción la Acndemia. En Venezuela es "reponerse, 
convnlecer, restablecerse de una enfermedad". Según don Lisandro Al­
varado, en su obra citada, se w;a también en Guatemala, Chile, Argentina. 
Obsérvese la diferencia en cuanto a los orígenes y al uso, que se expone 



en los Diccionarios de Americanismos. La Academia eliminó la acepción 
y la rderencia a Gua1emala. 

ALISO. "En }.,[~jico especie indígena del país de este árbol" (Santamaría ) . 
La Academia dice que es árbol de la familia de las betuláceas. Don Li­
sandro Al varado en su obra citada da !a misma familia, y expone: "Ár­
bol de los Andes venezolanos que se halla entre 1,800 y 2,400 metros 
de alturn, es decir, en los climas más fr íos de Venezuela. Su madera se 
usa como combustible." 

AI. J OROZAR. "Aplanamiento con mezcla que se hace en las paredes." 
No consta en el Diccionario de la Academia . Hacer el alforo:ado es en 
Venezuela "el aplanamieruo que se hace de la pared, con mer.da gruesa". 
En Méjico se dice alcoro:ado y aplanado" (Santamaria ) . 
No apa rece en los Diccion:mos de autores venezolanos, pero la palabra 
se usa entre los albañiles del interior del país. 

¡ ÁNDF.LE1 lnterj ., "Usadísima en Mejico pa ra animar o excitar a uno a hacer 
algo a que se resiste o para lo cual no se ha resuelto" (Santamaría ). 
No consta en el Diccionario de la Academ ia . En Venezuela se usa con 
el mismo significado. 

¡ASJÁ! " l nterj., usada en Méjico, Cuba y Puerto Rico por ajá, en manifesta­
ción de asentimiento; o todo lo contrario, y en sentido irónico como ex­
presión de reproche o burla" (Santamaría ) . 
No consta en el Diccionario de la Academia. En Venerncla se dice ajá 
y no anj:i. Según Rosenblat el ajá (anjá ) "es andino y llegó a ser con­
sustancial del elocuente diálogo de Juan Vicente Gómez (era su manera 
de tomar nota, un aviso de recibo verbal sin afinnar ni negar) " ( Rosen­
blat, Buenas y malas palabras, Caracas- Madrid, 1969) . 

ANSli\S. Deseos de vomitar. Usado en México, Puerto Rico, Colombia y Ve­
nezuela (Santamaría). 
En el Diccionario de la Academia con igual acepción. 
Cervantes usó el , •ocablo aiuia en el sentido de tonnento. En el lenguaje 
popular de los Andes ,·enezolanos, se le dice ansia a los deseos de ,,o-
mitar. 

¡ÁPA! " l nterj., que se usa en Méjico, como oh !, hola! Manifestación de extra­
ñeza." No consta en el Diccionario de la Academia. En el interior de 
VenC'tuela ( Mérida ), es ipa! , que es simi lar al apa! mejicano. 

ARTQ U ll'L "f.n Colombia, dulce de leche. arroz y .izúc.ir, que en Méjico se 
llama arcquipa" (Santamaría ) . 
No consta en el Diccionario de la Acadcmi.i. El ariquipc venezolano es 
también un dulce de leche, nlgunas veces con mezcla de arroz molido, 
en polvo, y otras adobado con una yema de huevo. 

ARQ U EAK. "Vulgannente en Méjico, nausear, hacer náusea~" (Santamaría ) . 
Con el mismo significado lo apunta el Diccionario de la ,\ cademia. En 
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Venezuela (los Andes) se dice; "le dio arqueada en seco", o sea sin 

expulsar nada. 

ARRANCHA RSE. "En Méjico, acomocbrse, arregla rse con alguno para vivir con 

él" (Santamaría) . 
El Diccionario de la Academia dice que es "juntarse en ranchos". En 
Venezuela, especialmente en los Ande5, arrancharu es quedarse en una 
casa con abuso de la hospitalidad que se ha brindado. Don Lisandro Al­
varado, en su obra ya ci tada , le atribuye estirpe castellana por haber 
usado el vocablo el Padre Fr,mcisco José de Isla en sus cartas fami liares. 

ARRASTRADO. "En Tabasco y Cuba, en sentido despectivo, miserable, despre­
ciable, infeliz." (Santamaría ) . ._ 
Para la Academia, equivale a "pícaro, tunante, brib6n". No es exacto. 
En Venezuela arrastrado es quien se rebaja por la adulación o el que 
comete acciones bajas y despreciables. 

ARJU:CIIAR. "En Tabasco dar muestras de estar en celo o rijoso" (Santamaría ) . 
Para la Academia la palabra significa "tieso, erguido, brioso, arrogante". 
En Venezuela tiene dos acepciones: una, equivalente a la de Tabasco 
(México) o sea excitación sexual, celo; y otra, que tiene en los Andes, 
que equivale a "colérico, furioso, etc." 

ARRF.JU!ffARSE. "En Méjico, amancebarse. Unirse hombre y mojer fuera de 
matrimonio." 
No consta en el Diccionario de la Academia. En Venezuela , igual a la 
acepción mexicana. 

ARRIMADO. "En Méjico dícese del que se instala en casa ajena para vivi r y 
comer de balde" (Santamaría ) . 
No consta en el Diccionario. En Venezuela igual acepción a la mexicana. 

ARROJAR. Vomitar. Tabasco, México. 
El Diccionario de la Academia en igu;i] sentido. Santamaría dice que 
la palabra vino de Cuba y de allí la aprendieron los mexicanos. En los 
Andes \·enezolanos, arrojar equi\'ale a \"Omitar. 

ATRA\'ESAOO. "En Tabasco (~-féjico) , de mal cnri\cter, agresi\'o, , •iolento, at ra­
bi liario, e1c." 
La Academia le da e:s1a acepción: "que tiene el alma ruin, o dañada la 
in1cnción". En Venezuela, con el mi~mo significado que le dan en Ta­
basco. 

BISCORNETO. "Bisco o bisojo, en Méjico )' Colombia." 
No consta en el Diccionario. En Venezuela (los Andes) tiene el ~ig­
nificado arriba mencionado. 

BOI.F.AR. "En Méjico, embetunar el cal,:ado. Usadísimo" (Santamaría). 
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No aceptado por !a Academia. En Venezuela también tiene la acepción 
de limpiar !os ,:apatos. Al de este oficio se denomina emb·olador. 



noLo. "Vulgarismo festi\·o de Méjico y Cuba por peso fuerte , unidad mone. 
taria común" (Santamaría). 
No cons1a en el Diccionario. En Venezuela se dice, de modo irreverente, 
y por la gentuza, bolo1 por bolívares. Es palabra vulgar. 

BOMBACHO. "Dícese en Méj ico, principalmente en T abasco, de la ,·cstidura 
holgada, especialmente de los pantalones anchos que en Argentina lla• 
man bombacha y en Cuba /, om bache" (Sa ntamaría ) . 
En Venczueb., especialmente en el Táchira (Andes) se denominaron 
m orn bacho1 los calwnes anchos, recogidos en las rodillas, moda para los 
niiios de hace cuarenta aiios. 

BRAGADO. " En T abasco como en Cuba, valiente, resuelto, de valor sereno" 
(Santamaría) . 
Lo apunta el Diccionario con igual sentido. En Venezuela se le dice bra­
gado a l hombre valiente, sin miedo. 

BRAGUETAZO. "En Chile y en Méjico, dícese del hombre pobre que se casa 
con una mujer rica" (Santamaria ). 
Consta en el Diccio11ario de la Academia. En Venezuela tiene igual 
acepci6n . • 

BRAVO. "En Méjico, rega1i6n, malgeniado, pararrabias." 
Es palabra usada en Venezuela a cambio de valiente, y 1ambién con la 
acepd6n mexicana arriba ind icada. 

CADt:LLO m: ÁNGEL. "Dulce hecho con la ca labaza fibrou." Lo mismo que 
en México se denomina así es1e dulce en Venezuela. 

COMO CAIMÁN E:-; nOCA o~: CAÑO. "En Méjico, como lagarto en boca de arroyo.'_' 
En Venezuela se dice: "como caimán en boca de caiio", o sea estar en 
acecho, en emboscada. 

CALE1'"TU RA DE POLl,O. "E! que se finge enfermo por comer po llo." 
Lo apun ta la Academia, y es decir común en México y Venezuela. 

CALZONES. " Amarrarse los calzones. Tener carácter u obrar con energía" ( 1-.,[é. 
xico}. 
Lo anota la Academia. T ambién en Venexuela con igual sen1ido a l arri• 
ba indicado. 

CAMAR6:,,:. •'Camarón que se duem1c se lo lleva la corriente" (Santamaría}. 
No figura en el Diccionario. Usual en Venezuela. 

CA MHULLÓN. ' 'Cambalache, trueque." 
La Acadcmb auibuye esta acepción a Colombia y México. También se 
\isa en Venezuela. 

CANCAN EAR. "Tartamudear, no saber leer de corrido." 
La Academia atribuye esla acepci6n a Colombia, Costa Rica y México. 
Pero también es usual en Venezuela. 
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CA:SCEL. La Academia atribuye esta acepción a México, o sea "biombo, di• 
visión de tela o cartón". 
T ambién usual en Venezuela . 

CANECA. "Botella de barro vidriada para envasar cen·eza o ginebra" (San· 
tamaría ) . La Academia dice simplemente que es frasco de barro vidriado, 
sin indicar el uso. 
En Venezuela igual a la acepción mexicana. 

¡ CARACHO! "lnterj., que equivale a caramba" (1·féxico ) . 
· No consta en el Diccionario. En Venezuela tiene la misma acepción arri• 
ba indicada. 

C AYUCO. "Voz común a varios países de América. Embarcación labrada en 
el tronco de un árbol." Comta en el Diccionario. En mi trabajo sobre 
el lenguaje erudito, popular y folklórico de los Andes venezolanos, en 
la parte dedicada a las palabras que se encuentran en los clásicos ca>• 
tcllanos, escribí: "Cayco, embarcación peque1ia. Alvarado apunta que 
parece ser el Kayal o bote groenlandés universalmente conocido." ¿Será 
posible que el vocablo rnyuco venga de W)'C o, por modificación fonética 
en América ? 

CAZÓN . "Pez. T iburón joven" (Santamaría) . 
En el Diccionario con igual acepción. Lo mismo en Vene~uela. 

CERTEN~;JA. ''Bache de !os caminos" (.México) . 
Sin embargo, el Diccionario de la Academia dice que en México es 
"pantano pequeño pero profundo". No es correcto este significado. En 
Venezuela se dice "bache" a los hoyos que dejan en los caminos los 
pasos de las caballerías. Acepción igual a la mexicana anotada por San• 
tamaría. 

ct:RRERO. "'En Venewela y aun también en Méjico, que no está dulce o en• 
dulzado." Santamaría. 
La Academia: "Dícese de lo que e, amargo", y atribuye la acepción 
a Venezuela. No es correcto. Cerrero, en Venezuela, es sin dulce, no 
amargo. En mi trabajo ya mencionado escribí: "En los Andes, cerrero 
no es amargo, sino insípido. Cuando el café no tiene dulce, se dice que 
está cerrero. En el T áchira (Andes) se le dice café muleto, o sea cerrero, 
como el caballo o el muleto sin freno." 

COGER. " En Méjico y Cuba y Argentina, cópula carnal" (Santa:naría ) . 
En Venc-.rnela ha tenido siempre esta acepción. 

COU'.AR. "P;1rticipar en el coleo de reses" (México). En el Diccionario con 
i¡,'l.1al acepción . Usual en Venezuela en donde hay gran afición por el 
coleo de reses. 

CREYÓN. "En Cuba y en Méjico, lápiz para dibujar" (Santamaría ) . 
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CU,\TRl-:TO. " En ~·féjico r Perú, ladrón, rn1cro, pícaro." Sa ntamaria. 
El Diccio11ario de la Academia lo anota en b acepción de ladrón de bes­
tias. En Venezuela, el cuatrero es el c1ue en los llanos y sabanas hurta 
el ganado. Es el delito de "cuatrerismo". 

cuRs1cR,\. " Diarrea. Vulgarismo tabasque1io" (Santamaria ) . 
En \"enezuela tiene igual acepción. 

cu,,1.0. "Dim inuti\·o de Gomalo" (:\•léxico) . 
Igual en Venezuela. 

c u.-.L UP A. " Tortilla de ITiíl Í?. pequeiia, ovalada . condimernda" (Santamaría ) . 

La Academia adopta esta definición, y atribuye el vocablo, con dicha 
acepción, únicamente a :\1éxico. En Venezuela es plato muy significado. 
En una salsa o prepa ración con ga ll ina, tomates, cebollas, chiles, crema 

de leche, queso parmesano, mante<¡uilta y un poco de 1abasco o picante, 
se colocan las tortillas de maíz jojoto (cachapas) en tandas que alternan 
con la salsa . Se pone en el horuo hasta veinte minutos. 

C IIAMAR11.A . " Manta de lana con abertura para meter la c:1bela y para que 

caiga sobre los hombros" (Santaniaría ) . 
La Academia la define como "\"estidura de jerga o pa1io burdo parecida 
a la zamarra" . En \"enezucla tiene el \"OCablo la misma acepción me­
xicana, especialmente en el Es1ado de ~lérida (Andes), porque en el Tá­

chira (Andes) se d ice ruana . 

CI IAYOTE.·"Tonto. nec io, simple" (México). 
Igual acepción en Venezuela. 

c11~:c1n :u:s. "Baratij;1s. y por extensión. tr;1s tos nejos. En Méjico se les dice 
chácharas" (Santamaria ) . 
La Academia asigna este \·ocab!o a Colombia y Costa Rica, sin em­

bargo en Venc-1.t1cb tiene es1a misma acepción. 

c 11 Én"n;. "En T abasco, elegante. correcto" (Santamaría ) . El Diccionario 

dice: "En Ecuador. P11erto Rico y Venezuela, bonito ; en Colombia, ex­
celente; Cuba y Venezuela, indulgente." 
Esta palabra originaria de T abasco, ha tenido mucha suerte en cuanto se 
ha universalizado. La Academia la at ribuye a Ecuador, Pueno Rico, 

Cuba y Venezuela, y le ha dado entrada en el léxico. 
En Venezuela es palabra imponada y equiYale a hennoso, bonito, agra ­
dable, etc., menos :i benb·olo, indulgente. 1:omo apunta el Diccio,iario. 

CHt:-:CHE. "En ~1 éjico, persona que hace perder el tiempo a otra" (Santa• 

maría ) . 
Para la Academia. chinchoso es persona molesta. 
Ser un chiruht en Venezuela es ser molesto o insistente para conseguir 
algo. 
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CHIQUITO. "Por antonomasia, niño" (Santamaría) . 
En Venezuela también tiene la misma acepción, aunque no muy gene­
ralizada. ¿Cómo están los chiquitos o chiquillos? 

CHIRONA. "La cárcel en Tabasco (~1:éjico) " (Santamaría ) . La Academia 
trae esta acepción pero no indica procedencia americana. Picón Febres, 
guien recogió una serie de venezolanismos y americanismos en su Libro 
raro , la anota sin indicar procedencia. 
También en Venezuela significa cárcel. i\fa!aret apunta que con igual 
acepción se usa en América Central, Puerto Rico y Santo Domingo. En 
i\.férida se ha usado con más frecuencia que en otros lugares de los An­
des. El señor J. Corominas, a quien consideramos autoridad máxima en 
materia etimológica, dice que es palabra de origen desconocido y que 
no la ha encontrado "ni en los diccionarios portugueses o en vocabula­
rios de andalucismos o americrinismos". Ante tal i1icertidumbre nos atre­
vemos a preguntar: ¿\·endrá acaso de chirinola, que en Cervantes es 
"junta de rufianes"? 

CHIVO. "Frase figurada y familiar. En Méjico, estar irritado, o, entre ena­
morados, estar de pleito" (Santamaría ) . 
En Venezuela también se dice de los enamorados cuando están de plei­
to: "Estú.n comiendo chivo." 

CHOCANTE. "En 11éjicu, fastidioso, majadero, llorón, impetinente; dicho es­
pecialmente de los niños" (Santamaría ) . 
La Academia atribuye la acepción a Colombia, Ecuador y México. Tam­
bién en Venezuela tiene el mismo significado. 

CHORRERA. "Nombre gue se da en algunos lugares de Méjico y aun en otras 
partes, a los saltos o caídas que forman las corrientes de los arroyos." 
En igual sentido la Academia . Es una palabra que se emplea en Vene­
zuela (los Andes ) para significar salto o caída de agua. Hay sitios que, 
por tal motivo, se denominan " La Chorrera" . 

CHUPADO. "En Tabasco y otras partes se dice de la persona que tiene la cara 
muy flaca" (Santamaría ) . Igual acepción en Venezuela. 

CH U PAFLOR. "En :Méjico colibrí, pájaro mosca" (Santamaría ) . 
La Academia atribuye la acepción a Colombia, México y Venezuela. Es 
correcta la mención sobre Venezuela. 

CHUPITA. "Nombre del colibrí en Tabasco." 
Igual acepción en Venezuela. No consta en el Diccionario de !a Academia. 

CHUY. "Diminutivo de J esús y Jesusa en }.,[éjico." También en Venezuela, 
únicamente diminutivo de J esús. 

DEPEl'.DlEN'rn, "En ?-.·Iéjico y Pue!'tO Rico, nombre que se da exclusivamente 
al empleado que despacha en una casa de comercio" (Santamaría ) . 
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Definición similar trae el Diccionario de la Academia. En Venezuela 
t iene igual acepción. 

m:SCASC,\RAR. "En Méjico y Chile, desconchar" (Santamaría) . P ara la Aca­
demia, "quitar la cáscara". En Venezuela tiene el mismo significado del 
que se le atribuye a l\-léxico y Chile, y también quitar el friso a las pa­
redes. 

DESGARITARSE. "En Argentina, Puerto Rico y Tabasco, desertar, desbandarse" 
(Santamaría). 
La acepción venezolana es la que da la Academia : "apartarse la res 
de la madrina". 

DESMECHADO. "En Méjico, dícese del cabello desgreñado, y de la pen;ona que 
así lo lleva" (Santamaría) . Igual acepción en Venezuela. 

DES PARPAJAR. "En Méjico, Honduras y Puerto R ico, espantar el sueño" (San­
tamaría) . 
Igual acepción en Venezuela. 

DESPERCUDIR. "En Méjico, Chile y Argentina, quitarse la suciedad" (San­
tamaría). 
El Diccionario de la Academia dice que es "limpiar o lavar lo percudido". 
En Venezuela t iene igual significado, aunque en los Andes no es sólo 
quitar la suciedad, sino tener un semblante sin mancha o rastros de en­
fermedad . 

DIFICULTOSO. "Dícese en !\'l éjico y Puerto Rico de la persona que a todo le 
pone d ificultades ." 
Para la Academia es dificultador. En Venezuela igual a la acepción 
mexicana. 

ENCALAMOCARSE. ' 'En Colombia, Venezuela y 11éj ico (sureste), alelarse, con­
fundirse, a turdirse" (Santamaría) . 
Para la Academia es únicamente americanismo de Colombia y Vene­
zuela. Encalamocarsc es en Venezuela "confundirse, equivocarse en el 
t rabajo" . 

ENCONCHARSE. "En Méjico, Colombia y Puerto Rico, meterse uno en su con­
cha: retraerse" (Santamaría ) . 
La Academia reproduce esta definición de Santamaría, sin indicar su 
procedencia. En Venezuela es ocultarse, sobre todo cuando hay perse­
cuciones políticas. 

ENCHU ~!BAR. "En Antillas y Tabasco, empapar" (Santamaría). Igual en Ve­
nezuela. 

f:NDONAR. "En Méjico, enjaretar, por pasar o traspasar a otro algo que oca­
siona carga o molestia" (Santamaría) . 
La Academia dice que es desusado por donar. No es desusado en Vene­
zuela sino de uso diario y corriente. 
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l'.1'MONTARS~:. " Del sureste de Méjico a Centro América, cubrirse de maleza 

o de bosque un campo cultivado y limpio" (Santamaría ) . 

La Academia atribuye el vocablo a la América Central. En Venezuela 

tiene también igu.il acepción. 

ESPINA, "Presentimiento. ús.isc en Méjico en lenguaje familiar: eso me da 

mala espina" (Santamaría ) . 
También usual en Venezuela. 

OALUCUA. "Galope corto". en ~·léxico. 
La Academia atribuye el voc.iblo a Colombia, Costa Rica, Cuba y Ve­

nezuela. 
En los Andes ,·enezolanos se dice "ir en galucha", o sea a galope tendido. 

ouA~IAZO. "Bofetada, manazo", ~1éxico. 

En Venezuela 1ambién se usa con la acepción de golpe dado con la 

mano o con algún instrumento contundente. También se usa en el sen­

tido de tomar tragos de licor. Como en h expresión apuntada por Ro­

senblat: "~\'le \ 'O}' a ech:1r un guamaw antes de comer." Este insigne 

maestro ha escrito todo un trarndo sobre guama1.o, tarrayazo, cincho­

!'l'a1.o, etc., en su libro Buenas )' malas palabras. 

OUATEPEOR. "Salir de Guatemala para entrar en Guatcpcor." F;n estilo fes­

tivo, salir de un nrn! para entrar en otro mayor. :\'1uy usado en ~-,Ié­

jico y Cuba" (Santama ría ) . 
M uy usual en Venc1.uela . 

HARTO, "· "En :\·féjico, mucho. demasiado, muchísimo. Muy usado en len­

guaje familiar r popular. Lo mismo en Boli\·ia" (Sanrnmaría ) . 

Es un vocablo castizo. Con el significado de muchísimo se usa en los 

Andes venezolanos, sobre todo en el habla popular. 

UARTÓN. "En Colombia, Puerto Riro )' el sureste de :\·téjico (Tabasco, Cam­

peche y Chiapas), una clase de plátano grande" (Santamada ) . 

También en Venezuela. 

lllPATO. "En Méj ico {Tabasco ), Cuba y Colombia, de color púlido, cetrino, 

dicho principalmcllle de personas" (Santama ría) . 

No lo consigna la Academia. En Venezuela tiene el mismo significado 

y se pronuncia jipato. Al estado de palidez, sobre todo la de los niiios 

,enícnnos de anquilostomiasis, se le dice jipatera, principalmente en los 

Andes. 

J ODER. "En :\1éjico el término más obsceno, por hacer el coito" (Santamaria ) . 

Igual en Venezuela. 

LECHE. " En :\•léjico y Costa Rica, en sentido figurado: suerte" (Santamaría ) . 
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LONCHERÍA. "Lugar donde se sirven platos ligeros" (Santamaría ) . 
Es una palabra derivada del inglés lunch. En Caracas ya hay algunos 
establecimientos así denominados. 

l!ANDADO . "Vulgarmente en Méjico, acto de ir a la compra al mercado por 
orden de otro." 
En Venezuela tiene semejante significado. Se dice del muchacho manda­
dero o que hace mandados. 

M ALETA. " En Méjico, perezoso." 
En el Diccionario de la Academia, tiene la acepción siguiente: "El que 
practica con torpeza o desacierto la profesión que ejerce." 
En Venezuela igual acepción, principalmente en los Andes. 

l!AQU!I.A. "En Méjico, el precio que se cobra por trillar o beneficiar los gra­
nos ajenos" ( Santamaría ) . 
Maquilero en Andalucía es el molino en donde se cobra la maquila. 
En los Andes venezolanos, especialmente en :Mérida, quedó de la época 
colonial este \"erso con referencia a la molienda de caña : 

Trapiche parao 
no gana maquila. 
Mujer que no pare 
no come gallina. 

)IECHF.RO. "En Méjico el conjunto de mechas, pelo revuelto" (Santamaría) . 
En Venezuela, princ:ipalmcnte en los Andes, mechoso es quien tiene 
el cabello largo y desordenado. Por ejemplo: "Vaya a la peluquería 
para que le quiten ese mechero." 

:OIOJINO. "En Méjico se dice del color completamente negro" (Santamaría ) . 
También en Venezuela, principalmente en los Andes, se le dice al negro, 
o bien negro, no al mestizo cafeconleche, "negro mojino" . Parece un 
aragonesismo, según Alcalá Vencceslada . 

PELADO. "En :Méjico, tipo popular de las clases bajas, harapiento, mísero e 
inculto, pero por lo común simpático" (Santamaría) . 
El Diccionario dice que es estar sin dinero. En Venezuela tiene dos 
acepciones: una que equivale en parte a la mexicana, pero que propia­
mente se refiere a la persona sin bienes de fortuna; y la otra, par;, re­
ferirse a la persona ebria o borracha. 

PELOTERA. "En Méjico, trifulca y ademús tumulto, aglomeración de gentes." 
En Venezuela es "pleito ruidoso entre varias personas" (Rf. Picón Fe­
bres) . Quevedo usó este término en el sentido de "grita y voces". 

PENDEJ,\DA. "Voz baja y obscena, muy usada en Cuba y Méjico. Acción pro­
pia de pendejos, coba rdía" (Santamaría ) . 
No consta en el Diccionario. En Venezuela la acepción es semejante a 
la mexicana. 
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PESETERO. " En Méjico dícese de la persona que trafica en viles negocios de 
poca monta y del profesiona l que cobra bajos honorarios" (Santamaría) . 
Igual acepción en Venezuela. 

P ICA R. " Picarle, en l\iéjico apresurar el paso, darse prisa." Se usa este vocablo 
en los Ancles venezolanos, especialmente en Táchira y Mérida, con la 
acepción de estimula r las caballerías. 

PICHICAn:RÍA. "Cicatería. Usado principalmente en Méjico y Centro Amé• 
rica" (Sancamaría ) . 
En igual sentido en Venezuela. 

PISOA, " En Méjico y Cuba el miembro viril, la p ija." En el Táchira (Andes 
venezolanos) se h:t usado este vocablo con igual acepción. 

PITAR. "En Méj ico y Puerto Rico, silbar como manifes1ación de desagrado y 
reproche, y sobre todo en público" (Santamaría ) . 
Igual acepción en Venezuela. 

P JTAZO. " En ).1éjico, soplo, por aviso secreto." 
Igual acepción en Venezuela. 

PARAL. "En Méjico y en Cuba, madero que a guisa de horcón o puntal se 
coloca provisionalmente para sostener edificios en reparación" (Santa­
maría ) . 
Igual acepción en Venezuela. 

REBOR UJ AR. "Vulgarismo mejicano por revolver" (San1amaría ). 
Igual en Venezuela. 

R EC H INAR. " En Méjico, trinar, rabear." 
En Venezuela, refunfuiiar, rezongar. 

REFJSTOLERO. " En Méjico, Cuba r Puerto Rico, presumido, orgulloso, fatuo ." 
En los Andes venezolanos es "embrollón, con mucha labia". Es voz ara­
gonesa cuya acepción es " indiscreto, imprudente, curioso" . 

R U NFL A. "Conjunto de cosas o personas. Úsase principalmente en Méjico." 
En el sentido de "multitud o serie de cosas de la misma especie", fue 
usado este vocablo por Lope de Vega en La dama boba. En Venezuela 
(Andes) con igual significado. 

RuS1R. "Verbo popular y campesino del in1erior de .'.\1éjico, por roer" (San-
1amaría ) . 
En el Estado Táchira (Andes venezolanos ) , también se usa con igual 
acepción. 

SOPLAR. " En M éjico, dar muestras de energía erótica sexual" (Santamaria ) . 
Igual acepción en Venezuela. 

Este pequeiio trabajo es apenas una muestra del que con mayor exten­
sión adelanto sobre venezolanismos, con el fin de rectificar, en lo posible, los 
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errores en las acepciones y también en las etimologías que suele contener, 

tanto el Diccio,iario de la Real A cademia Española como los Diccionarios y 

Vocabularios de Americanismos, errores que ya han sido advertidos de modo 

general en divern>s trabajos, algunos presentados al V I Congreso de la Aso­

ciación de Academias de la Lengua Esp:niola, reunido en Caracas entre el 

20 y el 20 de noviembre de 1972. 
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PONENCIAS DE LA SEGUNDA COMISION 

RESONANCIA MUNDIAL DE LAS OBRAS 
ESCRITAS EN ESPAÑOL 



LA LENGUA ESPAl,OLA, MEDIO DE COMU ' ICACION 
ENTRE CONTINENTES 

M ARGARITA CARRERA DE \VEYER 

Academia Guatemalteca 

Desde el momento en que iniciam05 nuestro torpe balbucir, nace la poe· 
sía. I nseparable de la palabra, el hombre levanta 5U ser íníimo e infinito, 
sobre ms raÍCC5, bajo 5US ramas. Ante la terquedad de la muerte, se alza 

la palabra y ante el gozo inmemo de la vida. Ante el amor y el odio, la 
felicidad y la desdicha. Laberinto inescrutable, la palabra pierde y salva al 

hombre. 
U na palabra sola, aislada, sentida y vivida por un ser humano, es todo 

un poema. Pensemos, si no, en palabras como "canto", "a\•e", "crepúsculo", 
"alba", y lo que logran evocarnO!;. Cada una de ellas representa un poema 
porque nos rc\·cla el asombroso mundo en que habitamos. Creemos que co­

nocer la lengua como hacer poesía es obra de especialistas, cuando lengua 
y poesía nos- habitan desde siempre. 

De los labios de todo hombre mrgen a cada momento, incendiándose, 
expresiones que !'On poemas \·erdaderos, aunque duren el instante del relám­

pago: insultos, plegarias, ruegos, deseos, improperios. 
Nacida ayer y repetida millones de \ 'Ctts, la palabra es nueva y única 

cada vC7. que un hombre la pronuncia ; adquiere nuevo matiz, nuevo sen­

tido, se carga del espíritu mismo de ese hombre. 
Y porque la palabra no es idéntica a la realidad que nombra, se toma, 

por ello mismo, más poesía, porque viene siendo la sombra o el sueño de 
esa realidad, su ilusión, recuerdo, evocación. Es ansia, deseo, furia de la 

cosa que nombra. 
Trasplantada a América, la lengua española ha crecido alimentándose 

con la savia del espíritu del ser humano latinoamericano, y ha ido adqui­
riendo en cada país, ha ido creando, nueva música, nuevos sonidos, nuevas 
voces, nuevas significaciones, nuevos giros, en fin , nueva poesía que revela 
sueño, vigilia, silencio, canto del ser americano, inmerso en latitudes físicas 

y psíquicas similares. 
¿ Llegará el momento en que esta poesía sea tan diferente en cada 

pueblo de América que ya no nos entendamos? Si la lengua es evoluci6n, 
además de creación, lo más posible es q\1e así sea en un futu ro pr6ximo o 
lejano. Pero, para mientras, aún podemos reunimos y comunicarnos los di-
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hablamos y esc ribimos la k:1gua española . Aún 
leer y comprender dc;;de un Cervantes hasta 

es poner diques a la \ ·ida del lenguaje, fe -

cunda e impetuosa 
Y ahora, volviendo los específicamente a uno de los pa íses de Lat i-

noamérica, Guatemala , cabe o tra rrcgunta no menos dramiitica: ¿ has-
ta dónde es la lengua española medio de comunicación entre sus habitantes? 
Pequeña, pero compleja y profunda . Guatemala ofrece en el campo de la 
lengua hondas riquezas que a la \ e1, la limitan en el cam po de la comullicación. 

La lengua espaiíola no es el id ioma materno de la mayoría de los gua­
tem:iltecos. El cincuenta por cir-n to de los niños que nncen en Guate!llab 
pertencc_c nl mundo y en este ext rao rdinario mundo, casi inasequi-
ble para nosotros los y de una poesía alucinante, apenas presentida 
por el sonido mftgico de sus voces, sobre,· in2n más de vr-intc d ialectos w:ni­
dos del Tronco i\·laya. Bellas melodías cantadas-Lo11 tadas-gemidas eu las le­
janías plenas de sol, lluvia y montañas. 

Pero si la palabra, el lenguaje, al ser al ser creación, es el hombre 
mismo, también es puente de entre los seres humanos y, por 
es.o, eje fund amental del progreso, la cultura, la historia . Así, lo que es ri­
queza en el campo del arte, de la exprl:'sión, se transforma en limitaci6n en 
el campo de la comunicación. Hay eu Guatemala indígenas que Wlo hablan 
" lengua", término uti liz;rn pa ra ind ica r d enfrentam iento entre su "len-
gua natural" la impuesta por ,;us conquistadores, esto es, 
b lengua a que "('ast illa". 

Entonces, a pe,ar de que cada día se aumentan !as oportunidades edu­
cativas para la niñez guatemalteca, y con ello mayor número de personas 
va conociendo el español, es fatalmente notorio que aún no hemos logrado 
los guntemaltecos comunicarnos entre nosotros, por hondas causas políticas, 
socioeconómicas y culturales que se remon tan desde la conquista. Hablamos 
dife rentes idiomas. Y si nuestro ser brota de la palabra, si nace y crece a su 
sombra, si el humano es humano por b p,ilabra, podemos af irmar que Gua­
temab es habitnda por dos clases de seres humanos: u nos que hablan la 
lengua española, o tros que hablan la lengua maya . Sin embargo, pen;i~te un 
intercambio riquísimo entre una y o tra lengua . E l contacto d iario y cons­
tante entre unos y o tros nos enriquece : el español tom¡1 del maya, el may;i, 
del espai"iol. 

" Lenguas marginadas" llnman los lingüistas a los idiomas hablados por 
los mayas. Poei,ias alucinantes, les llaman los ¡me1as. Poemas que son un 
con tinuo reto a nuestra sensibilidad y a nuestra cul tura. Poemas a los que 

acercarse, poemas que han de ser \"Í\"Ído, y re\"Í\·Ídos, que han de 
ser como hablamos c,te otro inmemo y deslumbrante poema que es 
la lengua espa,lola q1Je funda nue,iro ser. 

Y estas o alucinnntes" hnn producido 
"alteraciones" o ";m,o,,,c;o,w," (seglln sc:1 \·isto con criterio de li ngüista o de 
poeta) en la lengua espa1lola lj UC se habla en Guatemala. lirno\·acioncs que 
la enriquecen y la hncen peculiar, la harcn "guatemalteca" , la hacen lat ino-
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americana. ¡ Cuánto de maya escond ido hay detr.'i s de nuestra \·oz y de nues­
tro acento! ¡ Cu{mto de maya hay en b actitud del guatemalteco ante la 
vida! Porque, ¿qué es lo que him retumbar el nombre de 1·tigucl Ángel As­
turias por todo el mundo? Su vm:, hablando, m.Ís que escribiendo la lengua 
española, tenía un timbre diferente; a través de ella se intuían otras bellas 
voces lejanas y prístinas. Su sonido hechizó. ¿De dónde salía este nuevo acento 
sino del trueno y la "chirimía", de lo espaiiol más lo maya? 

La mayor comunicar:ión que Guatemala ha logrado con e! resto del 
mundo se ha real izado a través de la palabra, a través de esa lengua espa­
ñola ennoblecida con nuevo trino; esa lengua espa ñola por la que adquiri­
mos identidad. Ya que somos lo que wmos en cu;into lwblamos el español, 
tan antiguo y tan nue\·o carfa día en América y en el orbe entero. 

Y si en el origen del hombre y de las cosas que lo habi tan está la pala­
bra, en el nacimiento del nuevo hombre ¡,mcricano está la palabra: la es­
pañola y la indígena. Sobre todo, para la comunicación de nuestros pueblos, 
la palabra española que alza su vuelo poético con nuevos matices, voces. 
acentos, con nuevo canto, que le otorga la palabra indígena. 

Hablar, escribir, es ser, volver fant:ístico lo cotidiano, lograr el asom­
hro de sent irnos v ivos, exhumar, e\·oc;ir, invoca r , provocar. Nuestra lengua 
española nos lleva a descifrar lo que súbi tamente desaparece como el amor 
y la vida, pero r¡ue, sin embargo, se eterniza en nuestra palabra . Para nos­
otros, hablar esta lengua que se remonta a la Edad Media, signi fica volver 
a crea r lo que ya ha sido creado, seguir hundirnos en un tiempo ~in 
retorno. Con el la nos aba timos, batimos, ensombrecemos, osci-
lamos entre la Yida y la muerte, nos descuartizamos, nos amamos, nos en­
tregamos, h3.cemos memoria de una h istor ia que nosotros mismos nos hemos 
im·cntado 

Con esta lengua espaiiola que se nutre cada día y que, siendo la mis­
ma. es diferente en cada país en donde se habla. nos comunicamos, entra­
mos en girones en los rincones de o tras almas, soltamos la soledad y tende­
mos los brazos para perpetuamos. 

Y aunque el espaíiol de España . de Amérir:a y de otras partes del mun­
do sea cada día nuevo. no podemos jam;Ís romper con su esencia y su es­
píritu (e l espíritu de b lengua ) que, prolongándose en la historia, nos co­
munica y nos hace. Los que h;iblamos la lengua de Cervantes constituimos 
un solo pueblo , tenemos una misma visión de las cosas, una misma concien­
cia de nuestra realidad, una misma identidad, en fin, somos un mismo 
ser. Porque ¿qué es lo nue\·o en la lengua es¡x1ñola como en toda lengua? 
Lo m1eYo es el hombre que la habla, que se identifica con su palabra , que 

como lo est.'i en determinad a c ircunstancia histórica . 
La todo lo no\·cdoso en el ser humano hispanoamerica no. 

que es lo que la búsqueda de todo lo novedoso en la lengua que habla, 
sólo puede lle\·arse a cabo después de u n anillis is profu ndo de nuestro pa­
sado hispánico y precolombino. Nuestro ser, nuestra lcngi1a espa ñola, no sólo 
es producto del mundo actu;i l cirnmdantc que lo transforma constantemente , 
sino de esas dos sólidíls cultu ras que nos h:rn forjado. 
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Estamos hech05 de un mismo material, de un mismo espíritu, la lengua 

española, y por ello podernos, o por lo menos tratamos, de comunicarnos, 

entendernos, unirnos. Nuestra labor de académ icos radica en que esta ma­

teria que nos fonna, este espíritu, esta lengua espaiio!a, sea conocida y di­

vulgada en el mundo ent.e ro, sea vivida, enriquecida, conocida a fondo y con 

ello amada a fondo, porque ella es la única c¡ue nos conducir.í a la comuni­

cación que significa entendimiento, identificación, comprensión, amor. 
De ahí, la enorme importancia de este "coloquio sobre la lengua es­

pañola en el mundo contemporfa:eo" , rea lizado en esta bella ciudad de Mé­
xico durante el mes de su independencia, en el año ele 1975, con motivo de 

conmemorar el centenario de la Academia ?.lexicana correspondiente de la 

Española . Conmemoración que ennoblece a :\·léxico y a todo el mundo his­

panoamericano. Alcanzar la edad de un siglo y al cabo del mismo conservar, 

renovar y perpetuar a lma, gesto, voz, a pesar de las transfonnacioncs, evo­

luciones, desa rrollos, desenvolvimientos pacíficos y violentos que sufre el 

mundo, es un hecho notable y digno de encomio. 



EL LENG UAJE Y LÓS MEDIOS DE COMUN ICACIÓ, 

M ARÍA DEL C AR M EN ?-.•I JLLÁN 

Academ ia M exicana 

Debemos admitir que nuestro mundo es el de bs comunicaciones de ma­

sas y c¡uc la ex istencia ele pcri6dicos, revistas, libros de bolsillo, radio, tele­

visión, mllsica grabada, etc., condiciona el ambiente que respiramos, nuestras 

relaciones sociales, el :i mbito familia r, los largos trayectos, las esperas oca­

sionales, \;;is veladas solitnrias. 
El fenómeno de la comunicación de masas t iene en el momento presente 

a sus profetas, pero sobre todo a sus im·estig:idores y estudiosos atentos a 

experimentar los avances en ese campo de la ciencia y la tecnología, preo­

cupados por la rapidez con que los medios de co111unicación han c\'olucio­

nado en cincuenta arios. Basta recordar que en la década de los Yeintes se 

hicieron las primeras experiencias de radiofonía, ensayos de transmisión de 

imágenes a distancia y el cine hablado fue apenas entonces una realidad. 

El p~imer gran revolucionario de las comunicncioncs fue Gutenbcrg, 

desde el momento en que despojó a los mi11inturistas mcdie\'ales de la ex­

clusividad de su ane y amplió el círculo de lectores. Poco a poco creció el 

público. En plazas y ferias el libl'o empezó a ser mercancía condicionada 

por los lectores mismos. Menudearon !as historias fabulosas anunciadas de­

bidamente en los títulos aderezados para estimular la curiosidad y l,1 ima­

ginación. 
Al paso del tiempo la industria se perfecciona y se diversifica amplia­

mente después del invento de !a linotipia en 1886. En el momento presente, 

todos sabemos que son abrumadoras las cifras de libros, revistas, periódicos 

que se imprimen en el lkunado mundo civilizado. 

Ko sólo la palabra escrita ha tenido participación importante en los ca m­

bios q ue el mundo ha sufrido. Anterior a ella fue la palabra babi.ida . En un 

principio fue mandato. Después por largas centuria~. se com·irtió en memo­

ria. En el campo político, en el religioso, en el socia l cumplió y sigue cum­

pliendo una función primordial. T anto que en la actualidad, el teatro, el 

cinc, la radio. !a televisión, el disco, apro\·echan en toda su nmplitud la in­

fluencia de la \"Oz, de la palabra como medio comunicador. 

Pero otros med ios diferentes a la palabra: imagen, color. armonía, todo 

aquello que desde el monumento en piedra deja la constancia de una rcali-
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dad, de una aspiración, testimonio Je un hecho, representa también un 
lenguaje. La tradición visual es antiquísim:1 )' h;1 ten ido ,·igcncia larga y de• 
rivaciones notables. 

Sin duda fue el cinematógrafo el primero que reunió a otros elementos 
de comunicación para hacer mfü1 efectivo su mensaje. de manera que existe 
un lenguaje cinematográfico con caracterÍ!iticas propias como elementos de 
un conjunto expresivo. Las panes : imagen, palabra, lu~, .color, música, se 
conciertan y refuerzas para comunicar ideas, sentimientos, 1111presiones. 

La radiofonía, que fue en principio instrumento de aplicación mili tar, 
pasó después a servir a la industria, a l comerc io y a! público en general y 
pronto se hiw un bien públ ico. 

La radiodifusión, cuya cnr:u:terística ese11cial es ~u falta de pcrmancn• 
cia, es una fabulosa conquista de la ciencia r¡ue cubre, alcanza, penetra en 
un número indeterm :nado e indiferenciado de radio t.-scuchas, que no requie­
ren preparación previa. 

Luego hablar de televisión es entrar a d iscutir uno de los fenómenos 
básicos de nuestra civilizació11 . Aún se considera milagroso el hecho de que 
el hombre de cualquier latitud participe instantáneamen1e de los aconteci­
mientos de trascendcnci.i que ocurren en el universo ; que no ha)'a barreras 
para que la voz y b imagen de personajes famosos, de \dolos populares, lle­
guen ;i los fanáticos con minucios.i clarid.td, 

Los tc6ricos de la comunicación 1!e masas, trata n de aclarar alguna 
de las más comunes equivocaciones y ambigüedades que se plantean al ha­
blar ele la tcle,·isión en el mundo actual. ¿Se piensa en teatro por televisión? 
¿En publicidad? ¿ En servicios informativo.~? La televisión no tis un género 
sino un servicio. Es un medio téc.nico, un ca nal, u:1a \'Í fl de comunicación 
a través de b cual se pueden dirigir al público d i\'ers.1s clases de discursos 
comunical i\·os. No es un fin, como tampoco es responsable de los errores 
que con ella se cometen. 

La tcle,· isión tiene sus leyes precisas relacionad as con el materia! con 
que trabaja y con las técnicas c¡ue empica y segurnmcnte dará ma los ~ul­
tados si se le utifü.a como vehículo de obras, realizadas J>:lra otros medios. 

No se trata de que tomemos partido coloóndonos en el bando ele los 
apocalípticos o en el de los integrados - según la clasificación de Umberto 
Eco-- para rechazar o aceptar el acceso de las ma~as al disfrute de los bie­
nes de la cultura. Lo que interesa es definir la importancia de !os medios 
de comunicación masi\';i como vehículos de ideas: advertir que de acuerdo 
con su especial mednica utilizan un lenguaje que no es sólo el de la pala­
bra, sino que su riqueza es mayor y su penetración t:imbién mris ampli::i. 
Que sí puede ofrecer beneficios a la cultura a condición de que se concucan 
y manejen las tl'Cnicas q ue les son propi;is. Que la peligrosidad de un medio 
poderoso radica en las manos c¡uc lo administran y que es tuca del hombre 
de cultura inten·enir en la realizaci6n de los materiales y en b s polític:is de 
difusión, como también ponderar una de las más grandes limitaciones de estoi 
poderosos medios: su carácter efímero. 

No es una novedad que los medios de comunicación se complementen 
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)' se auxilien ent re sí. La magia de la imagen es un estímulo para buscar la 
lectura de la obra que se proyecta en la televisión , o se emi1e por la radio. 
Segím los estudios de mercado de libros, éste se ha incrementado notable­
mente en los últimos :iiíos. r omo 1:imbién se ha comprobado que quienes se 
apartan del libro no lo hacen a rn us.-i de la televisión, si no en rmi6n de que 
la lectura no h;1 consti tuido nunrn en ellos un cle1nento de forma ción cul­
tural. El diario no ha perdido eficacia ;1 pesar de que las noticias sean ele­
mento de comba te tanto en la radio como en la televisión, ya que cad;, uno 
de e~tos medios tiene su e~peci:11 estilo, n lcng11:1jc particubr. 

¿ Qué acciones deben propc,nersc p:1ra logr:: r que los medios ele comu­
nicación sc,m vehículos de cultura en l11g:1r de achacarles todos !os ma!cs 
de carácter sociocconómico que padecemos? Ellos, se dice, han propiciado 
el colonialismo cul tural, son causa de la enajenación. de la penetración de 
ideas exótiras, de la homogenei7.ación ant icuhur.il. de la dependencia a có­
digos estereotipados y ajenos a nuestra tr:1dici6n, etc. ¿No será motivo de 
reflexión e! hecho de que :illn sigamos cxtr:iii:índor.os de los pobre1 resulta­
dos que en nuc,tros países han dado hasta el presente las campaiias alfabc­
tiiadoras por radio y televisión y los sustitutos de cnseiíarwa esrolar? 

Sin que podamos decir que la ("a\!Sa es .,.ólo u:1a. puede advertirse que 
uno dc los grandes errores de estos fallidos intentos de 1nifüación de los 
medios es !a fal t;1 de aplicación de las técn i<·as idóneas. es el desconotimiento 
del lengua je especial con d qut• pueden U_'rnsmitir los medios. es la falta del 
a poyo necrs.1rio q ue estos req uieren de los libros, y de la posibilidad de d is­
cusión. en alb"Ú n momento, con un a,:csor capacitado. 

Del planteamiento <le un problema t:m importante y complejo podemos 
s.acar algunas conclusiones: 

Primero, que cada uno de los medios de romunicación masi\"a tiene su 
propio lenguaje expresi\·o, con alcancr~ y limitnriones <lcfi nidas. 

Que como m nombre lo indica. los medios son canales de comunica­
ción que no hay que confund ir con el fin del mcns;:ije emitido. 

Que la interrelación de los medios es n;:itural y c:on elb se logran me­
jores resultados. 

Que so1:imente con la intcn:t'nción de los hombres que manejen con 
propiedad y nwestría la lengua, a tra\"Cs de los medios. sed. posible lograr 
que. en base a la unidad de m1estro id ioma, los pueblos de 1radici6n his­
p:'inica logren esa verdadera integración de la que tanto se habla, quiiá por­
c¡ue aún no se ha conseguido. 
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DíSYUNTIVA, ¿CASTICISMOS O BARBARISMOS? 
LAS LENGUAS INDIGENAS DE AMÉRICA, FACTOR 

DE ENRIQ UECIMIENTO DEL ESPAt-!OL 

E NRIQUE P~;ÑA H ERNÁNOEZ 

Academia Nicaragüenu 

En sentido general se ha entendido por barbarismo el vicio de lenguaje con­
sistente en pronunciar o escribir mal las pa labras, o emplear vocablos im­
propios (DRAE) . 

En sentido estricto barbarismo es el vicio de dicción o de construcción 
que consiste, respectivamente, en el empleo de voces o giros extra njeros (del 
gr. bárbaros, extranjero) en lugar de los genuinos del idioma espaiiol. Este 
concepto de barbarismo, por ser acorde con su etimología, es CI ortodoxo. 
T a l es el criterio de emine1Hcs gram.'.iticos modernos; en consecuencia, deben 
excluirse del alcance de barbarismo, aun contra el parecer de la Academia, 
el neologismo, el arcaísmo, el vulgarismo y la impropiedad . 

Indiscutiblemente que la Dbligaci6n primordial de los hispanohablantes 
es la expresión castiza , "ale decir, el uso de lenguaje puro, sin mezclas de 
voces y giros extraños. En esto consiste el casticismo. 

Sentado lo anterior, corresponde determinar si para el idioma espaiiol de 
nuestros días se presenta la disyuntiva: Casticismos o Barbarismos. 

El Castellano o Espaiiol, como lengua románica o neola tina, tiene como 
principal fuente el latín (en m<Ís de un 90 por cien to de sus mees); pero 
también deben considerarse ancestros suyos el griego y el árabe. Y como len­
gua \"Í"a, abierta a tadas las culturas y formas de expresión de la humani­
dad, ha recibido la contribuci6n léxica de otras lenguas o hablas. Sin entrar 
en detalles o ejemplificaciones. sabido es que el inglés, el francés, el alem:ín, 
el portugués, el italiano, cte., han contribuido a emiquceer el acervo del es­
pa1iol; y sabido es también que ese fen6meno ha pasado por dos etapas bien 
definidas : a) la del vicio de dicción (a nglicismo, galicismo, germanismo, lu­
sitanismo, italianismo, etc. ); y b) la de la incorporación definitiva al Dic­
cionario usual, por el extenso y frecuente empico de la palabra bárbara (ex­
tranjerismo) por todas b s esferas de hablantes. 

Se han sentado norrnas para la ai.:ogida oficial de los llamados barba­
rismos o extranjerismos; 1) Que sean útiles o indispensables; 2) Q ue el Es­
pañol no cuente con voz de significado cc¡uivalente. Son ya varias centenas 
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de ténninos extraños, principalmente procedentes del inglés, que han engro­
sado el vocabulario espmiol. 

Fluye de lo expuesto que no podría decirse válidamente que se p lan­
tea a nuestra lengua la disyuntiva de la referencia. Además, en los días que 
vivimos, con la reducción de las distancias o acercamientos de los pueblos, 
por la relativa facilid ad de los modernos medios de intercomun icaci6n, re­
sulta trasnochado sentar esa disyuntiva con \'alor de encnici jada en el des­
envolvimiento y evolución de la lengua española, que está logrando una ex­
pansión extraordinaria, pues ya se ha superado la cifra de 200 millones de 
hispanohablantes en el mundo. 

Los oriundos del continen te americano, en donde tienen rde\·ante ca­
tegoría las lenguas indígenas como el náhuotl, chorotega, quechua, guaraní, 
etc., hemos de sentirnos orgullosos por la vasta y rica contribución ofrecida 
a l español. 

Las lenguas indígenas de América son, indiscutiblemente, venero inago­
table ele enriquecimiento de la lengua española. Las toponimias o geonimias, 
los nombres de cosas u objetos, abstracciones (cualidades, propiedades, sen­
timientos, etc. ) , son innllmcras en toda b d imensión del solar indohispúnico. 

En vista ele lo cxpues10 propongo :.e declare : 
Las lenguas indígenas de América son factor de enriquecimiento de la 

Lengua Espaiiola; y como elementos constituti\·os de la personalidad del 
hispanoamericano, debt:n reputarse de buena casta y no bárbaras. 
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MODIFICACIONES DEBIDAS A LA GRAMÁTICA 
Y A LOS FENÓMENOS LINGO ISTICOS 

f.:--RJQUE P E~A J·Jrn:,;ÁNOEZ 

A cademia Nicaragü ense 

En el uso de la Lengua Espaiiola se han operado modificaciones, ya por apli• 
cación de nue\'as normas gramaticales, ya por el imperio de naturales fenó­

menos lingüístic:os dentro del proce:.o de C\'olución del idioma. 
Como se comprende. ambas causas de modificación íunciona n en sen­

tido irl\'crso. Veamos: a) Las debidas a la Gra111{1tica son cu rigor preceptos 

o nonnas impositivas, que deben ser observad;i~ en el lenguaje oral o escrito, 
M) pena de incurrir en expresión viciosa: b) Las debidas a fenómenos Jin­

güisticos, al gcnerafo:arse c 11 las esferas del habla culta, semiculta y vulgar, 
fuer.tan o presionan para que se produzca la correspondiente reforma gra­

matical. 
Indiscutiblemente que esta última caw;a, dentro del orden práctico, es 

de mayor relevanci:i que la primera , por ser resultado de la naturalidad o 

espontaneidad, y ser el reconocimiento o revalidación de situaciones de hecha 
en el habla general. 

Tal ha ocurrido. p. ej., con la resolución emitida por el Quin to Con­

greso de la Asociación de Acade111ias de la Lengua (Quito, 1968) , sobre 
los valores fonéticos de la x, que dice a la letra: 

"Se reconoce que la pronunciación ks, gs de la ·" se simpli fica frecuen­
temente en s, aun dentro de la pronunciación correcta, en interior de pa­

bbm entre vocal y consonante (ex tremo, excursió,1, exposició11), así como 
en principio de palabra (.rilografía, .renofobia, X achimilco), si n que por 
esto deba pro,cribirse !a pronunciación completa del grupo consonántico. Es 
obligación en todos estos caso,. m,.mtc11er la x ortográfica, de acuerdo ron 

la etimología". 
"Se autorita la pronunciación de la .,· con \·alor fonológico de j, en 

grnfítis conservadas por tradición. como 1\fbcico, Oaxaca, Xalt eva, y en al­

gunos nombres de persona, como Xa uier, Ximo1a, que también se escriben 
con j ( Ja~·ier, j ime,ia)." 

La resolución transcri tri fue \'Otada a propuesta de la Academia Nica­

ragüense, contenida en la respectiva ponencia redactada por el académico 
D. Enrique Pe1ia Hcm(mdez. 

Como cons1a en el Boletín N~ 11 de la Comi,ión Permanente de la 
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Asociación (:\fadrid, enero-junio de 1970, p:ígs. 1, 2 y 31, cuya fotocopia 
se adjunta, de acuerdo con dicha resoh1ción la Real Academia Espaiiola, en 
la llhima edición de su D iccion;1tio (:X IX edic., 1970) , "ha incluido las 
,·oces mcxicanümo, mexico110, na r ,Ht!xico, en las que se advierte que, en 
dichas palabras, la x se pronuncia como j, y se remite a 111ejicm1ismo, me­
jicano, na y M éjico rcspccti\":llllente". 

Asimismo, dentro de la causa b) figuran con extraordina ria importan­
cia. las figuras de dicción o metaplasmos (por adición, supresión, elisión, 
transposición ), que, sin lugar a dudas, juegan papel rcno\·ador o rrmo~.ador 
en el desarrollo del idioma espaííol. 

Que digamos ahora }'ugoslavia por Yugoesla\"ia, arteriosclerosis por arte­
rioesclerosis, Ta11go1/ica por T anganyica, medieval por medioeval, es recono­
cer el poder de la modifica,iún plan1cada por el habla popular. 

Lo mismo podría decirse de la inclusión en el Diccionario de las fonnas 
contractas remplazo, remplozar, rembolso, rembolsar, y de la autorización 
académica para usar ciertas voces con dos formas de acentuación, como 
omoplato y omóplato, tort icolir y torticolis, bimano y bimano, quiromancia 
y quiromancia (y demás voces tenninadas en mancia) cardiaco y cardiaco (y 
demás palabras terminadas en iaco), antinomia y antin omÍ<l, etc.; así como 
la de la aceptación del yeísmo y del seseo. 

Por lo expuesto propongo se declare que las modificaciones del habla 
debidas al impulso de natura les fenómenos lingüísticos, son de mayor rele­
vancia , que las debidas a artificiosos preceptos gramaticales; y, por ende, 
merecen su atención y estudio para que como una. realidad irreversible den­
tro del habla general, se adopten las nonnas o refonnas pertinentes en la 
Gramática: 
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EL ESPA¡,)QL EN PANAMÁ , INFLUENCIAS 
Y SU ESTADO ACTUAL 

f SMAEI. GARCÍA S. 

A cademia Panameña 

La Constitución Política de la Repúblic,1 de Panamá en su art ículo 7~ dice : 

"El Español es el idioma oficial de la República." Más adelante, en el 

artículo 77, establece: "El Estado \'elar:í por la defensa. difusión y pureza 

del idioma español." 
O ficialmente, pues, la República de P:inam:'1 reconoce que el idioma 

Esp;:niol es el medio de cor rnmicación de nuestro pueblo. Por razones de su 

si tuación geográfica, Panamá recibe apones culturales di\·crsos que influ­

ren en nuestro idioma . Por tal ra1.ón, el Esrndo tiene el deber constitucional 

de hacer uso de todos los medios a su alcance para mantener el legado lin­

güístico en su más relativa pu reza. 
En esta imponderable tarea cooperan con \·erdadcro denuedo todas 

las agencias de cnseifanza, desde la escuela prima ria hasta la Universidad, lo 

mismo que la Academia Panamciia de la Lengua . 
Aunque los primeros habitantes del Istmo fueron indios. la -.ontribu­

ción de las lenguas indígenas al acen·o del Espaiiol es de muy poca consi­

deración. Los historiadorc~ Juan Bautista Sosa y Enrique J. Arce. calculan 

que a principios de! siglo XVI, había en el Istmo unos cua trocientos mil 

(400,000 ) indios, repartidos en cerca de sesenta tribus. 

Según el censo de 1960, la población indígena de la República de 

"Pan;imcí. ascendía a la cifra de sesenta y dos mil ciento ochcnia )' siete 

(62,187 ) habitantes. la cual. en 1970, ha aumentado hasta alcanza r la cifra 

de setenta)' tre~ mil ,·eintiséis (73,026 ) , de los cuales treinta y seis mil cua­

trocientos dieciséis (36A l6 ) mn analfabetos, lo que corresponde a un 49.8 

por ciento del tota l. 
Con excepción de los habitantes de San Bias. los indios fueron empu­

jados hacia las montañas m:ís inaccesibles, por lo cua l no han mantenido un 

contacto directo con el resto de la población y su aporlC al enriquecimiento 

del Espaíío\ se ha reducido a un puiiado de toponímicos, entre los cuales 

;e destaca el nombre de Piinamú . 
H asta el momento poco se ha hecho pa ra determinar la influencia de 

los negros africanos en nllCstm cultura, )' menos en lo que se refiere ;i l idio­

ma. Elsie Alvarado de R ico«! en su libro El espa,iol de Panamá, d ice: Puede 
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pensarse que hubo influencias en la entonación, y desde luego en el léxico: 
la palabra guandú, que Manuel Alvarez Nazario registra en su libro El ele­
mento afronegroide en el espaííol de Puerto Rico, derivado de "wandá, usa­
do en Cuba, Costa Rica, Honduras, Colombia y Brasil , también se usa en 
Panamá; pero no en provincias como Chlriquí, en donde no existe, salvo 
excepción, la población de ese origen ." 1 

La construccíón del Canal de Panamá atrajo hacia esa zona una co-. 
rriente considerable de personas de habla inglesa, norteameric;:i.nos y antilla­
nos, quienes en relación constante con nuestro pueblo han ejercido una in­
fluencia mayor en todos los aspectos de nuestra cultura. Ha sido abundante 
el flujo de anglicismos, a los cuales, tanto la escuela como los organismos gu­
bernamentales han tratado de cerrarles el paso. Existen regiones bilingües 
(español e inglés ) en los centros urbanos de las provincias de Panamá, Colón 
y Bocas del Toro; pero en las zonas rurales el Español se habla con bastante 
pureza y en algunos casos con giros y expresiones de verdadero sabor arcaico. 

Nuestro sistema fonológico conserva 17 consonantes y cinco vocales, por­
que no empicamos la palatal lateral /1/ y la fricativa interdental /8/. El 
yeísmo y el seseo se mantienen plenamente en el habla del panameño, sin 
producir trastornos en la comprensión de las ideas. 

En el habla del panameño llama poderosamente la atención la relativa 
imprecisión de los sonidos, debido a la tendencia, más o menos general, de 
articular los sonidos con el menor esfuerzo posible. , 

Las vocales i, u, no son muy cerradas y las vocales medias e, o y la 
a, no son muy abiertas. 

La por los istmeiios, es predorsal y suele articularse como 
(h) en el habla popular en posición final absoluta, final y en me-
dio de palabra, cuando la sigue una consonante. Sin embargo, en el habla 
culta formal la s implosiva final de palabra se articula como s en algunos 
casos. 

En general puede afinnarse que el habla del panameiío está penna­
nentemente bajo la influencia de personas que proceden de todas las lati• 
tudes; no obstante, ello no representa una amenaza que pueda poner en 
peligro la integridad de nuestro idioma, gracias a la constante vigilancia 
ejercida por las agencias educativas, por el Gobierno Nacional y por la Aca­
demia Panameña de la Lengua, que han mantenido campañas muy prove­
chosas para defender nuestro idioma español de la contaminación foránea. 

En donde mayormente se advierte el uso de neologismos es en el mun­
do de los deportes. La práctica del boxeo, del bci,bol y del fútbol, introduce 
términos propios de tales actividadc,, los cuales resultan muy difíciles de 
erradicar del lenguaje corriente. 

En el lenguaje t~cnico, la situación es igualmente desfavorable. La im­
portación de maquinarias, accesorios y productos de países industria lizados. 
introduce con ellos sus propias denominaciones, las cuales se cuelan y circulan 
en nuestro vocabulario con suma facilidad . 

1 Elsie Alvara<lo de Ricord, El espmíol de Panamá, Editorial Universitaria, Pa· 
namá, 1971, vllg. 9. 
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Se advierte en forrna muy notoria la frecuencia con que los panamc­
iios forman sustantivos mediante el sufijo "encía" y crean así !os vocablos 
militancia, insurgencia, etc., los cuales no aparecen en el diccionario aca­

démico. 
El uso de las preposiciones da ocasión para cometer muchos errores, 

porque se emplean libremente, si n ate1_1der a que _su empleo es <le suma im­
portancia en la lengua hablad_a y escrita. E_l dommio perfecto ~e un idioma 
como el nuestro no se logra sm el conocimiento completo del sis tema de las 
preposiciones. Baltasar lsaza Calderón ha seiialado el peligro que representa 
para el idioma nuestro el uao incorrecto de las preposióones: "Es de ur­
gente necesidad que los panameños reparen en los estragos que tales im­
propiedades acarrean en su manera de expresarse, impropiedades que están 
socavando progresivamente nuestra estabilidad idiomática." 2 

En los avisos comerciales se advierte el que existe entre la 
oración reflejo pasiva: "Se venden flore s" y la de indeterminado: "Se 
vende flores." El empleo del verbo haber como impersonal no se respeta con 
mucha frecuencia. Algunas \·eces leemos en algún periódico de Panamá 
expresiones del tenor siguiente: "Hubieron riñas de gallos." "Habí<1n mu­
chos niños descalzos." 

En el empleo del gerundio se cometen muchos errores, sobre todo cuan­
do se emplea como adjetivo referido al sujeto. Así se oyen expresiones como: 
" El dec:re to prohibiendo las quemas no será acatado por los campesinos." 

A pesar de estas incorrecciones, puede afirmarse que en términos ge-
nerales e! habla del conserva una rclatí\·a estabilidad y se emplea 
con bastante y corrección, a pesar de existir circumtancias harto 
desfavorables que estorban y contribuyen a su desfiguración. 

Para termina r prefiero recoger di\·ersas opiniones de autores panameños 
que se han ocupado directamente del estudio del habla de nuestro pueblo, 
quienes pueden ser consultados en este aspecto, pues sus aportes son muy pro­
vechosos y útiles. 

Ricardo J. Alfara, autor del mejor Dicciorwrio de (mglicismos en lengua 
espaiiola, manifiesta: " Es anhelo mío que los espaiio!es de España y de Amé­
rica hablemos y escribamos con propiedad la lengua que nos es común y 
que hag<1mos nuestras las \"OCCS inglesa~ que pucd.:in servimos como instru­
mento de nuevas ideas. El lenguaje no es laguna ni pant.:ino; es río que 
corre por un cauce constante, pero que al correr <1umenta su caudal con e l 
de sus afluentes, renueva ~us aguas y \ "a dejando en bs orillas parte de las 
<1renas que arrastra. Ante este proceso eterno, es deber de cada generación 
<1partar de las linfas del idioma todo lo que enturbia su limpi<lez o empañe 
su belleza." 

Elsie A!varado de Ricord . autora de El espariol de Pa1iamrí (Estudio fo­
nético y fonológico ) expres.:i: "Con toda la h1cterogeneid.:id que se m<1nifiesta 
en el habla del panameño, en la pronunciación de las personas con algo de 
cultura, que es lo más común , hablando en cifras, lwy mayor semejanza 

e B"ltasar haza Calderón. Correcciones de lenguaje. Ediciones S. M , Madrid, 
1965,pñg.95. 
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de un cx:rcmo a otro del país, que entre ]a~ zonas rurales y urbanas de una 
misma provincia." 

Gil Bias T ejeira, en su conferencia sobre El habla del panamciio, ha 
dicho lo siguiente : "De impresionante forta leza, nuestro idioma ha resistido 
\·ictoriosamentc en Panamá el impacto de lenguas extranjeras, sobre todo 
la inglesa, presente entre nosotros, no a partir de 1903, cuando ;;i\ iniciarse 
las obras del Canal aumentó el ritmo de la penetración norteamericana, sino 
desde mediados del Siglo XIX, cuando las corrientes de a\"entureros atraídos 
por el se1iuelo de los placeres áureos de Califomia, determinaron la construc­
ción del primer ferrocarril tramcontinental." 

Baltasar Isaza Calderón, en su obra Correcciones del lenguaje, dice: 
"Consciente de lo-; graves problema~ que ofrece la conse1-,;ación del español 
en Pan;nná, estimo que la ayuda representada en estas notas servirá , cuando 
menos, para que ]os maestros y profesores de nueitras escuelas y colegios 
dispongan de un material lingüístico que les pennita encauzar la enseñanza 
del idioma concediendo un particular interés a la urgencia de corregir erro­
res frecuentes que se cometen al hablar o al escribir y que requieren, como 
es natural, una eficaz a tención desde el punto de vista docente." 

Luisita Agui lera Patii'ío, autora del libro F.l Pan.am eiío visto a través 
de su /¡mguaje, destaca que nuestro gobierno "se ha preocupado de que nues­
tro lenguaje, hijo del de Espn1ia, se conserve en toda su pureza". Y agrega: 
" Por eso no es de extrañar que el panameiio sea entre los pueblos americanos 
uno de los que m ejor hablan la armonios:i. lengua de Cen•antes." 
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MODIFICACIONES DEBIDAS A LA GRAMÁTICA 

Uso DEL ARTÍCULO DEFI:.IDO "EL" 

Luis LEZCANO 

Academia Paraguaya 

En las páginas 3, 4 y 5 de la Gramática de la Real Academia Española, 
edición de 1959, se lee, respectivamente: 

a) "Nuevas normas de prosodia y ortografía declaradas de aplicación 
preceptiva desde 19 de enero de 1959." 

b) ". . la ley de Propiedad intelectual de 10 de enero de J879 ... " 
e) ·'La ley de 9 de septiembre de 1857, en su artículo 88 declara. 

etcétera." 

La Gramática enumera en los p:Írrafos 78, a, b, e, y d (págs. 440 y 41 ), 
y 414, e y f (p. 369 ) , los casos en que "el artkulo debe omitirse". 

Entre~camos las fechas mencionadas en los tres párrafos transcriptos 
más arriba: 

a) "1 9 de enero de 1959." 
b) "10 de enero de 1879." 
e) "9 de septiembre de 1857." 

Los adjetivos numerales primero, diez y muve substantivados (envuel­
ven los substantivos día y días ), están modificados por los complementos 
especificativos, determinativos o diferenciales, de enero de 1959, de enero de 
1879 y de septiembre de 1857. 

Luego, las frases substantivas J9 de enero de 1959, 10 de enero de 
1879, y 9 de septiembre de 1857, expresan objetos determinados ya y cono­
cidos de las personas que hablan; por consiguiente, el sentido de tales cx­
pr~siones pide o exige que se diga el 1 ~ de enero de 1959; el I O de enero de 
l8i9, y rl 9 de septiembre de 1857, dado que "el artículo sirve principal­
mente para circunscribir b extensión en que ha de tomarse el nombre (o 
frase sustantiva, le agregamos nosotros) al cual se antepone." (Véase N1 77, 
a, p. 39 ) . 

A tales expresiones les falta, por tanto, la señal de determinación. 
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Se trata, pues, de tres casos de omisión indebida clcl artículo definido 
o determinante, porque ninguno de esos tres ejemplos cae en algunos de los 
puntos señalados en los párrafos 78, a, b, e, y d (pp. 40 y 41 ). y 414, e y 
/ (p. 369), de omisión obligatoria del artículo definido. 

Puede argüirse también en fa\"o r de nuestra tesis con que en el N~ 265 
"Uso y significación de las prepo!iciones", g y h (pps. 213 a 21 5, supra ), 
no se halla ningún caso en que entre las preposiciones de y entre y frases 
temporales determinadas pueda o deba omitirse el artículo definido. 

En fin de cuentas, quien sostuviere lo contrario de lo que hemos afi r­
mado en punto a la necesidad del uso del artículo definido en los lugares 
señalados, tendrá que probar que 'ci;tas expresiones: 

a) 1~ de enero de 1959 fueron declaradas de aplicación precepti\·a las 
nuevas normas de prosodia y ortografía. 

b) 10 de enero de 1879 se dictó la ley de Propiedad intelectual, 
e) 9 de septiembre de 1857 se dictó una ley cuyo artículo 88 declara que 

la Gramática de la Academia Espa ñola, es texto obligatorio .. , son expre­
siones recibidas o de buen pasar. 

Por las razones dadas, creemos que se impone la enm ienda en la forma 
que dejamos señalada. 

CONCEPTO DE L A ANALOGÍA: N ECESIDAD DE PRECISARLO 

El Diccionorio académico (edic. de 1970) define esa materia así: "Parte de 
la gr;:mática: que trata de los accidentes y propiedades de las palabras con­
sideradas aisladamente." 

En la Gramática (edic. de 1959) se lec: "La Analogía es la parte de la 
Gramática que enseíia el valor de las palabras consideradas aisladamente, 
con todos sus accidentes." (N9 1, p. 9. ) 

En b. comunicación con sus semejante5, el hombre no emplea palabras 
aisladas, sino un conjunto de ellas que expresan un juicio o un pensamiento 
completo, o idea cabal. Y de la manera como se complementan, en lazan 
~· modifican las palabras en la oración, de las relaciones recíprocas entre ellas, 
deri\·an sus valores y sus accidentes. 

La precisión que reclama el concepto scíia!ado, podemos dársela sobre 
la base o autoridad de lo expresado en el N 9 168, a (p. 120) de la misma 
Gramá tica: " . . porque ha de tenerse en cuenta que para clasificar una pa­
labra se ha de atender, antes que a su estructura material, al oficio que desem­
peña en la oración". 

En conclusión, creemos q\1e en una nueva edición de la G ramática -si 
se mantuviera la división en las partes que tiene la actual- , el N9 1 de la 
p. 9 debe estar redactado así: 

"La Analogía es la parte de la Gramática que enseña a conocer el valor 
de las palabras con todos sus accidentes, derivados del oficio que ellas 
desempeíian en la oración." 
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N Ú ;,.n;RO Df. l, f.TRAS DLL Al.fABE.TO CASTELLA~O 

En el Diccionario de 1970 figura la IV ( V doble ) como vigésima sexta letra 
del abecedario cspa,iol. 

Si no mencionáramos, dentro del tema elegido, " :\fodifieaciones debi­
das a la Gramática", la necesidad de hacer un simple aumento en una uni­
dad de la cantidad representativa del número de las letras del alfabeto cas­
tellano, omitiríamos una de las modifkaciones debidas a la Gramática. 

Para evitarlo, manifestamos que, en adelante, el N~ 3, a de la Gramá­
tica, recogiendo el agregado susodicho. ha de ser de este tenor: 

"El alfabeto castellano consta de los i:eintimuue signos o letrns si­
guientes: a, b, e, ch .. , v, w, .\", y, z". 

ARTÍCULO 

El artículo es la parte de la oración que si rYe principalmente par:i. circuns­
cribir la extensión en que ha de tomarse el nombre (o frase substantiva, 
le agregamos nosotros) ;i] cu;il se an tepone, haciendo que éste, en vez de 
abarcar toda clase de objetos a que es aplicable, exprese tan sólo aquel ob­
jeto detem1inado ya y conocido del que habla y del que escucha. Al decir 
dame libros, no se determina cuáles; pero cuando se dice dame los libros, el 
artículo los expre5a que se piden libros cons..1biclos, de que se ha tratado antes. 
l:.s te se llama artiwlo definido o determinado, el cual tiene en singular las 
formas d , la, lo, que sirven. respecti,·amente, para los géneros masc11lino, 
fem enino y neutro; y en plural, los p:ua el género masculino )' las para el 
fcfficnino; v. gr.: El cielo, La tierra, Lo bueno, Lo útil, Los peces, Las aves. 
(Gram., Nq 77 , a, p. 39) . 

Consideremos las frases " Lo útil" y " Lo bueno". Según la Gramática, el 
lo de ellas es art ículo y es del género neutro; siendo un vocablo de esta na­
turaleza es substantivo. (Gram. , N~ !O, b, ps. 10 y 11 ) . 

Si aquello fuera cierto tendríamos un :irtículo substantivo neutro lo, el 
cual como artículo ha di! ~ervir principalmente para circunscribir la exten­
sión en que ha de tomarse ti nombre al cual se antepone, haciendo que éste, 
en ,·ez de aba rcar toda clase de objetos a que es aplicable, exprese tan s6lo 
aquel objeto determinado ya r conocido del que habla y del que escucha. 
(Gram., N11 77, a, p. 39 ) . 

Las palabras con las cuales se construye lo en esos ejemplos, son bueno 
y útil. Luego, según la Gramática, ta les palabras son los nombres a los cua­
les se ant.cpone el artículo lo. 

Como huc,w y útil son originalmente adjetirns, tratando de hacer bue­
na la doctrina de la Academia , hay que afirmar que buuw y útil se hallan 
substantivados en esos giros. Para subst:intivarsc, drbcn envoh-er algún subs­
tanti\'o, o reproducirlo, o con el cual se construyen a menudo ; mas ha de ser 
inútil afán tratar de dar con tales substanti,·os que se dice están suplidos allí. 
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Y no ~e diga (¡ue ellos son coJa o cosas, porque a l ponerlos de mani­
fiesto resultan: la cosa buena, las cosm buenas: la cosa útil ; las cosas útiles; 
frases en las cuales se \·e que. habiendo desaparecido lo, ha sido reemplaza.do 
legítimamente por la com o las cosas, y, al contrario, han permanecido bue­
no y útil. 

La palabra que sirve para designar seres, perronas o cosas que tienen 
existencia independiente, son mbstantiuos. (Gram., ¡\'> 12, a, p. 12) . 

Por tanto, en las frases lo bueno y lo útil, el substanlÍ\'O, indudablemen­
te, es fo, y los adjetivos, bueno y útil. 

"Lo btierw, Lo útil", en estas frases el fo es forma breve o sincopada de 
ello; la determinación de los adjcti\·os bueno r útil hace que se produzca la 
aféresis de ello, en lo. 

Si lo fuera artículo determinaría o definiría a los adjetivos bueno y útil, 
y se llegaría al absurdo de que un sub,tantivo se apoyada en un adjetivo; 
esto cor:tradiría las naturalezas del substantivo y del adjetivo; o, las reglas 
de la Gram:ítica. Luego, para que no aparezca el adefesio, hay que mirar 
las cosas como son realmente, esto es, al re\·és de tal teoría: en Lo bueno y 
Lo útil, !os adjetivos buen·o y útil son los que modifican al neutro lo, éste 
es el substantivo; aquéllos, los adjetivos. 

La palabra "género" significa, por definición, conjunto o colección de 
substanti\·os: género m11sc11lino, el conjunto o colección de substanti\'Os mas• 
culinos ; género femenino, la colección o el conjunto de los substantivos fe­
meninos, y el género neutro, el conjunto o colección de los substantivos 
neutros. (Gram., N9 10, a, b, c, ps. 10 y 11 ). 

Y no se diga que b1uno y útil son neutro~ en cs.1s construcciones, pri­
mero, porque son adjeti\'Os, y para ser neutros, han de ser substanti\·os: 
neutro sign ifica ni uno (ni masculino), ni otro (ni femenino); segundo, por­
que son v:iriables: lo buenos (que son estos hombres), y lo útiles (que son 
estos estudios ); los neutros son invariables; bajo una sola y única forma, 
acabada generalmente en o, indican ya singularidad, ya pluralidad. 

"úsase también C'On frases enteras: ¡.;¡ de la capa: /..a de ayer; Las de 
antes; Los de guardia ; Los del ran cho. (Gram ., N9 77, b, 2• parte ). 

Frase. f. Conjunto de palabras que basta para formar sentido, y espe­
cialmente cuando no llega a constituir una oración cabal. (Diccionario, 
p. 365. ) 

Comple mento. Su co ncepto. Las ¡wlabras que sirven para determinar y 
precisar la significación de otras, se llaman complrmenlos. (Gram., N° 192, 
in fine, p. 155). 

Los complementos en los ejemplos anteriores son: de la capa, de a)"er, 
de ante.J, de guardia y del rancho. Son especificativos o diferenciales con la 
preposición de; si rven para determinar o preC'is.i r la sign ificación de los ar• 
tículos la, las y los, los cuales se hallan substanti\·ados por envolver los subs­
tallli\·os caballero, mujer, cosas, soldados y hombres, u otros semejan tes. Lue­
go, en esos ejemplos, !as partes principales son C'!iOS artículos definidos 
sub.~tanti\'ados, y Ja5 secundarias, los complemc-ntos cun de apoyados en tales 
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artÍC\ilos. Lo contrario ocurre en los ejemplos de la primera parte del mismo 
párrafo: en ellos el elemento principal son las frases substantivas blanco del 
tiro, menor de edad, etc., y el secundario, los artículos el, la, los. 

De lo dicho se infiere que en los ejemplos de la segunda parte del pá­
rrafo b del N9 77, no es que el artículo se use "con frases enteras", sino que 
él es la parte principal de frases enteras. 

Precisando el lenguaje, ha de substituirse "úsase también con frases en• 
teras", por "Úsa5C también como elemento principal de frases enteras". 

"Cuando el calificativo se antepone al nombre o al infinitivo substanti-
vado. el artículo precede inmediatamente al ca!ificativc ; (Gram., N9 77, 
e, p. 39) . 

Substantivación. Su concepto. De la índole y oficios del ad jeti,·o resul­
ta que no puede estar solo en la oración, sino acompañando siempre a un 
substantivo, a menos que no se le emplee substantivado, esto es, dándole la 
fuerza significativa de un substantivo ... (Gram., N9 59, e, p. 27 ) . 

Por l::i. substantivación, las palabras que no son substantivos, adquieren 
la fuena o el carácter de éstos, y, por consiguiente, pueden desempeñar en 
la oración los oficios del nombre y rigen las modificaciones naturales de éstos. 

Ahora bien, el infini tivo hnce en la oración los papeles del substantivo : 
sujeto, acusativo y término de preposición, y puede ir modificado por adje­
tivos. Luego, no hay duda de que el infi1iiti\·o es por naturale7A'l Un substan­
tivo. Y, lógicamente, la palabra que tenga este carácter, ya no puede subs­
tantivarse, no puede com·ertirsc en substan li\·o, porque ya lo cs. 

Se sabe que el infiniti\"O denota la significación del verbo en abst racto, 
sin expresar tiempo, número ni persona. (Grnm., N9 84, o, p. 45. ) 

De ahí que, abra7..ando ambos caracteres a la \ •e-¿, el verba l y el subs­
tantivo, llamemos al infiniti\'o derivado v.:rbol substantivo. 

Por lo tanto, precisando el lenguaje en el párrafo c del N~ 77 (p. 39 ), 
en lugar de "al infinitivo substantivado", h:i de decirse: "al infinitivo", o 
"al infinitivo usado como substa11tivo". 

"El pronombre de tercera persona tiene también, como hemos visto, las 
fonnas él, la, lo, los, las, idénticas a las del :irtículo; y para no confundirlas 
en el uso, adviértase que el artículo s6lo puede juntarse con nombres o con 
otros vocablos que hagan oficio de nombres. y precediéndolos; como El tiem• 
po, La eternidad, Lo ju.1lo, Los delitos, Las penas, etc.; al paso que el pro­
nombre personal se junta únicamente con verbos antes o después de ellos; 
como ti habló o habló ti; La llevaron o 1/eváronla; Lo buscaron o buscá­
ronLo, Los castigaron o castigóro,1Los". (Gram., NQ 77, e, p. 40 ) . 

Ante todas cosas, considerando el uso del nombre declinable de 3, per­
sona, mal llamado "pronombre persona l", añadi remos a la parte final de 
este párrafo, para completarlo, estas palabras: " .. el nombre declinable se 
junta únicamente con verbos, infinitivos y gerundios, antes o después de los 
prim eros, y s6lo después de los segundos y terceros, sal\"O cuando se trata de 
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él, pues cuando el infinitivo y el gerundio lle,·an sujeto expreso generalmente 
lo preceden. 

Al tratar ele las partes de la oración castellana, hablando del mal lla­

mado "pro,iombre", dijimos que para designar las únicas palabras que han 

conservado en parte la declinación latina, en vez de "pronombres", debe 

usa rse la expresión "nombrts declinables", porque son palabras "que tienen 

distintas fonnas, según e! oficio que desempeíían en la oración". (Gram., 
N9 70, a). 

Esta denominación es exacta, porque "nombres" significa "mbstanti­

vos" y "declinables", que conservan en parte la declinación latina, por te­

ner distintas formas, según el oficio que clcscmpeíían en la oración. 
La Gramática dice: " ... las formas del " pronombre" (nombre declina­

ble} de tercera persona, él, la, lo, los, las ... " 
Dos observaciones pueden hacerse a lo transcripto: ¡;) Como el caso 

exige la cita de las ÍOIT!las breves o sincopadas del artículo definido subs­

tantivado, en lugar de él, debe escribirse el (sin acento) , pues las foIT!las 

llenas o ín1egras del artículo definido substantivado son: él, ella, ellos, ellas. 

2~) El vocablo lo no es foIT!la breve del artículo definido; es, o masculi­

no singular, fofTila de él, o neutro, forma breve o si ncopada de ello, subs­

tantivo en ambos casos . 
. . idénticas a las del artículo"; si se comparan las fonnas del artículo 

definido el, la, los, las con las fofTilas bre\·es del nombre declinable de 3• 

persona il, la (foIT!la de ella ) , los (de ellos ) y !tl.l (de ellas), lo cierto es 

que sólo puede decirse que entre ambos grupos no hay sino una identidad 

formal, no absoluta, o también de fondo, pues las cuutro palabras del pri­

mer grupo -son adjeti,·os netos o puros, y las cuatro del segundo grupo, ad­

jeti\·os substantivados. Por esto sostenemos que en vez de "idénticas a las 

del a rtículo", ha de decirse: ''idéntica:; c,i lo formal a las del artículo". 

El lo no es artículo definido, sino, o substanti\'o neutro cuando es la 

forma breve o sincopada de ello, o lo substantivo masculino, forma de él, 

al hacer de complemento .icusativo, v. gr.: - ¿T rajiste tu libro de Gramá­

tica? - Sí, lo traje. " ... lo justo", ya probiimos, en las partes de la oración 

castellana, al tratar del "pronombre", que el lo de ese ejemplo no es artículo 

(adje1i,·o ), sino substantivo neutro de cos.1; que el vocablo "justo" del mis­

mo giro no está substantivado, sino que es un adjetivo neto o puro cwe hace 

que en lugar de la forma neutra íntegra ello, se emplee la breve o sincopada lo, 

y que esa frase significa la cosa justa o el grado e,1 que es justo (seglln 

el concepto de que se trate ) . 
Y no se olvide que en español no existe el género desde el punto de 

vista de la concordancia sino para la reproducción de ideas y pensamientos. 

Y tan así es que, en cuanto a la concordancia, los substantivos neutros se con­

funden con los masculinos, pues piden como éstos, la primera terminación 

de los adjeti\·os. Por eso decimos hombre justo y lo justo. 
Si el adjetivo es de una sola tenninación, se emplea con los substantivos 

neutros la tefTilinación singular. que es la que también se emplea con los 

substantivos masculinos y femeninos : cst11dio útil, tarea lnil, lo úti l. 
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En conclusión, el pfirrafo e del Nº 77 debe tener esta forma: 
"El nombre declinable de tercera persona t iene también, como hemos 

visto, las formas el, la los, las, idénticas en lo formal a las del artículo de­
finido; y para no confundirlas en el uso, adviértase que el artículo sólo puede 
juntarse con nombres o con otros vocablos r¡ue ho.g;;;n oficio de nombres, y 

precediéndoles: como l.:;/ tiempo, La eternidad, Los ,ülitos, Las penas, etc.; 
al paso que el nombre declinable de igual forma se junta únicamente con 
verbos, infinitivos y gerundios, antes o después de los primcro1, y sólo des­
pués de los segundos y terceros, salvo que se trate de di, pues cuando el 
infinitivo y el gerundio lle\·an sujeto expreso generalmente lo preceden; como 
El habló, o habló El; La ll•ti•ro•, o l/evaráro1d.a; f. o busurori, o buscáron­
Lo; Los cutit.,º"• o r•sti1áro1'Lo1; al llegar f"l ; pintarlo; bw1urLo; cas­
tigarlas, etc.; h ■ bl•nio P.l; /l1vi:ímloLu; buscándolo; etc. 

En el N9 78, e, p. 41, se !ce: "El artículo masculino el (según u.~o cons­
tante y por razón de eufonía ) se .puede juntar, cte., .. Exceptúanse los nom­
bres de las letras a y b, con las cuales se ha de usnr necesariamente el ar­
tículo femenino. Rcp,írese igualmente que con el adjetÍ\O tampoco tiene ca­
bida el uso del articulo en forma masculina 

Y en el Nº 79, c, p. 42, dice; "e) Análogamente a lo que sucede con la 
forma femenina de! artículo definido, el numera! o el indefinido una pierde 
a veces la a final (mús correcto sería " pierde la a, o su a, puesto que tiene 
Wlo una ) ante palabra r¡ue empiece por a acentuada, y así se dice: LJ¡¡ alma. 
Debe, sin emb:irgo, preferirse, en general, una, para distinguir siempre la 
forma femenina de la masculina". 

El artíettio ( d,fi1'iio o ilfilfi,úio). Su. naturaleza. 
"El articulo es la parte de la on1.ción que sirve principa lmente para cir­

cunscribir la extensión en que ha de tomarse el nombre (o frase substantiva 
le añadimos nosotros), haciendo que éste (é1to1 ) , en vez de abarcar toda 
clase de objeto• a que es aplicable ( ,on aplicllblt:1 ) exprese (expre1cn ) tan 
sólo aquel objoto detenninado ya y conocido del que habla y do] que es­
cucha". (Gr111nilÍtica, N9 77, a, 1~ parte, p. 39 ) . 

Al finJ.l de ese púrrafo, en lugar de " .. . y del qu e rsnch•, debe decirse, 
precisando el lenguaje\ "y de la persona a qui,n se dirige la Ji•l•br•"· 

El .artículo, definido o indefinido, es por natura!eza un adjetivo por 
estas razones: 

/ '') No se lo encuentra :.1islado en la oración; por si solo no significa 
nlldn, no expresa idea • ltunJ.. 

2~) ... E! artículo 1610 puede juntarse con nombres o con otros voca­
blos qt:e lrngan oficio de nombres, y precediéndolos. " (Gram,, N9 77 , 
e, p. 40) . 

3~) "El nombre adjetivo, llamado también únicamente adjeti\·o, es aquc­
Ha parte de la oración que se junta al substantivo para calificarlo o deter­
minarlo." (Gram. Nq 59, a, p . 27 ) . 

4~) "De la índole y oficios del adjetiYo resulta que no puede estar solo 
en la oración sino acompaí'íando siempre a un substan tiYo, a menos que no 
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se le emplee rnbsta ntivado, esto es, &índole la fuerza significativa de mbs­

tontivo". (Gram., N9 59, e, p. 27). 

51) Sólo el substantivo t iene género; el artículo, si no está substanti­

vado, carece de género; no significa ni persona, ni cosa . 

Siendo, ¡mes, indisputablemente, el artículo un adjetivo, no puede de­

cir.e correctamente "artículo masculino", "artículo fem enino", " artículo en 

forma masculina", "forma femenina del artículo indefinido", "para dis­

t inguir la forma feme rli,ia de la masculina" . (Grnm., Nos. 78, e, y 79 c, ps. 

41 y 42 ). 
La Academia dice bien: " Los adjetivos son de una o de dos terminacio­

nes: de una, como baladí, grande, precoz, valiente, vil; de dos, como bueno, 

buena". 

" Los adjetivos acabados en o tienen esta terminación para el gd,rero 

masculino . . . y la tenninación en a para el femenino, como hombre san­

.. , mujer santa". (G ram., Nv 60, a y b, p. 27 ) . 

Luego, en el p~rrafo e del N~ 78, p. 41. en lugar de "El articulo mas­

rnli ,w el, debe escribirse El artkulo de primern terminación el; en ve1. del 

artículo femenino, el articulo dr SC[!Unda terminación; }', en lugar de ar­

tículo de fo rma masculina, artícrilo de primera termi11ació 11 . 

Y en el p{1rrafo e del N9 79, p. 42. ha de rcempla7,arse "la formo. feme-

11 i11a del artículo defi11ido" por ,¡ artículo defi11ido de JCgun da termi11aci6n, 

y "para dist inguir siempre la for,,w fcme11i11a de la masculina", por esta ex­

presión: para di$tinguir siempre la Jl'J!irnda termi11arión de la primera. 

En el párrafo e del N9 79, p. 42 , ha de substituirse la expresión pronom­

br~s inde[ini~os por substantivos indefi,iidos y adjetivos substantivados de la 

misma cspeoe. 

F ina lmente, a ! conclu ir del ler. párrafo del N9 79: "Por ejemplo, !as 

frases Un hombre c;1uto no acomete empresas superiores a sus fuen..as; J ua­

na canta, como un ruiseiior, son, etc. (p. 42 ) , porque frase, según el Dic­

rio11ario, p. 365, significa: "Conjunto ele palabm~ que basta para formar sen­

tido, y especialmente cuando no llega a constituir una oración cabal", debe 

reempla1A1 rse la palabra frases por oracion,s si se desea precisar el lenguaje 

de la Gramálica. 
Del examen hecho se infiere que no hay en el cspar1ol una fu nción única, 

especial, distima de todas las otras conocidas; una diferente que pueda for­

ma r \111a parte de la oración a la cual pueda conocérsela con la denominación 

dearríwlo. 
Ha quedado, pues. palmariamente demostrado que el artículo, definido 

o indefinido, es un adjetivo porque sólo puede modificar al substantivo o a 

otros vocablos que, substantivándose, hagan los oficios del nombre. Debe no­

tarse que el artícu lo precede a su substa ntÍ\'O. 

Hecho el examen de los Capítulo IV y V. Del Pronombre y Del Ar• 

tículo (Grnm., ps. 33 a 38 y 39 a 43 ) , no puede dudarse de que el N9 7, 

p. 10, de ese libro, ha de rcdactane así: 
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"Clasificando las palabras por las ideas que representan, o d oficio que 
desempeíian, se reducen todas, para facilitar el aná.lisis, a sielf cla_ses.' llama­
das partes de la oración; a saber: n·ombre substa,itwo, 11ombre ad¡etwo, ver­
bo, adverbio, preposici011, co11j1mción e interjección". 

No tiene, pues, vueha de hoja que hasta que no se pruebe acabada­
mente con la fue17.a de la lógica castellana firme, recta, cortante e invenci­
ble, como el mejor templado acero toledano, que hay fuera de las funciones 
u oficios del substantivo, adjetivo, verbo, adverbio, preposici6n, conjunción e 
in1erjecci6n, otros dos papeles que pudiernn desempeíiar los mal llamados 
"pronombres" y los "artículos", como partes de la oración, nosotros ,los his­
panohablantes o espafroles,' para evitar que nos enmienden la plana los ex­
tranjeros amantes de nuestro dulce, rico, hermoso, incomparable idioma, te­
nemos que enseiiar que las partes de la oración son sólo las siete clases que 
quedan señaladas con las respectivas funciones que pueden desempeñar las 
palabras castellanas en la oración. 

p,._RTES DE L,\ OR.\C!ÓN C,\STELLAN,\ 

"7. Cbsificando las partes por las ideas que representan, o por el oficio 
que desempeñan, se reducen todas, para facili tar el análisis, a nu et1e clases, 
llamadas partes de la oracióri; a saber: ,wmbre mbstantiuo, nombre adjetiuo, 
pronombre, artículo, t1erbo, aduerbio, preposición, conjunción e interjección". 
(Gramática, p . 10. ) 

Dos son las bases de la dete1minación del número de l;is partes de la ora­
ción : a) las ide:is que representan la~ palabras, y b) el oficio que ellas desem­
peñan en la oración. 

Vamos a estudiar especialmente las clases tercera. y cuarta, el "pronom­
bre" y el artículo. Si el "pro,wmbre" y el artículo son realmente partes de la 
oración, deben tener significaciones, naturalezas y oficios <l iversos de las res­
tantes partes de la oración. 

A,·erigüémoslo: "Pronombre es la parte de la oración que designa una 
persona o cosa sin nombrarla, y denota a la vez !as personas gramaticales". 
(Gram., N~ 69, a, p. 33). 

Designar. (Del lat. designare ) tr. Formar designio o propósito. // 2. 
Seíialar o destinar una persona o cosa. p::.ra determinado fin. // 3. Denomi­
nar, indicar. (R. Acad. Esp., Diccionario, p. 4.56). 

Luego, el "Pronombre ... designa una persona o cosa .. ", significa que 
el pronombre indica o representa una pcrson:i o cosa. 

12. a) Nombre substantivo, llamado también únicamente nombre o subs­
tantivo, es aquella parte de la oración que si rve para. designar seres, persona.s 

'En una ocasión como ésta bien podernos in\"OCllr esta nacionalidad, pues este 
regio, i:o~ celcnte abolengo nos viene 110 sólo de leyc; y decretos espallolcs, sino tarn­
biéu de el hnbcr enseíindo con extremado carii,o la lengua espai,ola durante largos 
uños y de lmbcr luchado denodadamente por consen ·erla en su prístina pureza, aun en ambientes donde e\ espaJ1ol $uelemirarse como lengua extranjera. 
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o cosas que tienen existencia independiente, ya en la realidad, ya por abstrac­
ción o personificación ; como piedra, Alfonso, Toledo, virtud, verdor, color, 
dureza. (Gram., p. 127 ) . 

Por consiguiente, de acuerdo con lo enseñado por la Real Academia 
Espaiiob, los "pronombres" son substanti\·os. 

Aduertencia . Para poder presentar nuestro trabajo con la seriedad debi­
da, debemos ir transcribiendo y examinando y comentando cada uno de los 
párrafos del C:lpítu\o V "Del Pronombre", de la G ramática de la docta Cor­
poración. 

Retomemos, pues, el hilo: 

''Son éstas {las personas grnn1atir.ales) las que intcr,ienen en el discurso, 
y no pueden ser mils de ires : la que habla, como en )'O leo; aquella a quien 
se habla, como en tú lus, y aquella de quien se habla, como él fu; llamadas, 
respectivamente, primera, segunda y tercera persona; denominación con que 
se designan también los pronombres, que por ello se llaman de primera, se­
gunda y tercera persona. Los de primera y segunda persona denotan siempre 
personas, o animales o cosas personificados; el de tercera puede dcñotar per­
sonas, animales o cos,15" . (Gram., 69, a, 2~ y 3q pnrte, p. 33) . 

Comentario: Según In Academia, las palabrns yo, tú , él, de sus ejemplos, 
son respectivamente, "pronombres" de primera, segundo y tercera persona. 

Los vocablos yo y tú son substariti\·os netos o puros: en cambio, él es 
ndjetivo substnntivado, em·uelve o reproduce un substantivo anterior. ya 
nombrado. 

El ejemJ?IO "él Ice" merece un comentario especial. 
"f:l sujeto. [k In definición que hemos dado de los elementos esenciales 

de la oración, se infiere que el sujeto de ésta ha de ser siempre un nombre 
substantivo u otra palnbra que en la oración haga sus ,·eces, y a la cual se 
refiera la atribución e:,.:presada por el prcdic.ido. "Por consiguiente, pueden 
desempeñnr el oficio de sujeto: '··a) Un nombre substanti\·o, siempre en ter­
cera persona y con nrtículo o sin él: jrwn estudia; El padrP se dcs\"ive por sus 
hijos; El mo11011tial fluye". (Gram., N~ 195, p. 156). 

"Por la misma ra1-ón debe exprC!ial"'le el sujeto del verbo en /ercero per­
sono siempre que no venga sobrentendido. li.sí, al decir estudt'ó, no sabemos 
ni podemoS in ferir quién sea el ,ujew, que puede ser todo nombre de per­
sona en singul::tr, y por eso es 11eusa,io que lo expresemos diciendo, por ejem­
plo: Jua,1 estudió; pero si decimos Juan estudi6 y obtu vo el premio, en (con) 
el segundo verbo yn no es menester que repitnrnos el nombre juan, porque 
mientras no se exprese otro, la índole de la lengua exige que la atribución 
indicnc!a por el \"erbo obtuvo se ::!plique al mismo sujeto del \"erbo anterior; 
mns si se expresa otro sujeto, a éste y no al primero ha de referirse el segundo 
verbo; nsí: juan estudió y Luis obtuvo el premio", (Gram., N~ 201 , e, p. 161 ) . 

" En primera y segunda persona no puede darse la impersonalidad 
del \"Cl'bo, porque el entendimiento ntribuye siempre la idea verbnl al sujeto 
yo o nosotros; tu (trí) o vosotros; pero en tc1ccm ,io sucede lo 1,1ismo, y hay 
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,u:cesidad de determmm el su;no, diciendo <Juién sea entre todos los que 

pueden ser". (Gram., N9 281, p. 261, supra ) . 

Ante tocio, seiialamos que falta el neutro lo como enclítico del infinitivo 

ser, última palabra del párrafo recién transcripto ; debe decir serlo = ser su• 

jeto, y no .H!r sólo. 
Si el sujeto de tercera persona debe es1ar fo17.osamente expreso, salvo 

cuando se lo reproduzca , y como para esto hay que mencionarlo antes; po· 

nicndo el ejemplo de la Academia de acuerdo con su ensci"ianza, en lugar de 

"él lee" (N9 69, a, p. 33 ) . escribimos: "él (juan ) lee", dando así a entender 

que en esa frase se ba usado él en calidad de reproductivo del nombre Juan, 

mencionado anteriormente. 

Sigue b Grnm5tica académica : 

"b) Por designar las personas gr.im:uicales, se denominan perso11a/es. El 

de primera persona es )'ª en singular r 11osotros o nos en plurnl; (debe ser 

nós, con tilde diacrítica pa ra diferenciar el 116s nominativo o term inal del 

nos eomplemclllario, acusati\·o o dati\·o) : el de segunda, tú y vosotros y r:os, 

respectivamente, así como el de terrera es él, ellos, y también toe.lo otro que 

no sea de primera persona ni de seguncb, como éste, ése. aquél, etc. 

"E! pronombre de tercera persona puede substituirse por un nombre, 

como Juan (el niiio. la rúiia) /u; pero los de primera y segunda no ¡mee.len 

ser 5ubstituidos por el nombre", (Gram. , N9 69, b, p. 33 ) . . 

En este último p{1rrafo, la Academia afirma todo lo contrario de lo que 

debiera: scg(m su teoría, o, mejor, seg(1n nuestra lengua, no es cierto que "el 

pronombre de terrera persona pucede substituirse por un nombre", sino al 

revés: un nombre de tercera persona puede substituirse por un "pronombre", 

desde la segund:1 \·e1. que se lo repita; así acomodando el lenguaje a los he­

chos, se le da precisión. 
Si fuera estrictamente cierta tal :1se\·eración de la Academia , quedaría 

autoriiada la expresión él lee si11 haber dicho antes juan . el niño, fa niiia, 

para repetir su ejemplo; lo cual es absolutamente inadmisible en nuestra 

lengua. 
Luego. dando a ese púrrafo b' forma correcta , debe escribirse : "El pro­

nombre de tercera persona puc.-de s11bstltuirse por el nombre antecedente, 

como en lugar de el lee, juan {e l niiio, fa ,iiiia) Ice: pero los de primera y 

segunda no pueden ser substituidos poi' ningún otro nombre". 

Como la Academia se dejó en el tintero la posibi lidad e imposibilidad 

de esas substitucioucs. las decimos nosotros: Porque yo, tú, nosotros y vos­

ot101, son substantivos puros, netos y representan las personas que reciben 

directamente la atribución significada por el \·erbo: no pueden substituirse 

por ningún otro nombre; no son reproductivos; carecen de antecedentes; sr 

empican siempre en fonn:i natural, directa o absoluta; en cambio, él, elfa, 

ellos, elfos son adjetivos substantivados usados en !ugar de sulmantivos re­

producidos. y el aplicarse la atribución significada por el verbo a los elemen­

tos substi tuidos, y substituyentes, a la vez, hace posible el empleo indistinto 

de t'stos por aquéllos. 
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El Diccionario dice: " pronombre {Del lat. pro,wmcn, -inis) m . Gram. 
Parte de la oración, que suple al nombre o lo <leterm iua, (p. 1,072 ) . pro. 
(Del lat. pro) prep. insep. que .tiene su recta significación de por o en ue: de, 
como en Pronombre . . . " (Dic., p. 1,067 ) . Para sacar una conclusión, trans­
cribimos nue\'amentc esta parte de la Gramática: " El pronombre de tercera 
persona puede substituirse por un nombre, como }1u111 (el niiio, l.1 niiia ) lee; 
pero los de primera y segunda no pueden ser substituidos por el nombre". 
{N9 69, b, in fi,ie, p. 33 ). 

La Gramática contradice al Dicciona,io: éste ern;eña que el " pronombre" 
suple al nombre, que '·pronombre" significa por o en ucz del nombre, y aqué­
lla afirma que los nombres yo, nosotror, tú, uosotros son " pronombres" pero 
"no pueden ser substituidos por el nombre·'. 

Tratando de resumir 11uestr,1 c:-:posici6n. \'amos a concluir e l tema sobre 
una enumerac ión general de los llamados "pronombres" por la Academia: 

r-.~ 70. a) Formas de los pronombres pcrso11ak1. 
b ) Pronombre de primera persona: yo, me y mi; norotros, nosotras, nos 

(p. 33 ) . 
Toda s estas palabras son rnbswntú:os y dcscmpeiian cu la oración los 

p;1peles de sujeto, complem ento (acusativo y dativo) y ténnino de preposición 
en los complementos circunst,111cialcs. 

Nombre substanti\"o, o nombre o substantivo, es aquella pa ne de la ora­
ción que sirve para designar seres, personas o cosas que tienen existencia inde• 
pendiente, ya en la realidad , ya ror abstracción o personificación ... " (Gr.un. , 
N9 12, a, p. 12). 

" El sujeto. De la definición que hemos dado Je los elementos esenciales 
de la oración, se infiere que el slljeto de ésta ha de ser siempre lln nombre 
subrtanliuo u otra palabra que en la oraci6n haga sus \"Cccs, •• • " (G ram., 
N~ 195, p. 156) . 

" Las palabras que pueclen <lcscmpeiin r el oficio de colllplementos del 
verbo, son: e) Un rwmbre o pronombre, con prcrosición o sin ella . (Gram., 
N9 238, e, p. 190. ) 

" De los dos térmi nos relacionados por la preposición. c·l primero puede 
ser un substantivo, un adjcti\'o o un Yerbo, y también un pronombre o un 
:1dn!rbio y hasta una interjección: pero el segundo (el término ) ha de ser 
siem pre 11n nombre rnbstantiuo o palabra o loc11ci,Jli de sig11 ificaci611 eq11iva­
le11tc. (Gram., !\""9 258, p. 207. ) 

c ) Pronombre de segu mla pnw11a: tú , le y ti, i:u.so/ros, vosotras y uor, 
os (ps. 33/34. ) 

Todas estas palabras son sub.stm1tii:or y hacen en la oración los papek-s 
de sujeto, complemento y t t!rmino de p,eposiciú,1. (Gram., 12, a, p. 12 ; N9 

!95, p. 156; NY 238, e, p. 190; Nv 258, p. 207) . 
Pronombre de tercera persona: il, le, se, lo; ella, le, se, la; ello, lo; 

ellos, les, se, los; ellas, les, se, las (p. 34 ) . 
él, ella , ellos y e/lar son adjctiYos substantivados, y, como tales, pueden 

hacer los oficios del substanti \·o; elfo y lo son substantiuor neutros, y los de-
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más son .mbstantivos; Por tanto, todos esos vocablos hacen en la oraci6n los 

papeles de substantivo. (Gram., véanse las mismas referencias de "pronom­

bres de segunda persona"), 

Pronombres pousivos. 

N Y 71, a ) : mío, mía; ni1estrn, nuestra; tuyo, tuya; vuestro, vuestra; suyo, 

siqa; mios, m/as; nuestros, nuesttas; tuyos, tuyas; vuestros, vuestras; suyos, 

rnyru. (Gram., p. 34. ) 
Todas estas voces son adjetivos posesivos. 
"El nombre adjetivo, lh1mado también únic:amente adjetivo, es aquella 

pane de la oración que se junta al substantivo para c:alificarlo o detenninarlo". 

"De la índole y oficios del adjetii·o resulta que no puede estar solo en 

la oración, sino acompa,iado .Iiempre n ,m substantivo, a menos que no se 
le emplee s11bstantiiuulo, esto es, dándole la fucr::a significativa de substantivo. 

(Gram . Nq 59, a, e, p . 27 ). 

Pronombre corre/otivcs. 

~ 9 72. a) Interrogati\·os. demostrati\·os y rebti\·os: (p. 35). 
In terrogativos: {quib1?, {qué?, lcuál?, lcúyo?, {CUá11to? (p. 36) . 
Quién es siempre substantivo; qui puede ser substantivo o adjetivo, y 

los vocablos restantes son adjetivos; luego, sólo pueden desempcííar en la 

oración los papeles del substantivo y del adjetivo. (Gram., referencias an­

teriores) . 
Demostrativos: éste, ésta, esto; éstos, éstas; úe, ésa, eso, ésos, isas; aquél, 

aquélla, aquello, aquillos, aquéllas (p. 36) . 
Esto, eso y aquello son substantivos neutros; todos los restantes son ad­

jetivos substantivados; por tanto, ofician en la oración de substantivos. (Gram ., 

véanse las referencias anteriores. ) 
Relativos: que, quien; que ( = esto, neutro), cual; cuyo, cuanto (ps. 

36 y 37 ) . 
El primer que, reproductivo, cual, CU)'O y cuanto, son adjetivos. 

Quien y el segundo qtie (anunciativo) esto, son substan tivos. (Gram., 

véanse referencias anteriores. ) 
N9 76. Pronombres indefinidos: alguien, nadie, cualquiera; algo, nada; 

uno (ps. 37 y 38) . 
Alguie,1, nadie, algo, ,iada, son substantivos. 
Cualquiera, adjetivo, )' iuw, adjetivo substantivado. (Gram., véanse las 

referencias anteriores ) . 
"Como son adjetivos {se refiere a los pronombres Posesivos) a la vez que 

pronombres ,etc. (Gram .. N9 71 , b. p. 34) . 
"Estos pronombres ( los posesi\·os) son genero lmente adjetivos, pero a 

veces se substantiYan: vengan Los ,\1íos; sobre todo en la fonna neutra: Lo 

Mío, Lo T uyo" (Gram., N 9 71, d, p. 35 ). 
Ac:aso t:-i l de,inencia o )' la invariabilidad de esos adjetivos, hicieron 

creer a la Academia que mío )' suro de los ejemplos precedentes se hallan 

substantivados, esto es, que son substantivos neutros por contagio, diríamos. 
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Sin embargo, la combinación de los adjetivos con los neutros, no hace perder 
a aquéllos su naturaleza. propia. 

Y ta l sucede aun en los casos en q ue el neutro lo es usado en alguno 
de sus significados secundarios, v. gr.; en el de gro.do : Ejemplo . . lo buena 
que es Fulana; lo pesada que es esta ca rga; lo valientes que son los soldados 
españoles. 

Crítica. Cuando los substantivos neutros se hallan empleados en su ,·a­
lor primario de coso. o cosas, sólo admiten la modificación hecha por ad­
jetivos de primera terminación de singular : los ncabados en o. 

" El pronombre quien, interrogativo y relativo, es siempre mbstantivo. 
Todos los demás, exceptuados los personales y los indefinidos o.lguien, no.die, 
quienquiera, o.lgo, no.da, pueden usarse como mbstantivos o como adjetivos. 
{Gram., Nq 72, c, p. :36 ) . 

"T ales pronombres pierden el acento que llevan en sus formas masculi­
na y femenina y se convierten en adjetivos determinati,·os cuando \"an unidos 
al nombre; como fata vida, Ese libro, A quel jo.rdin; y tienen verdadero ca­

rácter de pronombres demostrativos en el ejemplo siguiente: divididos es­
to.bo.n caballeros y escuderos: Estos co11tán dosc ms vidas, y Aqu éllos, SlL~ amo­
res. (Quijote, I , 137) {G ram., N9 74, a, ps. 36/37 ) . 

Critica : 1~ parte: " . .. pierden el acento ... y se convierten en adjetivos 
determinativos" : dicho así, se ha tomado la causa por el efecto: debió ser : 
cuando van unidos a l nombre, se convierten en adjetivos det.erminativos y 

pierden el acento. 
El acento de los demostrativos éste-a, éstos-as, es señal d e substantiva­

ción, signo de que llevan embebido o envuelto en sí mismos algún substan­
tivo. Y clarO, expreso el substanti\"o, el demostrati,·o recupera su naturaleza 
primitiva, y se construye junto al substanti,·o, y entonces ya no cabe el pin­
tarles el acento. 

Crítico: 2'·' parte. En el ejemplo tomado del Quijote, éstos y o.qué/los 
son adjetivos demostrativos substan ti\'ados, e l primero por envolver a l subs­
tantivo esc uderos, y el segundo, por reproducir a l substantivo caballeros, y por 
haber pasado de adjetivos a mbstanti flos, se les pinta el acento. 

"Tienen también el doble carácter de adjetivos y de p ronombres los 
vocablos tal y tanto. Si determinan a un substanti,·o, son adjetivos; v. gr. : 
nunca Ju: visto T al hombre; nunca he visto Tantos saldados. Si van solos, 
refiriéndose a un substantÍ\"O sobrentendido, son pronombres; ,-. gr.: no haré 
yo Tal ; 110 haré yo Tanto. (G ram., N~ 74, d, p. :37 ) . 

"Cua,ito, como adjetivo y como pronombre, tiene formas distintas para 
d istingui r el género y el número: así: ciio.1110, cuo. 11 ta, cuantos, cuantas. Su 
antecedente propio es tanto;,·. gr.: tendrás Tant os o. migas Cuantos quieras; 
pero puede también serlo el indefinido todo, como ~e dice en la Sintaxis. 
T antos y cu0-11to (en singular) se usan también, y con fre cuencia, como ad­
verbios" . (Gram., N9 75, c, p . 37). 

Crítica, a la parte final: Debe de<:irse: Tant o y cuanto se usan también, 
y con frecuencia, como adverbios, y entonces toman la forma invariable en o. 

Al habla r de ad\·erbio, no debe emplearse el complemento en singular, 
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porque los adverbios no tienen número. Lo de puede referirse a tonto 
v cuanto como adjetivos o adjeti\·os 
' N ~ 76. Pronombres indefinidos. LLí.manse así los pronombres que deno• 
tan personas o sin la detenninac:ión con que lo hacen los demostrati• 

(Gram., N? p . 37 ) . 
Si tales pronombres denotan personas o cosas, son substantivos: "substan• 

tivo es aquella parte de la oración que sirve designar seres, personas o 
cosas que tienen existencia independiente, etc. N ? 12, a, p. 12). 

" ... cunlquiera se usa wmbién como ir ya adelante, 
ya detrfis del substanti\·O. (Gram. , N? 76. ps. 

"Alg1úen, ,wdic, algo y /lada carecen de 
una terminación para ambos géneros." (Gram. , 76, a, p . 38 ) . 

Critica. 11,ís prcci,o sería empicar la palabra forma en lugar de tcrmi• 
nación, ya que tales voc<1blos son inw1riables. 

Además, alguien y nadie pueden representar personas ya del género mas· 
culino como del femenino; pero siendo algo y nada neutros de cosa, no puede 
decirse a su respecto que "no t:cnen más que una terminación para ambos 
géneros", ma,culino y femenino. 

" Cualquiera , usado como pronombre, conserva todas sus letras, así 
en el género masculino como en el femenino ; v. gr.: ;_ De quién echo mano? 
De cualquiera; p¡ira eso, Cualq uiera es bueno. Cuando es adjetivo puede per• 
der la última letra, sólo en el caso en que preceda a l substantivo;· (Gram., 
N? 76, b, p. 38 ) . 

"T ambién se emplean como pronombres indefinidos los adjetivos alguno 
y ninguno, refiriéndose a persoruu o cosas, y los neutros todo, mucho, dema-
siado, bastante, harto, el anticuado al; v. gr. : Alg11110 habrá; no hay 
.iVing1mo; .. . " (Gram., p. 38) . 

En estos ejemplos, alguno y ninguno son adjetivos subst;mtivados por 
envolver el substantiYo homb re, con el cu;il se construyen a menudo, c ircuns­
tancia que permite que, rnlLíndose ese substantivo, venga a quedar embe· 
bido en esos adjetirns. 

Los restantes ejemplos del mismo párrafo son: "Todo convida a medi­
tar; ll fucfro quieres; Demasiado (Bastante) hace; Harto come; Poco entien­
do de eso". 

Crítica: Faltan los sujetos de los verbos hace y que por ser de tur· 
cera persona, debieron estar formsamente expresos. lo enseña la Aca-
demia. 

Si todo es sujeto de convida, y mucho, demasiado (bastante), harto y 
;icusa tivos de qiúeres, hace, come y entiendo, ese sujeto y esos acusa­

son substantii·os. 

Conclusión: 

Del estudio hecho del Capítulo IV, de! Pronombre. ps. 33 a 38; de la 
enumeración y examen de las palabras que la Academia llama "pronombres", 
de las n;iturakzas que ella da a tales \·ocablos, y de estas af irmaciones, entre 
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otras, <le la misma Corporación: "los fn onombres o adjetivos), 
NQ 307, p. 280, suprn; el substantivo ( nombre o NQ 421 , b, 
p. 375, de todo eso se infiere que los lbma<los ")nonombres" no son sino subs­
tantii·os, adjetivos o adjetivos rnbstantivados. 

Y siendo eso, como efectivamente lo son, los llamados "pronombres" 
sólo pueden desempei'iar en la oración ]05 oficios del substant Í\"O y del ad­
jetivo. 

Queda, pues, palmarfrnnentc demostrado que en nuestra lengua no exis­
te un papel distinto del oficio del substantivo ni del adjetivo el cual pudiera 
corresponder a otra pane de la oración mal llamada " f! ronomh re"; ni por las 
ideas que representan las palabra~ así llamada5, ni por los oficios que ellas 
desempci'ían en la oración, pueden formar una clase distinta de palabra, o 
una parte de la oración; no hay "pronombres" fuera de los adjetivos, de los 
ad jetivos substantivados y de los substantivos. 

Luego, en una nueva edición de nuestra Gramfi tica, si se desea mejorarla 
suprimiendo una denominación sin materia ni fundamento, debe eliminarse 
el "pronombre" de entre las partes de la oración. Eso harfi ese libro más ver­
dadero, cla ro, exacto y accesible al común de las gentes. 

Debemos esforzarnos por populariiar nuest ra Gramática. 

Aci-:ux1s 

El Diccionario de la Real Academia Española tiene incorporado en el cau­
dal del idioma el vocablo azeuxis (mejor fuera aceuxis ) (V. p . 1378 de 
Suplemento) , pero !o hace sinónimo de hiato, a pesar de que el propio Die• 
cionario académico dice : "hiato es el sonido desagrad:ible que resulta de la 
pronunciación de dos vocablos seguidos, cuando el primero acaba en vocal 
y el segundo empieza también con ella o con h muda". 

En verso, el hiato es la disolución de la sinalefa, y ésta, como se sabe, 
ocurre también entre dos vocablos seguidos. 

He aquí el concepto que de la aceuxis da Robles Dégano: "El vocablo 
ace11xis, que vale tanto como sin unión, es la contigüidad de dos vocablos 
que naturnlmente no se unen para formar una sílaba. Por manera que, 
cuando se dice que dos \·oc;iblos fonníln aceuxis, se significa que cada vocal 
fo rma una sílaba o entra a formarla. " 

Del diptongo dice el mismo gramútico ~ "El \"Ocablo diptougo, 
que vale tatllo como dos sonidos vocales, significa unión natural en una 
sola ~ílaba de dos \"Ocales continuas pertenecientes a una misma dicción." 

Y aunque ya está dado mfis arriba el verdadero concepto de la licencia 
métrica denom inada hiato, a mayor abundamiento, catampo a continuación 
lo que dice al respecto j uan C. Zorri lla de San ?-.fartín, S. J., en sus "Leccio• 
nes de Literatura Escolar", Editori;,l Nascirnento, Santiago de Ch ile, 1929, 
129, p. 273: " Hiato es la sol ución de la sinalefa en do s sílabas", v. gr. 

Cuasi los paso y cuento / uno a / uno." 
"Tu grey en este Yallc / hondo, oscuro." 

127 



Y Manuel Antonio Bonilla (de la Academia Colombiana de la Lengua ) 

en su notable obra Orientaci011es L iterarias, 3• cdic., Bogotí1, 1941, párrafo 

N9 !24, p . 349, expresa lo siguiente: 
" Llámase hiato lo contrario de la sinalefa, esto es, la separación en lo 

pronunciado de dos vocales que pertenecen a distintos vocablos. Así, cuando 
ha)' hiato, habrá. por lo menos dos sílab.:s, como ,;e observa en La - hoz. 

"Sonó la • hora r la \·cnga117.a espera" (Espronceda). 
"Fue concedido sólo a quien le• halle" (Maury ). 
"Sobre la exhausta - urna se adorme1:e" {Lista ) . 
"Ilumina la calma de la - éra". 

Por el hiato, los cuatro versos transcriptos son ende1:asílabos. 
Las reglas de ortología silábica establecidas por Robles Dégano son las 

siguientes: 

10 regla: Fonna diptongo la 1:ombin.:ción de dos \"ocales átonas. Ejem­

plos: a rduo, área, ci udad, continuo, oblicuo, perpetuo, poesía, sandio-sandia, 

tenue, cte. 
Observaci6n: p:i!nbras graves que tienen dos vocalc~ fu ertes o llenas con­

currentes después del :icento, lo llev:u1 pintado. Ejemplos: Ílrea, cráneo, fé­
rreo, héroe, homogéneo, ]:í.cteo, idóneo, línea , mcditerrfi.neo, núc)eo, sanguí­

neo, subterráneo, ele. 
Es oponuno recordar aquí lo qu<' dice el sabio director de la ilust re 

Academia Colombiana de la Lengua, P. Félix Restrcpo S. J., en su utilísima 

obra La ortografía en América, 12• edición, Medellín, 1960. En nota pues­
ta al pie de la página 127 anota lo siguiente: " Robles Dégano, en su lra tado 
de ortología, ha probado ampliamente. con ejemplos d(' poetas de todas las 

épocas, que en castellano fonna diptongo la c:ombinaci6n de dos vocales áto• 
nas, aunque sean llenas. Por consiguiente, las p.ilabras "línea", "héroe" no 
son esdrújulas, sino gra\"e~, pues no tienen sino dos sílabas" . 

2' regla: Toda combinación de fuerte tónica seguida de débil átona, 

forma siempre dipton¡;!o. Ejemplo~: aire, Andréu, Arauco. caigo, Cauca, far­
macéutico, fauna, heroico, incaico, J amaica, Lei\'a, oigo. Paiva, peine, traigo, 
reina, sauce, etc. 

3~ regla: Toda combinac ión de varal tónica (fuerte o débil ), precedida 

o seguida de fuert e Íltona, forn1a siempre aceuxis. Ejr.mplos : ahínca, aísla , 
Araújo, ataúd, caída, cano:i, día, Dulci nea, faena, falúa , heroísmo, librea, 
maestro, navío, pelea, poeta, prohibo, río (substanti\·o o \·erbo), reúne, Raúl, 

sandía, tía, transeúnte, traer, océano, cte. 
49 regla: Toda combinación tónica de dos débiles, forma a1:euxis. Ejem­

plos: diúrno, drúida, flllido, huír, oriúndo, ruido, ruin. ruína, cte . 
En este punto, la Academia Paraguaya de la Lengua está totalmente 

de acuerdo con la Academia Colombiana en lo que preceptúa en su folleto 
titulado Nueuas normas de ortografía (Bogotá, 1956) en la parte titulada 

"Tildes necesarias" (p. 12), en que dice: 
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"No estamos conformes con la norma 16a. que ordena suprimir la tilde 
en los infinitivos terminados en -aír, -eir, -oír. Creemos que con esto se fa­
vorece la tendencia \·ulgar de cargar el acento sobre la \"Ocal llena; y sería 
lamentable que nuestros pueblos que se guían m:ís de lo que parece por la 
escritura, se acostumbraran a decir cm-báir, son-réir, dc-sóir, etc. 

Por la misma razón, y apart{mdonos de las normas 17a. y 23a ., marca­
mos en los infinitivos en -uir la tilde que indica que ha de evi tarse el dip-
tongo: así se lograr;\. que no prosperen pronunciaciones vulgares 
con diptongo como a-tri-buir, co,is-ti-tuir, des-trnir, in-cluir, etc. Evi• 
taremos también pronunciaciones vulgares al estilo de im-bui-do, res-ti-tui-do, 
poniéndole la tilde a la débil acentuada: restituído. Hé aquí u na regla com­
prensiva y sin excepciones· 

Siempre que una vocal débil acentuada esté combinada con otra u otras 
vocales sin formar diptongo, lleva tilde; ejcmplo5: país, dCÍ~li"I, reía, fluir, 
fluía , lío, poesía. baúl, dúo, flúor, embaír, sonreír, desoír, altruísta, ins­
truido, imbuído, restituír, restituído, flúido, fluído, influído, cte. 

E.tcepcioncs: P La combinación ui forma diptongo excepcional en R uy 
y muy. La misma combinación ui forma t.:n los derivados 
de nombres en gua (agüita ), así corno en 
nación iu forma diptongo excepcional en triunfo y 

5• regla: T oda combinación de vocal débil átona seguida de una tónica 
cualquiera, perteneciendo ambas a distintos elementos componentes, forma 
siempre aceuxis. Ejemplos: bienio, d iéresis, dieciocho, maniobra , perihelio, 
patriarca, etc. 

6q regla: Las combinaciones ua, uo, forman siempre aceuxis, si no van 
detrás de las ·consonantes guturales c, g y j . Ejemplos: actual, actuar, mons­
truoso, sua\·e, \·irtuoso, etc. 

Forman diptongo, por ejemplo, en acuoso, ajuar, cuatro, evacuar, igual. 
etcétera. 

7~ regla : Forman aceuxis Ja5 combinaciones iií, ió; a) si proceden de 
ía, io; b) si vienen después de la primera consonante o combinación primera 
de consonantes, y e) si , ·iencn precedidas de otra vccal, siempre que ésta sea 
la letra inicial del vocablo. Ejemplos: annonioso (proviene de armonía, en 
que hay aceuxis), biombo, criar, des\· i;ir de desvío) , guiar (proce-
de de guío ), prior, rociar (procede de \·ianda, etc. 

Excepciones: Dios, dio, vio. 
Las mismas combinaciones iü, ici forman diptongo: l Q cuando no pro­

vienen de ia, io ; 2Q cuando no van después de la primera consonante o 
combinación primera de consonantes. Ejemples : envidiar, oración, parcial, 
p-isión. 

t.,"xccpciones: 1~ Después de la rr o de una combinación de consonantes 
licuantt.: y líquida, forman dos sílabas, es decir, aceuxis. Ejemplos : cabriola, 
embrión, gorrión; 2' También forma aceuxis excepcional la combinación ia, 
en breviario, Curiacios, Goliat, pipián, \·enial; 3~ La combinación io forma 
diptongo excepcional en industrioso y patriota. 

FP regla· Las combinaciones ie, ue, forman siempre diptongo cuando no 
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provienen de aceuxis. Ejemplos: ciclo, fiebre, fiera, fuego, hueso, hielo, hierro, 
hueste. liebre. niebla. suerio, sucio tienda etc. 

Obseruación general: Cuando las combinaciones iC, uC, proceden de una 
sola ,•ocal, son siempre diptongos. Ejemplo: tiene (de tener ) , truecas (de 
t rocar ), aprieto (de apretar ), arriendas (de arrendar ) , cierre (de cerrar) , 
comienzo (de come,uar ) , conciertan (de coucertar ) , defiendo (de defender ) , 
huelgo (de holgar ), recuerdas (de rccc,rda r) . rueda (de rod11r ) . 

¡~·xcepcio11 e.> : La combinación :e forma aceuxis excepciona! en cliente, 
Lico, Piérides, riel, Vien,1. 

En aciuCmos, confiémos, crui:l, las combinaciones ii', uf' fonn;m aceuxis 
porq ue pro,·iencn de accuxis en las clos pri meras pabbras. En ti c-<11;0 de la 
palabra cruel, proviene el!a de la l,11 ina crudt'lfr, {¡uc tiene tres silabas. 

La combinación ue forma aceuxis excepcional en Fruela. genuense, Jo• 
sué, Suecia, Suevia. Sucz. 

Principio importante: T oda accuxis r.-idic.i l permanece en las dcri,·adas. 
Aduerten.cia importante: la rayi1a horizontal puesta sobre una vocal sig• 

nifica que es tónica o acentuada. 

Al propugnar la inclusión en el léxico oficial de la voz aceu.i:is debo de• 
clarar que tengo la frlicidad de hnllnrmc en la honrosa compniiía del cmi• 
ncnte filólogo y lexicógrafo P. Rodolfo !\l. Ragun;i. miembro de número de 
la Academia Argentina de Letras. En efecto, en su obra A cen to?, tildes, dié. 
resi.s y guiones (Buenos Aires, 1955), dice: " .. . para evitar confusiones y 

ser más preciso, sería acaso mejor adopta r alguna de las ,·oces 9uc, para este 
hecho prosó<!ico, han cmp!eado otros tratadistas : la accuxis <le Robles Dé. 
gano o, mucho más fácil y clara. el adiptongo y el atriptongo de Benot, San• 
martí y ot ros". {VCase pp. 72 y 73 ) . 

Para que se aprecie con exacti tud la cnonnc im portancia que tiene el 
tema, basta con referirnos ;1 la confusión en que sc puede cae r en cuanto 
n los casos de sinéresis que suelen ocurrir en verso. La m,1teria es ocasionada 
a errores si es que no se saben di stinguir los diptongos y las aceuxis. 

En un importan te trabajo de la distinguida profesora Ba lbanera Rnqucl 
Enríquez, publicado en el N? 5 (año JI ) , de la R erista dr, Edtuació n del 
Ministerio del ramo de la provincia de Buenos Aires (La Plata, mayo de 
1957, pp. 369/ 374), se dic:c que en los siguientes vcr.;os se tiene un caso de 
sinéresis en l~ palabra pou,:dm n . pero ocurre que en este vocablo las dos 
ces fo rman diptongo. por ser átonas ( I • regla de ortología sil:íbica de Ro­
bles Dégano) . La sílaba tonica es do. Por tanto, el , ·eno consta (es endeca­
sílabo), pero no por ~inéresi~. 

Tampoco la hay en la pal:ibra Bóreas del Soneto 20, de Quintana, ci -
tado por la misma autora: 
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Dio mil ,·occs al ciclo y escond iólas 
crudo cirio en el manto tenebroso 
de la callada noche ; y el rabioso 
"Bóreas" le :ipresuró la muerte a solas. 



El 49 \"Crso es endecasílabo como los anteriores, pero no por sinéresis. 

Como los mencionados, podría citar otros casos en que tampoco hay si­

néresis en versos trnnscriptos por la autora. 

Confirmando lo dicho, tenemos también la invalorable opinión del P. 

Esteban Moréu Lacruz, S. J., quien dice, en sus Fundam entos de Cultura 

Literaria, 6~ edic., Barcelona, 1929, que la sinéresis "es la unión indebida 

de dos vocales que naturalmente forman aceuxis" y que "la diéresis deshace 

el diptongo formando dos sík,bas de una; como pi-e-dad, vi-olento, po-esia, 

le-altad, héro-c, abe-o" (V. p. 190, ob. cit. ) . 

Los diptongO\; deshechos por b diéresis son !ns formados por bs sílabas 

pie - vio . poc . roe - reo. 
Dejo. pues, sometida la solución del rnso al recto criterio de los ilus­

trados colegas. 
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NEOLOG ISMOS NECESAR IOS DE CARÁCTER 
CIENT!FICO, TtCN ICO, ETCÉTERA 

ANDRÉS J-I ENESTROS,., 

Academ ia Mexicana 

El idioma 5e hace todos los días, en todas partes, por todos: en la calle, en 
el aula, en el taller, en el b.boratorio, en la cocina. "Las cocineras hacen el 
id ioma", exageró Domingo Faustino Sarmiento. El hombre, el tiempo y la 
vida no se cst.ín quietos. Se crea, se inventa y se descubre cotidianamente. 
Cada crcatura, im·ención y descubrimiento reclama su nombre, su denomina­
ción. H asta que no se nombran !as cosas no existen. Toda palabra ha nacido 
de \1!1a necesidad profunda e inaplazable de expresión. Como n.ice, crece, se 
reproduce y mucre. La palabra engcnclra pabbra; como la vida, se continúa. 
Así nacieron los idiomas, y el nuestro no es una excepción. Por acumulación, 
por acarreo diario, clr.- acuerdo con nuestro desarrollo: a mayor riqueza de 
la cultura y la civili7.ación, más rico, mi1s numeroso y más \·ariado el idioma 
de un pueblo. Cuando España fue el pueblo más importante de la Historia, 
el espa,iol se habló en todas partes: el sol del español brilló en todas partes: 
en sus dominios no se puso el sol. En nuestros díns ese dominio lo ejercen 
otros pueblos, los pueblos inventores, los de máximo desarrollo técnico y cien­
tífico; a tal extremo son numerosas sus aportaciones, que actualmente el idio­
ma, no sólo de los pueblos im·entores, sino el de todos, aumenta su caudal 
dia con día. El río del idioma crece en su caudal por e l afluente del neolo­
gismo. Cada palabra nueva engendra hijos, sus dcri\·ados; adopta formas 
nuevas de acuerdo con su peculiar genio, estructura y contextura . En térmi­
nos generales lo hace correctamente, tal como si los idiomas tuvieran un ins­
tinto de conservación - que lo tienen- , Sus leyes, siempre \"Ígilantes y vi­
gcmcs, evitan las aberraciones, bs transgresiones. El idioma espaiiol es un 
ejemplo: ante una palabra nueva, que nombra un objeto nuevo, creó, de 
inmediato, el neologismo que sin con tradecir su idiosincrasia, era el que 
cada caso reclamaba. Así nacieron los indigenismos, los americanismos por 
ejemplo. 

Pero las aberraciones contra la pure;m, genio y particularidad del idio­
ma, no faltan, no siempre se pueden sortear y evitar. Atajarlas, ponerbs en 
el buen camino, es una de las tareas de las Academi:is, y es una ele las p rin­
cipales labores de los académicos. Labor, tarea, aL'1n incesante, y paciente, y 
cotidiano. 
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El neologismo es el capullo, es la roS.l por abrir.;e en la rama del árbol 
de la lengua. El escritor, el filólogo, el gram{1tico, el lingiiista, el académico 
para decirlo de una sola vez, el jardinero que cuida del jardín, que poda 
las ramas estorbosas, que destruye las plagas en procura y búsqueda de las 
flores mejor logradas. 

La Academia, en otro tiempo más que ahora, extremó sus cuidados. 
Tardó -se dilat6, diríamos en América, usando de lo que ella llama un ar• 
caísmo-- en aceptar en el Diccionario las nuevas voces, los neologismos, pese 
a que y;i est;ib;iu en el lenguaje diario y, a veces, aun en el escrito. Lopc usó, 
y abusó, de dicciones indígenM, de formas y giros defectuosos, bien que para 
teiiir sus obras de pintoresquismo y pro\·ocar hilaridad en la concurrencia. 
En ocasiones, la Academia se empeña en imponer, o en que prevalezca un 
\·ocablo, que siendo incorrecto no va contra tendencias naturales del hombre 
-la facilidad de pronunciación, por ejemplo--; con Jo que la voz incorrec­
ta prevalece y permanece sobre la correcta: su extensión, aceptación gene• 
ral. permanencia, vienen a darle legitimidad . Y puesto que el idioma se hizo 
para que los hombres se entiendan, tan pronto lo consigue, ha cumplido con 
su fin último. 

Situada entre el arcaísmo, que mira al pasado, y el neologismo, que mira 
al porvenir, es mene~tcr que la Academia no regatee a nuestros hijos lo que 
a nuestros hijos corresponda, y no niegue a nuestros padres lo que a nuestros 
padres pertenezca, ya que la palabra es la manda común de padres a hijos. 
Palabras son las anteriores de Roque Barcia. 

Las palabras indígenas de origen americano que aún no trascienden a l 
Diccionario general, están en espera de lograrlo. Se cuentan por miles y son 
inst rumentOS de expresión diaria en nuestros pueblos. Su larga "ida y su 
uni\"crsalidad es la mejor prueba de que son legítimas, y q11e es una !{!Mima 
que estén limitadas a nuestros solos pueblos americanos. El día en que el 
Diccionario de la Lengua las acepte, el idioma español vendrfl :1 ser uno de 
los más ricos del mundo. Afanémonos porque llegue ese día. 



EL ESPAl'IOL ACTUAL, ENEMIGOS, RETOS 
Y POL1TICAS 

HERNÁK Roo RÍGU!cZ CASTELO 

Academia Ecuatoriana 

?11alos profetas fueron quienes anunciaron al español un futuro de torre de 
Babel: el est{1 cada día m;Ís firrnc como medio de comunicación en-
tre m illones personas y como vínculo de unidad espiritual para las nacio-
nes iberoameric;rnas, de ~-Iéxico a la Patagonia y de !os países del Pacífico 
Sur a España. 

Sin embargo, la guerra del cspallol con sus enemigos - los de dentro 
y los de fuera - num:a puede darse por ganada: porque la lengua es un or­
ganismo vivo, en permanente movimiento que puede ser de crecimiento y ro­
bustecimiento, o de decl inación y descomposición. 

El espa,iol de hoy, más firme que ::iyer en su ser y en su desem·olverse, 
tiene más enemigos y más retos que el de ayer: cosas de los tiempos de la 
revolucióf! en intercomunicación y de la omnipresencia de los medios de co­
municación de masas, e1 1 espec ial los audiovisuales. 

A medida. pues, de la m:ignitud del desafío tienen que estar la claridad 
con que lo veamos y la. eficacia de las políticas con {JUe tratemos de resolverlo. 

En dos frentes fundamentales hay que librar singular combate por la per­
sonalidad del espaiiol, que g;1rantizará su poder de comunicación pleno y 
su eficacia como vínculo de unión de nuestra comunidad lingüística; la 
sintaxis y el léxico. (Si bien se mira, estos dos frentes responden a los dos 
grandes consti tutivos de la los signos el sistema -la lengua es un 
sistema de signos-; al fin y las acústicos de 
confonnación fonemática y 0 mostrativa". 
que dijera Bühler, y una de la~ claves del sistema lingüístico es el ordena­
miento sintagmático de los elementos estructuralmente ) . 

En el frente sintáctico se debe luchar de firme en el momento de la len­
gua española que estamos viviendo, pensando siempre que mucho m!1s le va 
a la lengua aquí que en cualquier asunto léxico. 
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Los campos donde una in\"estigación del espaí1ol hablado y escrito en 

el Ecuador de hoy me ha mostrado que existe más perplej id:1d y que más 

desafueros se cometen , son estos: el gerundio, el uso del "que", la conse­

cución de tiempos, el régimen, y. ¡quién lo creyera!, la concordancia. Sin 

descontar, por supues10, otros increíbles barbarismos, cuya génesis tratare­

mos de establecer. ' 
Complemento del trabajo q ue hay que realizar en este frente es lo que 

se debe hacer por la puntuación. L, puntuación no es un lujo, ni menos, 

un c:ipricho. F.s seiial de que se ha estructu rado bien el material lingüíst ico 

y guía, para quien escucha o lec, que le permite ordenar las cadenas con 

exac1i1ud y faci lidad.1 

Pasemos sumarísima re\·ista a algunos problemas que se ofrecen en el 

espaiiol actual del Ecuador en gerundios, "ques" . tiempos verb:1les, regíme­

nes, concordanci:ls y alguna cosa más. 

t:L GE R U S DIO, SIE:\!PRI'. EL Gt:11.üSDIO 

Leemos en el suplemento dominical de un di:1rio: 

"Todo esto sucede en la pelícub 'Pinocho y la ballena espacial' , exhi­

biéndose actualmente en Quito." 

Gerundio sin el menor matiz adverbial; gerundio sin ningún_ matiz ac­

ti\·o ni tempora l. E! gerundio :1d jctival "película exhibiéndose", facilitón y 

Este gerundio. rmr mús que se multiplica - ¡ y cómo se ~nult ip! ic:1 !- , 

no deja de >onar antinatural y violento: 

" El artista ;irgcntino J orge Seguí :1brirá es1a tarde, a las 7 p. m., una 

o:ixposición de dibujos ( 18 en total ) perteirecir.ndo 8 de ellos a la serie deno­

minada "Los suc1"ío, de color de rosa". ("El Comercio") . 

dibujos/ perteneciendo 
Y hay el gen.indio quichua, de uso familiar, que no halla reemplazo 

adecuado: 
'· Por fa\'or. démr barrinuio el cuarto" 

"Dime rrúdando la tienda ha;ia que \·ueh-a" 

Co:1strucció11 que !!'nía el griego cl:'lsico, pero que no resi,te el español. 

Y en escritm de gente joven y de burócratas menudea el gerundio de 

posterioridad. 

1 La investigación a ,¡uc ~¡ auta, se refiere ha visto la !ui. fo11dmncntn!mcntc, 

en su rolumllll '" Idioma y estilo" del diario El Tiempo de Quito. des.Je !966. primero 

tri s.-imanalmenle y, de5({e hace un por de ai1os. bisenuurnlmente. Eu lo; h300 articulo• 

aparecidos hasta ahora se ha ido ,-~uniendo un vasto repertorio de defec tos o pcrple­

iidadcs idiomlllirns t!d ,iruato,·iuno n,c,lio y se han tratado cxtensameute los ¡¡untos 

básicosdedificultad11queahornse11lude. 
2 Sobre esta materia - punllrnción- 110 se dirá nada 11Hii. El nutor de la comu 

11icaciú11 se ,·emite a su libro Tra1odo prtktiro de pumuació,i. Quito, Editorial Santo 

Domingo, 1969. 239 p¡). 
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"Bécqucr se trasladó en 1845 a Madrid entrando de meritorio en la 
Dirección de los Bienes Nacionales." 

se trasladó a 1-.fadrid/entumdo 
La acción de "entrando", como posterior a la de trasladarse, violenta la 

naturaleza del gerundio y su modo de relacionarse con el \·erbo principal. 
¿ Has1a dónde podría extenderse rl poder del uso en asuntos de esta 

!aya? ¿ Dcbedn las Academias ceder? ¿Dcbcdn los maestros renunciar a en­
seña r nonnativa, dejándolo todo "a l uso"? 

ESOS DICHOSOS "QUES" 

Un colega colombiano del Insti tuto Caro y Cuervo halló que había en su 
país escribientes que le tenían miedo al "que". Señalaba los siguientes re­
sultados de ese miedo; 

"porque se halla bajo el CO!'ltrol consciente del pensamiento el cual se 
apoya en los conocimientos ya logrados" 

" Las teorías, los cuales son algo así como la conciencia ... " 
" ... organismos regionales y muniripales, o Consejo~ de Acción Comu­

nal los cuales llevan el control hasta la base" . 
"Se cuadricula la ciudad en 'zonas' las cuales se clasifican cohlo vivien­

da obrera, media, alta". 
"La mayor parte de la pcblación fue reducida a vivir con un ingreso 

de subsistencia lo c,ial no alcanzab.1. ni para mitigar el hambre." 

Y bien, en los cinco ca~os habría podido LL;¡;irse que; en algunos hab!'Í:l 
debido usarse, si aceptamos con el gran gram(üico que "en las oraciones de 
rclati\'o cspecificati\'as que no se introducen por una preposición, impera 
sin competencia alg-una el pronombre que, lo mismo con antecedentes de cosa 
que con antecedentes de persona", y no hay razón que haga preferible la 
otra forma. 

Esta es una de las p:!rplcjidades del ecuatoriano medio: "que" o "el 
cual". 

En suehos de prensa se halla, con relativa frecuencia, que, por no ubi­
car adecuadamente el "que" relativo, se desarticulan las cláusulas : 

Los canales est:ín descuidando el aspecto dc¡y->rli\·o un poco. que siem-
pre ofrece interés al pliblico masculino ... " {"La prensa gráfica" ) . 

¡ Era tan fácil arm::.r bien aquello!: 
" ... están descuidando un poco el aspecto deportivo, que siempre . 
Y, sobre todo !a pren~:i, se va ci:::da \·ez más lejos en la tendencia a pri\·ar 

a "que" de las preposiciones indispensables. 
Una revista deportiva titula : 
"El 1/ía que se paralizó el Brasil." 
(Debajo del titular, se da a "que" la preposición que requería: "Vea 

136 



las más sorprendente gráficas <le aquel inolvi<lable día en que los brasileños 
vivieron el m:ís bullicioso carnav;il <le su historia" ) . 

Largo y difícil completa r el repertorio de los "que" desastrosos. 
A la puerta <le un ~·lin isterio hallé fijado este ca rtelito: 
"No hay n:Jd:J (Jue moleste tanto .il que trabaja que teller la visi ta del 

que no tiene nada que hacer." 
Y, cayendo en otro "que" absurdo, el diario El Tiempo titu laba una 

noticia deporti\·a así: 
"t:. CATÓLICA •1uv SU PERIOR QUE AUCAS." 
Pero entre los ' 'ques" viciosos en boga en el habla ecuatoriana actual. 

el más socorrido es el "de q ue" usado sin son ni ton: 
"comentábamos de que ... " 
"preguntaba de q,u como se hacía . .. " 
Un period ista pcnmno, im·itado a u n panel televisivo en Quito, poco 

menos que en dos frases seguidas se soltó los dos "de que'': 
"Comentábamos en Lima de que . .. " 
"Le preguntaba de que cómo vio al defensor L ima." 
Este vicio del "dequeísmo" ha proliferado sobre todo en medios de la 

televisión. En un mismo programa, ci::rto jefe de Departamento de Exten­
sión Cultura! del ~tinisterio de Educación y un director de program;1s cul­
turales de un canal, se parecían haberse puesto a ver cu{1\ salía con el " de 
que" m:is tonto : 

" ~fr preocupé de esta r y de pedirles de que sean . 
- soltaba el uno, y el otro, para no quedarse atrás: 

"Se ha venido sosteniendo de que no tienen sueldo .. " 
En cua(lto a l galicado ·'es por esto que'' parece ser de esos casos a los: 

que un uso caudalo!<O les ha gan:Jdo derecho de ,·iudadanía: la gente parece 
haber perdido dominio ele\ idioma e imaginaciún como para reemplaza r la 
pobretona transióón aquella con cosas más sabrosas y eficaces. 

Hay gente en el Ecuador -y en toda América, y en Espa iía- que se salta 
ol ímpicamente por encima de la consecución de tiempos. T an olímpicamen­
te, que comenzamos a dudar de que aquella sea una real exigencia de nuestra 
lengua. Como para trnducir, sin m:ís. al cspaí'íol lo <Juc Fcrdinand Hrunot 
en su La Pensée et la Langue ha es1;irnpado del francés: "El capítulo de la 
consecución de tiempo§ se resume en una línea: no existe.'· 

Pero no; mucho mfts peso tie1~e el estructuralista alemán Harald Wcin­
rich cuando, tras concienzudo estudio, concluye: ''Esta {es decir b conse­
cución de tiempos ) constituye un pri ncipio estructural de l;i lengua fr:inces:i 
(como de cualquier otro idiom;i ) que pertenece a la dimensión sint;igmática". 

Consecución de tiempos importa que no hay absoluta libertad combina­
toria de los tiempos \·crbales en C'sp;i1iol, o, como lo dice Weinrich, que " un 
tiempo, una vez situado en el contexto de un discurso vivo, ejerce sobre los 
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elementos \·ecino;a ---en particular sobre los tiempos ad~,acentcs de la ora. 

ción- una presión estructural que limita b libertad de elegir entre todos los 

tiempos posibles" . 
En ninguna parte se siente con tanta viveza el problema de consecución 

de tiempos como en b\1enos escritores. 
El jo\·en rel::nista Vladimiro Rivas, tan cu idadoso de la forma, en su 

cuento "El apátrid~" (publicado por la re \"ista \"ene1.olana l ona Franca ) : 

"1foldita sea"', masculló. y de nuevo se recostó alegrándose de que !a 

mujer no se haya despertado. 
se recostó / a lcgránclosc de que / no se haya despertado. 

Rafael Díaz !caza, relatista también, en su cue1110 " El baile", de su li­

bro / ,os ,fogeles trrcmter: 
" Estaríamos instaladO'I en esos momentos en el amplio salón, aspirando 

el aroma de !os sedosos mot,os de los montubios, unt~dos de vaselina y de 

perfume micntr;1s gira entre !os Í?l\·itados !a bandeja de trago". 

estaríamos instalados / miemras gi ra 

Benjurnín C:irrión e11 A tah1ia!J1a, su mejor libro· 

"Y lo que los imperialismos de todas las époc:1s han procurado con su 

diplomacia o con su oro -la división del enemigo-- lo encontraron ya he­

cho, sin que ellos - lus españoles- hayan contribuido en nada". 

lo <'ncontraron / sin que hayan contribuido 

Y Angel Fclicísimo Rojas en E{ ixodo dt l"a11ga11a, una de fas novelas 

mf1s hermosamente escrit,1s de la generación de novelistas de los años 30 en 

el Ecuador: 
·•y nunca perdonó el que doña Pascuala se haya ocupatlo con menos­

precio burlón . " 
nunca perdonó / que se haya ocupado. 

En ~urna, un recha:w sistemático a !os pretfritos de subjunti\·o. Un re­

ch:-izo a la vieja norma que el agudo gramático ecuatoriano don Quintiliano 

S:ínchez formulara así: " De una manera general, podemos sentar, como re­

gh1, que los pretéritos sólo se ammnizan con otros pretéritos." 

¿ La razón? 
Pienso yo que la voiuntad de rer hazar todo Jo que ha (Juedado lejos 

del espa1iol coloquial. 
Otras \·eces las quiebras en la consecución de tiempos }'ª no rcspondc11 

a ese c:ritcrio ni - que se nos alcance- a ningún otro. 

Así el novelista que cs1:ribe: 
" l·lernán pien~a cuál sería su situación si él caería bajo e! hacha del 

terror." 
rná! sería / si él caería 
(Lo correcto era. "si él cayese" ) . 
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REGÍMENr:s DESPISTADOS 

El manejo de los regímene.>, sobre todo en la prensa, nos hace pensar que 
la cosa no está nada segura. 

Y aquí no cabe ni pens;ir en voluntad alguna de rehuir un régimen o 
preferir otro. Y tampoco modos algunos de continuidad que llegasen 
a imponer esos regímenes en v ir tud de un uso genera l y constante. 

Simplemente. la gen te se equivoca; la gente no sabe cúmo resolver sus 
dudas acerca de regímenes. 

Leemos en el d iario U Universo este t itular: 
"IE RAC conspira al desarrollo agropecuario nacion al" 
Y, a juzgo.r por e l régimen. pensamos que se trata de una información 

favorable al IERAC o Instituto Ecuatoriano de b Reforma Agr:1ria . Pero muy 
pronto comprobamos a lJ Ué equin>eación mayúscula nos condujo e! régimen 
equi\·ocado: se llama al IERAC "laboratorio del absu rdo" y se d ice que ame­
naza de muerte a la agricul tura nacional. 

Conclusión: lo que el period ista decir en su titular era esto otro: 
" IERAC conspira cont ra el agropecuario nacional". 
Otro titular del m ismo d iario : 
"Aspiro sernir eficientemnite a la provincia: general Sembla11tes". 
Régimen equivocado: se preteudió decir "aspiro a servir . " 
Y un nuevo titular, del miomo diario: 
" Periodistas desiste11 rcali::ar visita al retén su r de Q uito" 
Régimen equi\'ocado: lo correcto era '•"desiste11 de realizar". 
Y el c.it{tlogo de lindezas no tiene fin: 
"una escuela que consta cun 300 a lumnos" 
"se inicia a la arqui tectura fuera de toda escuela. 
" El Departamento de Educación de adulcos se encuentra empciiado en 

el presente año lecti\·o a obtener la mayor concurrencia de iletrados a los 
Centros de Alfabetización". 

¡ Y H,\STA LA Hli:'>!ILDE CO :'\CORD,\?\C!A! 

Y, ¡ quién lo crcyer:1! , también la concordancia - exigencia estructural ele­
mentalísima- causa innumerables tropiezos al usuario de la lengua en el 
Ecuador -y no sólo en el Ecuador-. H a llegado a constituirse, por la fa lta 
de atención que padecen !as nue,·as generaciones, que han gastado sus me­
jores horas al pie del tele\'Ísor, en uno de los mayores malestares de la lengua. 

Solemne la Exposición de moti\'OS de un proyecto de le>· presentado 
por gentes de la industria disquer:1; solemne hasta dar con la quiebra de 
concordancia: 

"El avance existente en mater ia de comun icaciones en los 
mundo, el perfeccionamiento de los medios científicos para 
genes, la técnica moderna en materia de grabación de sonido. 

del 
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con que en el mundo de hoy se manifiesta las creaciones del espíritu y la 
técnica . . . " 

Ya esttffo : se manifiesta / las creaciones. 
Seúón inaugural de la III Reunión de J efes de Planeamiento de los 

países signatarios del Convenio "Andri:s Bello". En el primer discurso, la con• 
cordancia: 

"Si la et onomía de los países son quienes pueden llevar adelante el des­
arrollo . . . " 

El Centro de Estudios Brasileros anuncia un curoo de antropología cul­
tural, así: 

" El conferenciante hablará de lo que de la arqueología se conocen los 
períodos de la Costa y la cronología de las culturas de la misma región; en 
cambio, la cronología de las culturas de la Sierra son mucho menos conocidas". 

Dejado de bdo el p rimer galimatías, la desconcordancia es manifiesta: 
la cronología / son mucho menos conocidas 
V para term inar con otra lista que pudiera ser de rriuchas páginas, este 

suelto del diario La Razón, titulado "Univenitarios babaho·yo temen prisión 
su rector" : 

"Los incidentes relacionados motivó una reunión urgente del Consejo 
Universitario . " 

los incidentes / motivó 
Todo lo anterior resulta increíble, pero es cierto. 

Y M UC H A MÁS BARBARIE 

Y con estos casos capitales no termina toda esta barbarie que maltrata a 
la lengua común de la Hispanidad en tantas regiones. Enemigos internos de la 
lengua -a los que \·amos a identificar pfi rrafos adelante-, entre los cua­
les los mús peligrosos son ciertos burócratas denominados "relacionadores p ú­
blicos". se las ingenian para perpetrar co~as como esta · 

"E! seíior Ministro de Salud XX \·iajó el sfibado 13 del pre;;ente mes 
a la ciudad de Ginebra , con el objeto de estar presente en la reunión del 
Consejo Ejecutivo de la Organización l\·[undial de la Sa lud , órgano impor­
tante en el que, el Ecuador se le concedió el privilegio de integrarlo" . 

¡ Increíble! 
U na agrupación nacional de profesores se d irige al Ministerio de Edu-

cación: 
"Conocedores que cursa un proyecto pa ra unificar los ciclos de estudio 

entre la Costa y la Sierra, pedimos a Ud. Señor fvlinistro se nos facilite rea­
lizar una encuesta, que lo harán lo compaiieros profesores" . 

Una pequeña muestra de todos eso, "lo" que se urden para maltratar 
la lengua: una encuesta que lo harán . 
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En el frente sintáctico las cosas son mucho más graves que en el léxico : 
a menudo las perplej idades, vacilaciones, tendencias a inno\'ar, comprome­
ten la estructura misma de la lengua. Y lo que va contra esa estructura no 
puede prometene ningún futuro . Se quedará - así su uso se extienda- en 
pura y llana incorrección. Es el caso de todo lo que sign ifique mab concor­
dancia en género o número. 

Pero, al lado de estas estructuras que pudiéramos decir ·'cerradas" las 
hay que parecen "abiertas". T al e! caso del subjuntivo, modo verbal en el 
que una indecisión temporal -que se debe concebir como estructura l- ha 
hecho posible el q ue casi se haya perdido un tiempo -el futuro-- y que gen­
tes con gran conocimiento de la lengua y aún mayor amor -grandes nove­
lis tas- rehúyan sistcm :'it icamente usar los tiempos pretéritos. 

Cuando se trata de estructuras "abiertas", el uso recobra su papel de 
juez de última instancia. 

Con todo, están las fron teras lingüísticas tan alejadas en este frente del 
territorio común, que , en muchos casos, en lugar de un uso innovador, lo 
que se da es un gran recelo a ciertas formas y su consiguiente desuso. 

¿ !fasta dónde es lícito tal acontecer? 
Y, si no tiene mayor sentido hablar de licitud tratándose de un acon­

tecer de esta laya, ¿hasta dónde es deseable? ¿No sería, más bien, cosa de 
intensificar la educación id iomát ica para que la lengua no se cmpobre.lca por 
esos temores parali7.antC5 a usos mas altos o más arraig.idos en la mejor tra­
dición literafla hispánica? 

l!.L FRP.STE LÉXICO 

En el frent e léxico, infinitamente má~ elá~tico y menos importante que 
el sintáctico, el enfrent amiento es ahora con el inglés, así como lo fue a fina­
les del siglo X\"lll y durante el x1x hasta entrado el xx, con el francés. 

Los galicismos Jrnn sido ya, en su inmensa m;iyoría, o asimilados o de­
finiti vamente rechazados por el cspaiiol, y en esta línea apenas hay ya ni ries­
go ni reto. Riesgo y reto para el español actual es el inglés. 

Antes de entrar en materia , impor1a destacar que ni riesgo ni rc10 con­
notan, en absoluto, derrota; m.ís bien, posibilidad de victoria. Las mismas 
armas del enem igo pueden quedar en poder del espaiiol como botín . Todo 
depende de dos cos.1.s: de una parte, de las que el P. Félix Restrepo, en im­
portante ponencia llevada al Simposio de Cataiicna (ngosto de 1%3), llamó 
"bs defensas de la lengua", y de otra, de que quienes tienen en sus ma nos 
los centros de decisión lingüística -----entiéndase, relativa dedsión, decisión 
,-icaria- y !os grandes medios de difusión adopten políticas acertadas. 
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LAS COS AS Y L,\S PALA.URAS 

El caudal léxico de una lengua vi,•a tiene como primera ley su constante 

enriquecimiento. Porque la lengua de gentes que vi,·en, cada día ha de nom­

brar más cosas, las que esas gentes ,·ivas descubren, inventan. urden, traman, 

imaginan. sueñan, necesitan, aborrecen o temen. 

En la actualidad, tanto por el creciente ri tmo cnn que se necesita, se 

im·enta, se descubre y se fabrica , r uan to por la ,·ertiginosa rapidez con que 

los hombres de toda la tierra intercambian sus halla:.:gos y hechuras o noticias 

acerca de ellas, ese caudal léxico ha debido aumentarse aceleradamente, 

sobre todo en las lenguas de los países dcs.1 rrol!ados o en das de desarrollo. 

Con todo, nunca puede ser tan dpido el incremento, que unas lenguas no 

necesi ten recibir en préstamo léxico de otras lenguas, a! menos mientras 

:icuiian el propio. 
En !as áreas en que un pueblo hace rosas --en el más amp!io sentido 

de hacer y de cosas: estudios, investigaciones, fircione s, recuperaciones, fabri ­

caciones- con potencia semejante a la de otro, mantiene su independencia 

léxica: al tiempo que pide préstamos léxicos, los hace. Pero si en alguna 

,!rea un pueblo produce h;uto menos que otro, pronto su dependencia tec­

nológica tiende a convertirse en dependencia léxica y hasta. en general, idio-

mática. , 

Entonces, es indispensable la enérgira decisión del pueblo en trance de 

dependencia idiomútica , de cubrir su déficit de producción de cosas con una 

especial actividad en los talleres de las palabras. 

En grandes áreas del vivir humano se ha dado esta desproporción en la 

producción de cosas entre el inglés y el español, cada \·ez con mayor fuen,'l , 

en el presente siglo. Pero, de modo parejo, ~e ha forta lecido uua voluntad 

de hablar español en la mayor parte de los pueblos iberoamericanos. 

Hubo tiempo en que en los campos depmti,·os de América del Sur se 

jugaba fútbol mejor que en cualquier otra parte del mundo, pero se lo ju­

gaba en inglés. 
Al comiell7.o del match el goal-keeper del team 11n1guayo drnló out. Co­

brado el throw-wing, el wing argentino se corrió por su a la y cen tró a l fo ,d ­

ward-ce11te,, pero el , efe ree pitó off-side íl l insider, porque el back se había 

adelrint;ido. 
Hasta que un día los argentinos dijer<Jn "¡ basta!·•, y se comenzó ;¡ ju­

gar flltbol en español. (Lo cual, por supuesto, se hi:.:o asimilando p;irte de ese 

léxico futbolístico : gol, come,, escor, penalti o j1é11al, etc.) 

Y esto aconteció mucho antes ele que, en el 111 Congreso de Academias, 

reunido en Bogotá en 1960, la Academia l\'icaragiiense presentase su ponen­

cia sobre "Cómo lleg:ir a tener un léxico deporti\"o castiw y propio del mundo 
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hisp,ínico", en respuesta al punto 20 Je! temario oficial, de idéntica formula­
ción. "La tremenda influencia dc.castizadora que ejerce en nuestra lengua 
los deportes anglos.ijones practic.J dos masi\·amente en nuestros pueblos no es 
sino parte de un fenómeno histórico m:ís amplio" -señal.Iba con razón la 
Academia inra, y proponía algunos medios "para combatir la invasión de 
anglicismos en nuestro lenguaje a través de los deportes anglosajones". 

A la vuelta de unas décadas México hizo gab de una formidable \ 'O , 

Juntad de afirmación idiomática cnn motivo de su Olimpíada 
Y, cuando comenzó la conquista del esp;Kio, las oficinas de informa­

ción pusieron exquisito cuidado en narrar en espai'iol aquella a\·cntura que 
abría una nueva era . 

Por su parte, varios gobiernos americanos, medi;rnte leyes y decretos, 
han prohibido el uso innecesario de extranjerismos. Cabe al actual gobierno 
ecuatoriano e\ honor de haberlo hecho y haber cxigiclo el cumplimiento de la 
prohibición. 

LA NECESIDAD DE LAS POLÍTJCAS 

Pero estas acciones particulares, por ejemplares que resultasen, no ataca­
ban sino episódicamente el problema . Lo importante era establecer políticas 
generales, suficientemente amplias, que permitiesen a todos los pueblos de 
la comunidad lingüística adoptar parecidas posturas frente al peligro inglés, 
sin suerte alguna de encogimiento o temor, y con claros y técnicos crite­
rios de asimilación o reemplazo. Esta ha sido tarea que las Academias han 
cumplido, Sobre todo en la última cifrada, de modo estimabilísimo, y dentro 
de esta gran acción académica hay que situíl r íll presente coloquio sobre la 
lengua espaiiola en el mundo contemporúneo, convocado por la Academia 
Mexicana para celebrar su centenario con tr;1bajo y empeños. 

Y bien, esas políticas o esa grau política general de respuesta al reto in­
glés, ¿cómo han de trazarse? O, al menos, ¿cu:íles podrían ser sus grandes 
puntos de referencia? 

EL RETO ES DE LA CIENCIA Y LA TFC:S'OU)GÍ,\ 

A nuevas realidades, nue\·as voces, hemos dicho. Pero en la ladera de cien­
cia y técnica es donde, sin comparación, el hombre contcmpodneo se apro­
pia de m;is realidades. Y en e~a ladera, quienes forman las cordadas más 
altas hablan inglés. A los hispanoparlantes nos gritan sus hallazgos y nos dan 
indicaciones de ruta en inglés. 

Y la cosa no va camino de remediarse, ni mucho menos: acaso las dis­
tancias aumentan . 

El año 2000 está a las puertas, y ya la tecnología anuncia los logros con 
que llegará al milenio. Los rayos laser y maser se emp!Parún para fines de 
comunicación, corte, transporte de energía, iluminaciór, ( ojalú que no des-
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trucción). Habrá fibras de duración ilimitada: podremos, acaso, comprarnos 

un terno de "eterno-fibra". Habrá numerosos materiales nuevos, sobre todo 

intern1edlicos; pod remos pensa r seriamente en hacernos una casa de "vitro­

metálica" o de "plastimet{tlica". Podremos \"O)a r en "macrorreactorcs" o "su­

pcrhelicópteros" (a los que ya se encargarán nuestros \·ecinos del norte o los 

tecnólogos ccntroeuropeos o rusos o chi nos de ponerles nombres ) ; la gente 

impaciente dispondr.í. de variedad de monocohetes. La agricultura se habr~ 

dcsarrolbdo tanto que sus métodos habrán re<1uerido un léxico de conside­

rable no\·edad. Nuerns fuentes de energía exigirán también nue\"as voces, 

porque "magnetohidrodinfimica' resulta muy b rga y cada vez se soportará 

menos lo largo. Será cosa de todos los días toparse (en la magnífica novela 

de anticipación Ciudad de Clifford D . Simak se nos ofrece un futuro no tan 

lejano ~1990- en que la ''hidroponía" ha reemplazado a la agricultura, 

acabando con las granjas ), con personas buenas parte de cuyo~ miembros no 

son los que trajeron al ffi\mdo, sino deudas con la "ciborgúnic.1". En hospi­

tales y dínicns habrú ya gente hibernando, en espera de mejores tiempos. En 

escuelas y colegios $C dar:í adiestramien10 en infonnfitica, y nií'ios y jóvenes 

se fomiliari~nrfm con palabras que hoy sólo ent ienden, y muy a medias, adul­

tos muy enterados. Chicas refinadas progrnmarán sus sueiios tra fando de 

lograr unn "somniatio optima" . Quien acuda a constructores deberá saber 

Jo que va a pedir para su nueva casa: si bóvedas geodésicas, si cubiertas ten­

sadas, si tal o cual material esotérico. Los ml-dicos atenderán a e!\lado:s sico­

biológicos, para cuya sintomatología aún no tenemos palabras. Y el obrero, 

palmeando en la espalda al camarada le invitará: "Vamos a 'pega rnos' unos 

h idratos de carbono." 
En fin , no hace falta alargarnos más para mostrar la magnitud y ur­

gencia del reto tecnológico. 

Lt\S VE1".Tt\Jt\S DEL !):OLÉS 

A la hora de desplazar al léxico inglés y nombmr en buen romance cuan­

to el mundo invent.:i o buscn, el inglés, además de la ventaja material que le 

resulta de ser la lengua de un país más adelantado en lo tecnológico, tiene 

otra ventaja importante: su riqueza monosi lábica. 
Pienso que en pocos casos la puja entre una palabrn inglesa y su equ i­

valen te en espaiiol es tan dura pnra la hisp;ma como cuando su ad\·crsaria 

es monosil:íbica, y peor si se trata de uno de esos monosíbbos sajones que 

comienzan por "s" o por un grupo conson;intico de "s" inicial. 
Est:í. de moda en la medicina europea el ;;stress". Stress es '·agotamien­

to ner,..ioso", "depresión nerviosa"; acaso, simplemente, .. depresión". Pero 

mientras los grupos '·ngotnmiento nervioso" y "depresión nc1viosa" pueden 

ciar, de antemano, por perdida la pelea con "stress", "depresión" sólo a costn 

de grande~ empe,ios podr;í imponerse al monosílnbo. 
¡ Y qué difícil es la batalla de polución frente a "smog", de alto frente a 

"stop", de e.ústencias frente a "stock" ! 
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De un lado. la condición monosil:íbica de esas inglesas parece 
hacerlas preferibles en gracia de la rapidez, sobre ahora que en la ciu-
dad contemporánea lá velocidad se ha constituido en verdadera obsesión de 
las gentes, p;isando a ser, de puro medio, fin. Y desde el punto de vista fo . 
nético, la fricativa inicial en consonántico produce un efecto fuerte; a 
veces, casi nno,mo<,npé1·ico. se nos ofrece como imagen fónica de su-
ciedad que causa 

El problema del léxico inglés que se ha instalado en el espaiiol, o pugna por 
hacerlo, y del que quiere hacerlo sin razón, ofrece tres zonas. 

En una primera zona están las palabr:is que llegaron a ser español; tan 
español como la más castiza, porque en asuntos de lengua importa más el 
uso que aquello de "cristianos nuevos" o "cristianos Yiejos" . Es el caso, entre 
innumerables, de fútbol. El foot -ball inglés, se pronuncia fútbol -con pro• 
nunci,1ción simplificada, que casi es adaptación de la pronunciación ingle­
sa a las posibilidades fonéticas del espaiiol-. Así comenzaron a llamar al 
"rey de los deportes" las multitudes que los días domingos se olvidan de todo 
para atender a la buena o mala suerte de sus equipos. Cuando se propuso 
como equiv.ilente espniiol balompié, las masas dijeron "No". Y ahora fútb'Ol 
es cspaiiol, sin m{1s. 

En lma segund.i zona pondríamos las palabras y fonnas que se rechaza­
ron porque s~ ha lló en el español equi,·alente adecuado, y las voces 
nunca dejaron de sonar a extranjeras. Para no salir de los estadios, 
para llamar a los jugadores de la retaguardia, desapareció. Se us.an ahora de­
fensas, zaguero. Ni al locutor más lechuguino se le ocurre hablar de "back". 
Y cuando alguien suelta eso de "cuarto back", está bien que le caigamos 
todos encima. 

En una zona intem1edia caen las palabras y formas que aún no son es­
pañol, pero que, sin cmb:irgo, se usan ya - más o menos generalmente, con 
mayor o menor aceptación- en el habla ordinaria. Apenas hallaremos para 
esta zona ejemplo futbolístico, porque esta es una :irea en la que el asunto 
casi se ha resuelto y las palabras han caído ya en una de las dos zonas ex­
tremas. Pero por otros lados bien podría ser esta la zona poblada y, por su­
puesto, la más conflictiva . "111arketing" está, por citar algún caso, en esta 
zona intermedia, porque, aunque se usa ya un tanto "mercadeo", todavía hay 
amplios sectores - precisamente los m,ís interesados en la materia- que se 
empe1ian en "marketing", acaso porque "mercadeo" no les dice - o no les 
suena- a lo mismo. 

Si echamos una ojeada a las tres zonas, aparece claro que la que más 
atención y trabajo exige de Academias y cualcsquier.J. otras instituciones que 
hubieren montado "talleres para palabras", es la nombrada. en tercer lugar; 
la. intermedia. E11 esa zona es donde se puede inter,,·enir en los procesos; en 
las otras a ¡x·nas queda nada por hacer. 
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CRITERIOS PARA L,1. Z01'/,1. DE TRÁ1'1SITO 

¿Con qué criterios se debería "tratar" a las palabras de esa zona "de 1rán­

sito"; es decir, a las palabras extranjeras que están pidiendo ca rta de natu­

ralizaci6n en el cspaiiol? 
En primer lug:ir habrí:i que atender a la nucsidad. ¿ Cuánto se nece­

sita de esa palabra? A veces la tecnologb produce una no,·edad que, 1an 

pronto como salta del laboratorio, intettsa a los magnates de las finanzas, 

quiene~ mueven los todopoderosos medios de comunicación colectiva y con­

vencen a grandes masas de que necesitan aquello, ele que siempre lo nece­

sitaron, de que resulta difícil concebir cómo han pcxlido ,·ivir bien sin aquc• 

llo. Al crearse - a veces tan artificialmenie- la necesidad de aquello, se 

origina una necesidad de la palabra aquella, que muchas veces es inglés cru­

do, porque ni a magnates ni a comunicadores maldita la cosa que les im ­

portó buscar un término espaiioL {Mucha5 \'eces expresamente se rehuye un 

equivalente espaiiol, por razones de mercado. ) Con todo, haya sido la que 

haya salido la génesis de la necesidad, al lingüista le interesa que ya existe. Y, 

mientras más necesaria parezca la palabrita. extranjera que ha llegado envol­

viendo el producto mágico o mara,•i\loso, más urgente atender a qué se hace 

con ella. 
En segundo lugar, hay que ,·er la posibilidad de nombra r · aquella cosa 

nueva con palabra espa ñola . En muchos casos. cieniííicos ingleses, alemanes 

y franceses, a la hora de buscar nombre para sus descubrimientos o inventos, 

acuden a la lengua madre de las romances, el latín. Entonces resulta que b 

palabra aquella, extraída de las canteras comunes de la lengua mad re, puede 

ser español con tanto derecho como cualquiera. Aquello ocurrió, por ejemplo, 

con la penicilina. Para llamar a la droga se recurrió al nombre latino del mus• 

go del que ~e la extrajo: peniciUi1m1 rwtatum. Igual se hizo, y con exqu isi to 

cuidado, cuando se informó al mundo hispiínico de la primera a,·entura es• 

pacial, buscando las palabras en el tesoro latino, desde astronauta hasta mo­

dulo o selenita. 
Otras veces no es asunto tan fácil dar con el posible reemplazo del ex• 

tranjerismo. Hay que ahondar en las razones de por qué se le puso tal o 

cual nombre en otra lengua ; hay que im·estigar la naturaleza misma , usos, 

bondades y más rasgos de la cosa. 
En cualquier caso lo importante es trabajar en serio para establecer la 

posibilidad de denominación castellana de b cosa llegada con nombre inglés, 

y tener !a honestidad de reconocer que esa posibilidad no acaba de estable­

cerse, cuando ello ocurra así, convencidos de que nada violento o artificial 

prosperará. 
El tercer criterio es el uso. Y este a menudo "ª por su lado, y muchas 

veces se com·ierte en dict;idor omnipotente. 
Supuesta la necesidad de un término (primer criterio) , y aunque haya 

la posibilidad de usa r un término español (segundo criterio ), hay ocasiones 

en que los hablantes - los usuarios de la lengua- insisten en la palabra ex• 
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tranjera . En e~te caro no hay más remedio que tomar en serio la fonna 
extrniia - neologismo--- y preocuparse de su aclimatación . 

Y éste resulta un cua rto criterio en la materia: la aclimatación . Si la 
cosa es que todas las damas quieren medias de " 11ylon", y que nadie acepta 
medias que se 11;:nnen de otro modo, por más que su calidad sea idéntica, no 
queda más que atender a la aclimatación de la palabrita. "Nylon" o "nai­
lon". Esta aclimatación deberá tener en cuenta con mucho cuidado aspectos 
foné1icos y estructurales. 

LOS CRITERIOS F:N ACCIÓN 

Conjuga ndo esos criterios básicos -y algunos ot ros complementarios-, da­
mos con que --en un campo en el que la novedad está a la orden del día: 
el de la comunicación- no tenemos. al menos por el momento, palabras su­
fi cientemente estudiadas, difundidas y usadas para reemplaz.1 r a muchos tér­
minos ingleses: 

DAC K1i..·o : escenogra fía colocada a trás en el escenario (o "set" ) . 
m .ANK1:,;o : el proceso de cortar electrones en un tubo de análisis, du-

rante la lectura o barrido de la imagen. 
DIM'-IER: aparalo para control de iluminación. 
H ARDW ARE: equipos eléc1ricos y mecánicos que integran el computador. 
RAT1:,;o: medida de audiencia o sintonía de un programa radial o tele-

visado o de una estación. 
wn.o so·u¡,;;o: sonido grabado sin la imagen. 
ZOO M: objetivo con posibi lidades de vari;ic:ión focal. 

Por el primer cri terio - la ncceúdad- lrny que usar todo este léxico 
ánglico. Pero se debe seguir trabajando, de acuerdo con el segundo criterio, 
para establecer la posibilidad de deci r todo esto en español. 

T al trabajo constituye u no de los m:'ts importantes servicios que se pue­
den prestar a la lengua en este momento. En e~te terreno de la comunicación 
lo ha hecho el Centro lnternacional de Estudios Superiores de Periodismo 
pa ra América Latinn, c 11:sPAL, con sede en Quito. En su traducción al es­
paiiol de Proceso y efectos de la com unicación colectiva de Wilbur Schramm, 
Cil':SPAL decía que, tras estudio prolijo de numerosos textos y consultas per• 
sonales a autores de habla inglesa, fra ccsa y alemana. y después de cuidado­
sas \·erificaciones, había adoptado las siguientes palabras espaiiolas para tér­
minos ingleses: 

,Hass Comu11icatio11 
Afass audience 
Encodcr 
Decodcr 
f eedback 

Comunicación colectiva 
Públ ico receptor 
Cifrador 
Descifrador 
Comunicación de rc1omo 
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Source 
Destination 
Co11wwnicator 
Rcceiver 

Fuente 
Destino 
Comunic;i<'!or 
Receptor 

Es muy po1ib!e que no satisfagan cifrador y desc ifrador, cuando podrían 
usarse ,;otiifi, .. dor y d11cotiific•do,, recurriendo a procesos perfectamente le­
gítimos en espaiíol, a part ir de códi10 y codificar· podría ser que "comunica­
ción de retorno" estuviese condenado al fr acaso frente a la únic;a pabbra 
"feedback" y fue se preferible ·'retroalimentación" . Lo import;rnte no está en 
el detalle de los logros. sino en el cmpeiío. En el criter io. 

En cuanto a la última palabr;i. de las dada s arriba. "zoom", con ella se 
cumple el criterio del uso. Serún inútil tratar de reemplaz;irla: todos cuan­
tos hacemos fotogr::ifía sabcmo,; lo que es un zoom, comprnmos un :oom, y 

si nos ofrecen otra cosa, no nos gusta 
Con "zoom" pasamos del tercer c riterio al c:uarto. c. Cómo espaiíolinr 

"zoom"? 
Porque así como e~tá -se escribe "zoom", se pronuncia "zum"- esta 

es una voz ma l formada y extrniía al idioma . 
(La Academia Colombi;ina, en ponencia al II I Congreso de Academias, 

tras lrnber rechazado a iradamente postur;i s "puristas" , <leda: " Los que sí los 
atropellan [a los fueros de la lengua ] son los que se sirven de votes m;il for­
madas, impropias o cx tra,"-ias al idioma, cuando úte tiene palabras correctas 
que expreszin la misma idoa , y sobre todo los r¡ue a lteran la comtrucción 
normal de la lengua por imitar la de otra. " El texto n1cz.da tanto el frente 
sintáct ico con el léxico, cuanto las zonas y criterios del problema léxico. Lo 
citamos porque él nos sugirió aquellas dos notas negati\·as de una \"OZ: "mal 
fo~ada" y "ext raña a l id ioma" .) 

P ARA LLEGAR AL US O, HAY QUE liS AR 

El criterio "uso" requiere algún especial análisis. 
Porque sucede que al uso se lo tiene cxdusiv;imcn te como un hecho que 

se da ;il margen de toda acción pensada o crdcul.-d•, y aunque hasta ahora 
ello hubiese sido así - si bien lo \·emos, no siempre lo b.'I. sido- bien pudiera 
dejar de ser lo en nuestro tiempo ele colosal desarrollo de los medios de co­
municación masi\·a y de publicidad y propagand;i.. 

¿ Qué hncer para que algunn vez "•pod,r•do" suene en el mundo de l 
boxeo con todos los matices y el sabor de "mu,.•,a", ganándole así una pe­
qaeña partida m:ís ni léxico boxíst ico in~lés? 

Pues usa r " apoderado" en lugar de "11t•11•1•.-''. Usarlo periodistas depor­
tivos, narradores deportivos, comenta ristas deportivos; prensa, radio, televi­
sión, anuncios publicitarios. 

Correla tivo al ícnómeno "uso" es el fenómeno "desuso"'. U sar, pue1, 
"apoderado" terminará por arr inconnr en las bodegas del desuso n "m•n•111r". 
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S!:: NECESITAN JUCJ .. ARES 

Cuando cstudi.5.bamos la posibilidad de una terminología en español para el 
boxeo, nos toparnos con dificultades tan a rduas que llegamos a pensar que 
el problema debía ser resucito de modo global: con una descripción de los 
combates en buen e1pai1ol, completa y adecuada, mús que con empeños de 
traducción pnlabr.t por pa!abrn . 

¡ Q ué lnbor tan difícil, por poner ejemplos, hal!ar palabra española equi­
valente a cuffing, covering, drawing, drop -shift o drop-away! 

Cuffing es t,íctica defensiva: para desviar el pui10 que el adversario ha 
disparado contra el boxeador, éste lo golpea. 

Covcring es también recurso defensivo, pero extremo : para parar el go_l­
pe del adversario se emplean los dos puiios. (Se ha hablado en espaiiol de 
bloqu eo salvador, pero este grupo traduce el safety-block inglés). 

Drawing es avanzada tfictica estratégica: se simula bajar la gunrdia 
para, de caer e l adver,mrio en la celada, castigarlo 

Y así tantas otras expresionc,; tét:nicas, precisas y expresivas. 
Trntar de reemplazarlas con equivalentes castellanas pg,recía condenar­

se a perder de antemano b partida y a enredarse increíblemente. El narra­
dor deportivo debía ingeniúrsclas para Jescribir e l combate sin acogerse a 
es:1s expresiones técnicas. T enía en sus manos !a más colosa l empresa lingüís­
t ica: la que en los días del Cid tuvieron los juglares. 

LA s.~:..-ciór-: DF.L l)ICC!O:-.'Af!.1 0 OFICIAi, 

Cuando se at iende a los cri terios fu11darnent,1les , cuando se procede con sen­
sibilidad, con conocimiento y amor de la lengun materna, d término del 
proceso es un e1tupendo enriquecimiento de la lengua. 

En espaiíol el proceso term ina p;i,r.t una palabra cuando se le abren las 
puertas del Diccionario oficia l, el ''Diccionario de la Len:;un Espaiíola" Je 
la AcaJemia . (No hay, que sepamm , ninguna forma "oficial" de terminar 
el proceso para una pabbra en sent ido contrario, cerrando puertas.) 

El que una palabra ingro,o en d Diccionario oficia l no quiere decir, de 
por d y absolutamente. que b palabra se haya con,·ertido rea l y efectivamen­
te en una palabra de b lengua. Pero, en ]g, inmensa mayorín de los casos, 
es sanción indiscut ible. 

Otra cosa es que la palabra iiaya llegado al corpu5 oficial con la in­
formación lexicográfic:1 exacta; con la mínima, al menos. Para que tal infor­
mación fuese 1.tti1fa.ctori,1 deberían elltrar en b definición de cada V07, sus 
rasgos sémicos constitutivos, sus rasgo5 diferenciales y oposi tivos y hasta sus 
posibilidades combin1;torin1, y las definiciones de nuestro Diccionario, hasta 
las 1-!cicnternentc e l1;bor.1.du, distan no poco de este ide;1I. 
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EXíRANJERISMOS DE C,\l'A CAÍDA O CRl:-.GOS l'OHRES 

Hasta aquí lo que en el frent~ léxico constituye en el c~tado actual de 
nuestra lengua materia de inquietud, de atención, de estudio y tanteos; el 
reto, en suma. Al margen queda !o que es simple sujeción colonialista, in• 
signifir;nncia idiomática, insensibilidad y cultural o simple prurito. 

¡ Qué ridículo eso de "rol" y de bs buenas seiíon1s que invita• 
ban n una confcrencin sobre "Acciones concretas necesarias para producir 
un cambio de actítud respecto a los nuevos roles del hombre y b. mujer"! 

¡ Qué ajeno a la finalid ad de la lengua, que es comunicar, anun• 
ciar, sin que la de una ciudad lo entiendan, ciertos vuelos 
"chartcrr'', que después que no son sino \"uclos fletados! 

Y !!amar "nurse" a la a1 a o nodriza, o a la muchacha Je mano si eso 
de aya y nodriza nos suena y~ a arcaísmo, a más de innecesario, resulta ab­
solutamente tonto. 

Frente al reto de una ciencia, una tecnología, una informática, un comer­
cio y mil otras actividades concx;1s, que nombran lo que descubren o fa­
brican en inglés, en el c;unpo léxico se impone trabajar de firme. 

En todas las áreas disciplinarias, en todas !as regiones, los "talleres de 
palabras" deben estar acopiando novedades - las palabras inglesas que lle­
gan, las palabras espaííolas que se les enfrentan, las formas que el pueblo 
da a las visitantes extranjeras-, investigando - las cosas ]o; procesos se• 
mánticos-, buscando posibles equivalentes espaiioles y y, cuando 
no ocurran equivalentes aceptables, viendo las maneras de aclimatar el ex­
tranjerismo. 

Ningún encogimiento, ninguna cerrazón, ningún "purismo" conducirán 
a nada positivo. 

Pero, en cambio, posturas de laxitud, de quemeimportismo, de insen• 
sibilidad a los requerimientos de la lengua, de excesiva dependencia, pueden 
tener desoladores efectos en d español contemporáneo. 

Los grandes criterios señalados, de la necesidad, posibilidad, uso y acli­
matación, deben presidir los t rabajos de tallere$ y grandes centros de fom1a­
ción idiomática. 

Y, como la lengua se sigue haciendo más en buses, calles, plazas, mer­
cados y estudios, que en talleres, importa tener 
tan juglares. Periodistas y novelistas, cantantes y mercachifles y 
charlatanes de feria, pueden ser quienes, tan cerca como est,ín del pueblo 
y tan necesitados de comunicarse con él, fragüen las nuevas palabras que el 
espaííol necesita para oponer a los magnates de !a industria y la publicidad 
extranjeras. 
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LOS PEQUt5ios EXl': M!GOS 

!·lasta aquí hemos tratado de los peligros y retos del español actual; tal 

tratamien 10 quedaría incompleto si no diésemos su lugar a los pequeños ene­

migos de la lengua que la maltratan desde dentro. 
Resulta en extremo necesario tratar de estos pequeños enemigos de la 

lengua y hacerlo r.listinguiénclolos cuidadosamente de los grandes riesgos y 

retos, para evitar que estos pe<1ueiios enemigos, que no pn san de infractores 

comunes, se amparen en los grandes procesos de evolución )' enriquecimiento 

idiomálicos basta aquí .-istos, y acusen a quienes los persiguen de "puristas". 

En los dos grandes frentes que dejamos atrás, quien se cerrase a las exigen­

cias de los tiempos merecería ser tachado ele "purista"; en este otro campo, 

la tarea académica de limpiar debe ejercitarse sin contemplaciones y sin per­

donarlo nada. 

EL PUEBLO, LIBRE DE CULPA 

Hay quienes piensan que el pueblo, en sus capas inferiores, es quien más 

maltrata la lengua. 
Esto mal podría neg;1rsc en países como Bofü·ia, Perú y Ecuador, de la 

población indígena <¡ue a penas chapurrea el español y lo habla plagándolo 

de quichuismos. l'cru aquel es el caso de pueblos que tienen como su lengua 

materna el quichua y que están, muy lentamente, a<.:cediendo a un uso co­

rriente de la castellana. 
Pero la acusación se ha hecho a nuestras genteS mestizas que tienen el 

espa1lol como su lengua, propia y única: a cocineras y obreros. empleadillos 

y placeras. 
Hay en estos estratos, qué duda cabe, indecisiones idiomáticas, incorrec­

ciones, y se impone !a gra n tarea de emt)iitu a estos herma nos nuestros mar­

ginados de la cultura a manejar, cada , ·ez con mayor propiedad y riqueza., 

el español. 
Iba en un colectivo, y en el asiento de detrás viajaba un matrimonio 

campesino con su pequeño hi jo. Al pasar por frente a la esta tua ecues1re del 

Libertador en el Parque de la Alameda , el pequeño, entusiasmado, señala : 

" ¡ ;\famita, es un caballo! Ve! Ese caballo con un hombre encima." La madre 

explica a su niiio: " Estu;ua cs." Vacila un instante, y repite: " Estuata". 
'.\·[ctiÍtesis como "cstuata", ' 'dcntrífi co", "Grabicl", "cabresto", no son 

raras por calles y plazas de Quito, y, en general. el habla popular de Amé­

rica ofrece amplia gama de incorrecciones en lo sint,íctico, !o léxico y lo 

fonúico . 
Pero el pueblo se equi\'OCa sencill,unen1e - a veces deliciosamente- . 

Sin poses, sin pretensiones, sin razones. sin tozudez culpable. El pueblo no 

aspira sino a darse a en1ende r, con claridad, con eficacia, con sabor, con in­

genuidad, aunque, eso sí , sin aceptar zona alguna como vedada para su 
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habla. De ahí que, cuando el pueblo comiem:a a usar sistemáticamente algo, 
es porque \o necesita y porque lo halla bien. Y, cuando el pueblo ve, como 
el Hacedor en el Génesis, "que ac¡uelb es bueno", estamos ame un caso de 
uso que consagra una forma nueva. 

¿ y LOS N'.RIODISTAS NO so~ l 'UEIILO? 

y los periodistas r otras gentes a las que vamos a sentar en el banquillo 
de los "pequeños enemigos" de la lengua, ¿no son pueblo? 

Por lo que hace a nuestro asunto, lo son y no lo son. 
Cuando 13 Comisión Permanente de Academias elevó a consulta de las 

Academias el "uso, alcance y nivel de !as constnicciones formadas por un 
sustantivo, la preposición 'a' y un \'erbo en infinitivo, con sentido de tiempo 
futuro" - "programa a desarrolla rse", "libro a comprarse"-, 111 Academia 
Colombiana - flor de Academias- discutió el caso exhaustivamente. Juzgan­
do el informe del académico Rafoel Gómez Hoyos, a quien la Academia 
Colombia11a había ccnfi:1do el primer desbroce del peliagudo caso, el académi­
co J aime Scnín Echewrri dijo algo que, desbordando espléndidamente la ma­
teria en discusión, sin ·e p.ir.i infinid.id de conflictos idiomf1ticos: 

"No he oído que !a cocinera pregunte a !a señora de e.isa cuáles son los 
platos a lavar, ni que un caminero me haya intcrrog.ido cuúntos los tragos 
a ser\'Íf. Las costureras no hablan del hilo ;¡ rematar." 

Presupuesto de tan estl:pendo lugar es que a los usuarios de la lengua 
hemos de dividir en dos grnndcs mundos: el de la i111ne11sa y anóni ma mu­
chedumbre de hablan!es - el pueblo-, de un.i JKtrtc, y, ele la otra, lingüistas 
y estudiosos de la lengua - los teóricos de b lengua-, escritores y cre.ido­
res - los artistas y .irtes::mos de la ter.gua- y gentes que manejan como m 
instrumento profesional númern uno la le11gu.i. 

Entonces, el momento en que un pcri<Jdist.i, despojado de su función , se 
mete ;¡ una cantina de barrio p:irn echars~ entre pecho y espaldo sus buenos 
trngos, y se deja de "inform:ir" forma lmen te y profesionalmente, y se sue!ta en 
retahíla de chismes y cuemos \·crdcs -"cachos" verdes que decimos en el 
Ecuador-~, sazonándolo todo con el ají de las "malas" pal.ibras, hemos de 
concluir que, por lo que a J;¡ lengua hace, se ha rein tegrado al pueblo. Vuelto 
a su ingenuid.id y pureza original de pueblo, en l.i tasca aquella. mal podrt1 
haber académico a lgu110 que aceche .il perioclista a ca;:a de incorrecciones 
idiomáticas. Porque .intc el pueblo el lingüista se convi1..--rte en obsen·ador 
y estudioso. 

A punto de completar una década de m:mtcner en El Tiempo de Quito 
una "Cárcel de Papel" - .il estilo de la que fundarn en Espaiía "L.i Codor­
niz"-, debo concluir que nadie maitrata tanto la leng:ua como los medios 
de comunicación eolecti\'a; en especi:il la radiod ifmión. 
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Aquella era una de las mejores radio <¡uitciías y, mientras dio música, 
estuvo bien; muy bien. Pero corncn7.Ó a hablar un locutor del panorama 
prccleccionario ecuatoriano y se soltó u na de esas palabrej:is que a los hom­
bres de la radio parecen ch ifl:irlcs: 

"Sin que se pueda adelantar cu{1l (entiéndase de los candidatos) 1en-
drá el favoritismo del públ ico." 

Siguió con las inform:icion!'s y con las lindezas: 
"E l Papa !'au!o VI aro1u<1j/J a los Prelados de intcmificar ... " 
Se fue el rnl locutor a b C{1rccl (de Papel! ) y a la radiodifusora aque­

lla hubimos de aconsejarle (sin "de"') que si tal o cua l locutor no tenía su 
español bien pbntado. no estaría de m{is que, en guarda del prestigio de 
la emisora, se Je obligase a rcdactu previamente todo lo que iba a lanzar al 
aire. (Fue el aniculo 544 de la col umna " ldioma y estilo".) 

El artículo 22 1 de la columua había comenzado asi: "Una 'Cárcel de 
papel' debería tener entre nosotros toda una ala destinada a radiodifusoras" . 

En esa ocasión se había encarcelado a un comentarista deportivo radial 
por el cargo de empobrecer l.i lengua. He :iquí el cuerpo del deli to: 

" Bueno, amigos: l.is pifias de esta noche son hasta cierto punto justifi­
cables porque ninguno de los dos pugili~tas ha justific:ido su presencia en el 
ring. Tienen los muchachos voluntad de agr:id:ir, pero no tienen nada que 
justifique ... " 

justificables. . jus1ificado ... justifique ... ¡ Y así se pasan la \"Ciada! 
En cambio, aquello de "pifias" -por si lbidos de rech::ll:o- es creación 

popular, y hay que ponerlo a curnta del enriquecimiento de la lengua. 
En cuanto :i. lo que se hace con la lengua en la prensa, donde queda n 

documentos .escritos y es posible rayarlos 1·011 rojo, podría traer acú cientos 
de casos que van de lo risible a lo grotesco, de lo ingenuo a lo laberínt ico. 

Pie de clisé de El T iempo - el mismo dinrio ha permitido a quien esto 
escribe mantener su campa íi:t de saneamiento, a pesar de los problemas que ;¡~o ~~¡~\~:~~,s;do por parte de empresas l"CliCJltidas- , •·Exposición en Gale-

"Varias de la~ crí ticas ase\"ernn l:i excelente calidad Je sus trabajos hasta 
que teman prescnci:i artística una acti,·idad que se la tiene como artesanal." 

Y. para no insisti r en la inncccsar¡a multiplicación de casos, véase este 
formid.iblc logogrifo aparecido en el mismo c!ia rio El T irmpo, sólo que bajo 
el epígrafe de '" Intereses educacionales", cosa que libera, en parte, de res­
ponsabilidad al diario. 

Tdt•1.~e de cierto libro esnito pcr mm rcligios.1, que ha sido atacado y 
a l que se quiere defender, y el púrrafo fundamental de la ·'defensa" es .isí: 

" El articulista, creyendo que la rcligirn,.1 h;:icc bbor sectaria, en lo re­
ferente a los problemas intcrnacio11alcs de 1910, en que inten ·ino Alforo, a 
!o cu:11 con prolija <locuirn.:nt:ición , que éste lo niega . h:ibla rado la \·crdad, 
~i 11 c.omprometcr el p restigio de la Pania . si no dando en rostro con el arma 
de la lu-,. , a los respons~Oles de b si tuación, en esa hora, mediante su encole­
rizado artículo dice: ... Obra~ como ésta debe ser retirada de la circulación 
pública", etc. O sea, que ni defensor ni ataca111e se sah-au de la cúrcel. 
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j LOS DEPORT IVOS A P ATADAS ! 

Si el periodismo -escrito, radial. tele\·isado--- mahra1a la lengua - y esto 

no solo en el Ecuador : quien esto escribe siempre ha traído, de vuelta de 

sus andanzas por tierras americanas, buena caza de gazapos, y de ga:.:a­

pos gordos-, qué deci r del periodismo deporti\·o. Hay demasiados buenos 

sei1ores puestos a "periodistas" deporti\·os que trntan a la lengua a patadas. 

"Los mil itares (es deci r, el 'Nacion;11', equipo de fútbol auspiciado por 

Fuci-.;:as Armadas ) apuntan v con muchas posibilidades al segundo lugar de 

la tabla, su empate en Porto\"iejo le abrieron grandes esperam:as". 

Haciendo la vis ta gorda a esa coma - lo justo habrían sido dos pun­

tos-, ¿ qué tal eso de su em pate/ le abrie,011? 

Y es1otro, tan d i\"ertido. Un correspormd deporl Í\"O de provincia refiere 

que el Alcalde, terminado el primer tiempo de un partido, bajó al campo e 

increpó al árbitro. Lo refiere así· 
"Al finafüar la p ri mera etapa, el Alcalde de Riob,n nba, se1i or Gon­

.10. lo Brito, causó un entredicho de palabras con el árbitro Samacruz, así como 

con el Presidente del Quito, l ng .. Mancheno, cruzlindose palabras en alto 

tono." 
El buen periodista debió pensa r q ue ;iquello de "causar un en tredicho" 

era buenísimo! 
En una sola trasmisión radial, sin empeño alguno sistemátic~, nos 1opa-

mos con todo esto : 
liiia (por línea ) 
aliiiación (por alineación ) 
coloñal (por colonia l) 
comp:mía (por compañía ) 
m;iñobra (por maniobra ) 
maniana {por maiíana ) 
el balón la. \·a ganando (por el balón le \·a ganando) 

cae la pelota y lo hace p icar (por c:1e la pelota y la hace picar) 

tira el balón y la gana (por 1ira el balón y lo gana ) 

la pelota lo tiene (por tiene la pelota ) 

Y en otra trasmisión: 
a más que pasa el tiempo uno se aprende . 

Hay ocasiones en que lo que hallamos escrito en los periódicos es casi, 

casi habla popular ingenua: 
"Aprovechando las discusiones Klinger (un jugador ) comenzaba hacer 

hueco con sus 7,apatos en el punto penalti. Cómo protestó el público. Por est;i 

forma de actua r del jugador mencionado. Comenzaron a daiiar nuestro cam­

po de juego que con tantos sacrificios se lo hi7,o realidad." 

¡ L{1s tima. que para el inexperto periodista el recoger el español hablado 

popular por escrito sea harto más difícil que el simple escribir! 

Por fin, ni qué decir de los encontronazos que sufren estos buenos pe· 

riodistas deportivos cua ndo tienen <¡ue habérselas con la palabra en que de-
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herían ser verdaderos especialistas. la palabra de b acción y d movimiento, 
el \'Crbo: 

"Y continuando con el problema Poli -Aucas, si la solución sería en con­
tra .del cuadro rojo, espernmos que la ca lificación vuelva a disputarse, es 
decir que haya11 nuevos cotejos." 

¡ Dos caídas de bnices en tres líneas! 

OTROS " PROFESIO!\'ALES" PELIGROSOS 

Otros profesionales a los que a menudo hay que meter en la Cárcel de 
Pnpe\ son ciertos sei1ores que se tiellen por "animadores", los autores de do­
blajes y letreritos de filmes y algunos bur6cratas puestos a "comunicado­
res", "informadores" o, como ellos han dado en llamarse, " relacionistas" 
públicos. 

Teatro Nacional Sucre de Quilo. Velada de gala pa ra elegir, entre siete 
hennosas señoritas (dejémonos del ridículo ''mi;;es", que, no sé por qué, 
suena a cosa gatuna), reinas de belleza de siete provincias, a la "Señorita 
Ecuador 1971". El pl'ograma lo hacen, a más, claro estfi, de las beldades, 
que son el plato fuerte, un excelente guitarrista (con calidades excesivas y 
excesivamente sutiles para aquel acto), un original cantor, una orquestita 
maluca, y los animado!'es. 

Apenas ha comenzado el acto cuando corchc1es de la Cárcel de Papel 
entran en el teatro }' se lle\'an en vilo, sin que \·algan reclamos, a un anima­
dor de saco ~ojo y corbatita de mariposa. Y el buen señor, tras proceso su­
marísimo, va a dar con sus hu('sos en la C.írcel de Papel. 

¿Cargos? 
¿Qué tal éstos?: 
"Se debe destaca r de qur. " 
"Quiero pasar desapercibido .. . " 
"Les recuerdo de que !as siete concursantes. 
"La señorita Z we,ita con dieciocho años de edad. " 
Y los doblajes y letreritos. Vcr.,;iones con el inglés a flor de piel, que 

violentan malamente el español. Pasajes casi jergalcs que es posible que en 
algún rincón de la Hispanidad suenen bien, pero que en otros suenan mal 
y nada dicen. 

Como cuando en la película La hija de R yan el maestro promete a 
su esposa que, llegadas las cosas al punto a que han llegado, él ocultará que 
han roto porque 

"No quiero que nadie sepa que hemos tro11ado." 
Por último, todo lo que se hace con la lengua en los antros de la bu ­

rocracia: 
Repaso apuntes tomados en la Coníel'encia de 1·1inistros de Educación 

y de ~finistros encargados de la Ciencia y la Tccnolúb,jª de América Latina 
y el Caribe, tenida en Caraballeda, del 6 al 15 de diciembre de 1971. Bre-
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vísimos minutos de b sesión del viernes 10, a las sobre democratiz.:i-
ción de la enseñanza media, y s.c han soltado ya cosas 

"se traducierc" (delegado chileno) 
"Estamos de acuerdo de qu e una definición no es lo que aquí aparece" 

(delegado peruano) 
"Y no hay poder que haya opreso esa cultura" (delegado boliviano). 
Y en buena hora d ~Iinistro de Educación sometió a mi revisión cierto 

documento que había preparado la Junta de Pbnific1ción ecuatoriana. F ue 
menester corregir erratas para e\·itar ambigüedades y hasta falseamientos 
del sent ido pretendido. 

¿POR QUÉ TODOS l'STOS PEQui:Kos J,;NU,11Gos? 

¿ Cómo explicar la presencia de todos estos " pequeños enemigos" del espa­
íiol actual? 

fo.lt;1 de conocimiento idiomático. 
La inmensa de estos periodistas incorrectos, de estos "animado-

res" fatuos, de estos burócratas o facilitones o engreídos, ni han estudiado 
seriamente la lengua, ni son bucnus lectores de buen español. 

Esto se trnduce en pobreza. Pobreza sintáctica , pobreza léxica. Y la po-
breza es otra <:ausa de sus atent¡¡,dos idiomáticos. · 

Por fin , una tercera c1usa es la falta de personalidad . Estas gentes que 
conocen tan insdicientemente la que tan pobres sen de construccio-
nes, giros, palabras, recursos, se envolver con increíble faci lidad por 
olas de mal gusto, por tonterías de moda. En el!os la no ha desarro• 
llado defensas contra epidemias como la de! ''<!ti o por esto qu e"; 
no tienen un vigoroso mundo interior que oponer a solicitaciones de cír<:u-
los des tacados. 

Cuando estos " pequeiios enemigos" y otros, conocedores imnaduros de su 
lengua , pobre~ en lengua, esca.ms de personalidad lingüística, se las dan de 
grandes manejr1dores de !a lengua, de "hablistas", de discurseadores, la len­
gua sufre nuevas to,turas: el espaiiol desnaturalizado por la insignificancia 
con pujos de grandeza, \;1 impropiedad rayana en lo jocoso, la verborrea. 

Tenemos entonces a l burócrata puesto a lírico, que da ea párrafos 
como éste: 

"La Gobernación ~füitar de Chimbora:w comulgando con la, 
eles bbncas y justas de la realeza Shiry-Espaiiola enarbola ,u júbilo 
en el asta del Coloso Rey, y, a la vez explica su serenata connubia mcdimite 
!a certera invitación a tocio el posi tivo esfuerzo de mantener altivo e l honor 
impecable, la constancia perenne, i;i dignidad esbelta y la unidad inmune 
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a los embales del euro, para seguir coreando el magníficat del 21 de abril. Glo• 
ria a ti!, Riobamba." 

No menos lamentable aquel orador que en las festividades del Sesqui­
centenario ecuatoriano proponia · 

"Desearía que ustedes me acompañen con vuestra imaginación." 
Risible también, aunque perdonable por su j\1ventud, lo <lel joven alum­

no de colegio que al exa ltar a la reina de su plantel se rdería a 
" ... la Reina ~la1ilde Primera, jadeante de belleza .. " 
En cuanto a la verborrea, los tantos casos hallados me obligaron un 

día a clasificarlos. Pensé que esta resultaba una clasificación más o menos 
adecuada: 

- Verborrea demagógica, 
-Verborrea burocrática, 
- Verborrea eclesiústica, y 
-Verborrea de compromiso social. 
Como síntomas de verborrea di con estos dos: 
- Hay palabras, y ha~ta frases, que pro\'ocan que !as tachemos o, al 

menos, que las reemplacemos -en el caso <le frases- por otras más breves; 
- se repiten palabras. 
Ante tantas y tamañas aberraciones como perpetran palaciegos obse• 

quiosos, demagogos sin vergüenza, burócr,uas "l íricos" y mús cultores de la 
\·erborrea, da gusto recordar aquella simple y grave lección del Juan de 
Mairima, de ~fachado. 

"Señor Pérez, sa lga usted a la pi1.;ina y c~criba : "Los c\·entos consue-
tudinarios qu~ acontecen en la rúa." 

El alumno escribe lo que se le dicta . 
-Vaya usted poniendo eso en lenguaje poético. 
El alumno, después de meditar, escribe: " Lo que pam en la calle." 
Mai rena: -"No está mal." 
Apenas hace falta decir cu:í.n diferente de todas estas aberraciones id io­

máticas es el caso del gran creador litera rio, por libre y ;iudaz que sea . Él 
tom;i savia de las más hondas raices, y seguro de sí, se at re,·e a las m;Ís 
estupendas aventuras. 

Este es el caso de los graneles de 12 nue\'a no,·ela latinoamericana, el 
mis alejado que se pueda concebir de cualquier limitación idiomática. Re­
sulta sintomático que uno de ellos, Guimaraes Rosa, haya sido, además de 
rc!atista, lingüista - filólogo y sem:intico-- empeliado en descubrir los secretos 
de las estructuras de la lengua, en la propia - el portugués del Brasil- y en 
cerca ele una docerm de 01ras. 

Cuando alguien llega a ese grado de m;idurez en el dominio de la len­
gua que permite llaniarle "escri tor" a boca llena , anch;-, e~ Castilla! A crear 
y a tentar novedades. Cu;-,ndo lo raro y lo original a que se llega en \lll "es­
tilo" ---0 antiestilo o seudoestilo-- es la multiplicación de "cosas a hacem:" 
o "es por esto que" o la \·erborrea, no hay como la Cúrcel de Papel. 
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ENTRE F.L PELIGRO Y EL HALLAZGO 

Entre el peligro y el hallazgo hay que poner en el hoy de la lengua e$­
pañola las hablas jergales. que requieren tratamiento aparte porque son re-
ductos más o menos cerrados dentro del de las mayorías. Su utili-
zación por grupos más bien reducidos, su de hennetis.mo y la tran-
sitoriedad de sus formas lingüísticas - en su casi totalidad léxicas-, que se 
explica por el af{rn de seguir siendo siempre exclusivas del grupito que las 
crea para defenderse y aislarse, ban sido factores que han disminuido el 
influjo que estas hablas jergales pudieron haber ejercido sobre la lengua común. 

Con todo, hay contagio de estas habbs jergales en el lenguaje actual de 
la Hispanidad. 

El noveli5ta y periodi,ta ecuatoriano Vicente Leví Castillo, en artículo 
aparecido en La Prensa de Guayaquil ( 27 de nbril de 1972 ) cuenta que pre­
senció un atraco y que unos sujetos melenudos le explicaron lo que suce­
día, asi : 

"- Le aplicamos un chinestre a la man del men que legisla en la tienda 
de la esnaqui de la llaqui y no queremos caer en manos de los lombos porque 
la chota nos pone en seguida a refilar y eso no es d igno de un quemador de 
la maldita que se aprecie . ;.Sabe mi carne? ... A la man del men no le 
metimos la punta, porque hay que ser hacán con toda jeba. Este le jaló los 
fierros de las chismosas y se le salió un pedazo de oreja, pero así con la roja 
pagará más al man de la cachina, porque entonces sabrá que son de las 
buenas." 

Y así ha seguido el "mariguanero" aquel, en pura jerga. 
Una tal habla resulta rara en cualquier país ele Hispanoamérica -por 

algo esta es una habla jerga]-. Pero algunas de estas formas verbales y, sobre 
todo varios de los procesos lingüísticos que dan ser a las formas \ 'Crbalcs de 
!ns jergas, ya no son tan raros. 

Procedimientos socorridos para forjar las hablas jergales son estos : 

alteracion es f011éticas: por boca se dice invirtiendo las sílabas; 
seudo-etimologías: al cuchillo se lo llama por eso de que el 

cuchillo tiene filo; 
paronomasias: en lugar de al tiro se dice arturo, forma que sólo se dife-

rencia por dos letras; 
metáforas: como llamar espada a una !la\·e falsa; 
sinécdoques: usar cuero por cartera; 
antífrasis: al afeminado se lo llama león, que es lo con trario; 
ironías: llamar al coito deber; 
eufemismos: le hice el favor por la violé; 
personificaciones: Ruperto por ladrón; y, con eufemismo, don jua11 cum­

plido por pene; 
extranjerismos: man por hombre. 
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Pues bien, ¡ cuántos de estos procedimientos aplica la gente jo,·en para 
hacerse palabras a su gusto, y hablar en algo que muchas ,·eces ya comienza 
a sonar a jerga! 

Ko dicen los muchachos el no te creo, que acaso les parece simple ; usan 
no te ocre. De gringo y cholo han hecho la pintoresca contracción grindio. 
Por caderas dicen cadeiras; a la casa la 11aman caleta; a la muerte, morta­
dela; a los ojos, mironas giratorias; a l tota{mt nte eb rio, pluto. Y así en lista 
interminable y siempre cambiante. 

¿Y de todo esto, qué? 
J uegos de palabras, empleo ingeniosos - ocasionales- de términos y 

locuciones, resultan agmdables por el humor que entrañan ; por la novedad. 
Pero la jerga --desde las germanías hasta las jergas inci pientes de nues­

tra gente jo,·en- es otra cos.'l. En la jerga han desaparecido por completo 
el humor, el ingenio, la no,·edad. Repetición y rutina han convertido todo 
aquello en lenguaje corriente. Y ese lengu:ije resulta inevitablemente artifi­
cial, caprichoso, rebuscado, ínfimo en c.::ilidad, plagado de extranjerismos, 
de aberraciones (como eso de llamar a una mujer "una man" ). 

Entonces, mientras el lingüista estud ia esas jergas como curioso fenó­
meno idiomát ico, quienes piensan que el mayor valor del español es ser 
vínculo de comun icación entre mii!ones de hermanos, deberán tratar de re­
ducir las hablas jergales a verdaderas " reservas" . 

Tras haber· pasado sumaria revi5ta a los dos frentes en que libra, día a 
día y plaza por plaza, singular combate el español en el mundo de hoy, 
importa trazar un bre\"e plan general de operaciones o, lo que da igual, apun­
tar grandes criterios generales para una política frente a los retos que el 
tiempo y las gentes han planteado a la lengua común de la Hispanidad. 

Prim er criterio. Lo que no puede ser solución nunca: el encogimiento. 
En cierto luga r de este inmenso ~v[acondo americano, del cual no me 

quiero acordar, al haber arremetido una persona, que ya puede sospecharse 
quien es, contra gerundios follones y haber encarcelado gentes a troche mo­
che, dícese que algún funcionario de la Cancillería de ese país prohibi6 a sus 
bur6cratas usar el \·erboide. C05a que equirnlía a inmo\·ilizar aún más de lo 
que suelen estar en esas esferas la.~ cosas. (Ya dijimos cómo el gerundio im­
porta actividad, coexistencia de act i\"idad con acti\"idad. ) 

No. Por alií no se llega a ninguna parte. Hemos visto, un poco atrá5, 
la~ equivocaciones a las que lle\'Ó a algunas gemes en Colombia el miedo 
al "que" . 

Concebir la lengua como una colección de carteles de "se prohibe esto", 
"no así", "cuidado con esto !", "no se puede" , es una pobre manera de en­
carar los grandes retos de la lengua. 

Stg1wdo criterio. Se impone el trabajo creador. Y C5te, cuanto más, 
mejor. 
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Ac:idemias y m.ís institutos o centros especiali-

i Cómo necesita la gente que <:onocer \" amar v usar bien su len-
gua materna, un diccionario que rc<uelva sus ,d udas de regímenes! 

Y a duras penas pueden los empeiíos de todo un Instituto, y ejempbr 
instituto el Caro v Cueno iiacer avanzar con fascículos menos que 
anuales la magn~ empresa "Dicciouario de Construcción y Régimen de 
la Lengua C;istellana", puesta en marcha por ese lingüista enorme que fue 
Rufino José Cuen:o. 

Dar con un buen diccionario de la es dar con una rareza. 
No hemos podido hacer un buen por la imagen - ,11 estilo d el 
Duden, que hemos debido traducir- y 110 hace falta ponderar el papel 
que tal diccionario estú llamado a jugar en un mundo ~ominado por la 
imagen . 

Sobre consecución de tiempos, ¿ qué se ha hecho org:ín ico y completo 
en español? Aún muy poquito mús que nada . 

Y, mientras los enemigos pequeiíos maltratiln a la lengua a su sabor, 
¿ qué hacen los "campeones del idioma" por enseibrla y mejorar el habla 
de las gentes de todos los estratos sociales. a travl·s de prensa, radio y te• 
levi~ión? 

T ercer criterio. No hay que tener miedo ;:i discutir. 
En nuestro negocio, cuanto m~s se di~cuta, mejor. Aur.que ·se haya dis­

cu tido mal y hay:in salido victoriosas form::is menos casti7.as, menos nues-
tras, rnenos ricas, el solo Jis("utir de cst:is m;itcrias es buena 

Se discute, es \ ·erdad. bast;rnte en nuestros Aiio a hay que 
volver a romper lanzas en contra del "se vende l'nt radas" a fo1·or del "se 
uenden entradas", en contra del "trabajo a hacerse'', del conteniendo 
libros". Pero en cada una de esas escaramuzas, cu;íntos tópicos de 
enorme importancia se escl;ireccn, y cómo la gente se preocupa por temas 
por lo;; cu;1les, de no haber c1ediado la discusión en la oficina o en el bus, 
se le habría dado un ardite! 

Por otra parte, tales discusiones han mrn;trado que detrás de estas per­
plejidades sincrónicas -es decir, del hoy de la lengu;i- hay rawnes diacróni­
cas -de la evolución de la lengua- en extremo sugestivas o graves. (Pién­
sese, si no, en todo lo que hay detrás de b constn1cción "hubo toros", que en 
su origen fuera "el pueblo lwbo toros" , rozón por la cual resulta tan bárbaro 
el "hubieron toros'' ) . 

Cuarto uiterio. Al uso no hay que esperarlo pasi\·amentc . 
Resulta ahora que se ha n halfado medios de convencer 

al pueblo de rosa y de hacerle JH.:cesitar hasta lo más superfluo, 
que Academias y cen tros se sienten a MJS puert;;is a esperar que pase el 
cadáver del enemigo. Y no hay tal cad:h·er del enemigo, sino una extensa 
desnaturalización de la lengua común y el olvido de los mejores tesoros de 
la lengua. Nunca pasa el cadúver del sino inconscientes e irrespon-
sables desfiles de pueblo engatusarlo por Y los más felices de todos 
son los p~queños enemigos de la lcngu;i. 
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Quinto criterio. Antes de dejar mentar al pueblo, se han de mirar las 
cosas dos veces. 

Problema complejo, hondo y hermoso el del habla popular de nuestras 
t ierras mestizas y su incidencia en b lengua ccmún de la Hispanidad . Mu­
cho ha de estudiarse, cuando se qtiiera dar algo por habla popular. Hemos 
de exigir que lo sen , en realidad. Que no se trate de expresiones de co­
munidades minúsc:ulas, explirnbles por razones muy precisas -como es el 
contagio del quichua en comunidades indígenas andinas cerradas al comercio 
exterior, a la cultura mestiza, a la educación . 

¿Y HASTA CUÁN"OO DEFENDER? 

Estos criterios parecen claros --el último no peca tanto de obscuridad cuanto 
de excesiva y aún no suficientemente roturada hondura- y pueden ponerse 
como ejes de un¡¡ políticíl de desarrollo idiomático espmiol racional, indepen­
diente - no colonizado y vigoroso. 

Pero h;iy otros que aún no cst;:ín claros; que distan mucho de estarlo. 
Como este: ¿Hasta cuándo se ha de defender una forma tenida p'or le­

gítima, frente a una advenediza de éxito? 
Hay gentes que est{m dale y dale con el uso de "sendol' por conside­

rables, grandes, respetables. 
¿ Hasta cu/indo recordarles su equi\·ocación por ignorancia del sentido 

de ''sendos", que es "uno para cada uno", "uno cada uno''? 
¿ Y ya se ha de mi~ar con indiferencia al burocrático, tosco, incorrecto, 

perezoso y fac ilitón "es por cs/'o que"? 

NI P URIS'.\lO, N"I DES PREOCUP/\C!ÓK 

Para terminar: el estado actual del español en el mundo y los grandes retos 
a quP. debe enfrentarse no sufren, en absoluto, posturas de purismo idiomá­
tico o de escrúpulos lingüísticos. 

I mporta prodamar siempre con U namuno: "Hay que volver a levantar 
la vm: y bandera enfrente y en contra del purismo castic:ista, de esta tenden­
cia que, mostrándose a las claras c:ual mero cmpe1io de conservar la castidad 
de la lengua castellana, es, en realidad, solapado instrumento de todo género 
de estancamiento espiritual; y, lo que es peor aún, de reacción entera y 
verdadera." 

No castidad idiom;ítica: fecundidad. No encogimiento: libertad crea­
dora. No escrúpulo: confianza y amor. 

Pero, entendámonos : fecundidad, libertad creadora, confianza y amor. 
No, tampoco despreocupación nntc el de,tino de la lengun, vínculo de 

unidad de nuestros pueblos; no sometimiento a la más dcloro,a y eficaz for­
ma ele colonización; no ignorancia que se refocila en su propía insignificancia . 

I\"o se ama sino lo que se conoce, y, cuando se ama, se quiere conocer 
cada vez más. El programa mi, limpio y sencillo para vivir quijotescamente 
h gran aventura diaria de nuestra lengua materna. 
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DICCIONARIO ENC ICLOPt.DICO DE LA LENGUA 
ESPAÑOLA 

J osÉ R u MAZO Go;,;zÁLEZ 

Academia Ecuatoria11a 

En los países hispanoa mericanos la lengua esp~í'\ola füfrc las más variadas 
influencias, que tienden, especialmente en el lengua je popular, a debilitar la 
unidad de nuestro idioma. La extensión geogrúfica en que se desarrollan 
nuestros pueblos, bs di \·c rs<IS culturas ;iborígenes, el contacto permanente con 
viajeros, libros, revistas, radio, cine, televisión, especialmente de países de 
habla inglesa, francesa e italiana, ejercen diariamente una acción que tiende 
a introducir en nuestro lenguaje nuevas pJ.bbras y en general modalidades 
de expresión insospechadas. Las Academias de la Lengua están. llamadas a 
comprobar permanentemente y de manera sistcrna ti,:ada el fenómeno lingüís­
tico en toda su extensión y complejidad, y a fijar, depurar y orientar sin 
descanso la ciencia de b expresión . 

Esta finalidnd no podrá rnmplirse con a isladas y ni si -
quiera con libros que logren alcanzar una distribución en todas nues-
tras ciudades. Sería preciso ensayar la composición y edición de una Enci­
clopedia de la Lengua Española, dirig ida por nuestr;is Arndemí;is, que fuera 
periódic;imente completada y enriquecida y en la cual se pudiera tener a 
mano la respuesta al día sobre cualquiera duda lcxicogr.ífira o gr;imatic;il. 

Esta Encicloped i;i podría abarcar aproximadamente lo siguiente: 

1. Diccio nario etimológico, de autoridades y ufectivo de la L engua Es­
paiíola, en que se viera fijado en cierto modo el genio de la Lengua. Se eli­
minarían en esta selección barbarismos, an:aísmos, c iertos neologismos, voces 
de car:'.icter local innece~arias, etc. Autoridades antiguas y modernas. Dic­
ciona rio representati\"O. 

2. Diccionario t:xhn11sti 1Jo, en que r¡uedrmm registradas en lo posible 
todas las voces existentes. Este sería el d iccionario histórico de la palabra, el 
registro del uso. En él ;iparecerían clasificadas las aportaciones del 
griego, úrnbc, de los idiom;is y dí;i]ectos aborí-
genes americanos y 
itali;ino, etc. 

como el ing lés, fr;incés. 

3. Diccionario especial de arcaísmos, l,nrl,ari.rn1os, neologismos, angli­
cismos, galidsmos, etc. 
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4. Diccionario de sinónimos, parónimos )' antónimos. 
5. Diccionario Ideológico o de Ideas Afines. 
6. Diccionario Geográfico. 
7. Diccionario de la R ima. 
B. Diccionario de fas Ciencias. 
9. Diccionario de las Artes. 

10. Diccionario de la Poes!a. 
1 l. Diccionario de In fluencias Idiomáticas de idioma.~ extranjeros, loca• 

!es, dialectos, cte. 
12. Varios diccionarios especializados: marítimo, aviación, agricultura, etc. 
13. Diccionario de refrants. 

Una vez que la misión de las Academias es mantener la pureza de la 
Lengua, para obtener esta selección de vocablos debe previamente registrar 
el Diccionario Exhaustivo todo el fenómeno lingüístico, en lo posible, lo que 
está en uso debida o indebidamente. Comentado. 

A estos Diccionarios deberían añadirse: 

14. Diccionario Gramatical, en que se pud iera consultar la e\·olución 
de !a ciencia gramatical. 

15. Diccionario de la Conjugación. 
16. Diccionario de R égimen y Constrncción. 
17. Diccionario Bibliográfico de fa Lengua Espa11ofo. Comentado. Edi­

ción crítica. Registro aún de revistas y diarios que tra tan de problemas gra• 
matica les y -lexicográficos. 

Cada do~ años, por ejemplo, podrían aparecer en fa scículos !as añadi­
duras a esta obra, a fin de que esté permanentemente actuali1.ada en sus di­
versos aspectos. 

Este Dicc ionario Enciclopédico podría editarstt bajo los auspicios d e 
todos los Ministerios de Educación de nuestros países, Instituciones cultura• 
les, etc., y sería de hecho de consulta obligada en todas las bibliotecas, pe• 
riódicos, revist;1s, televisión, etc. 

Esta ponencia debe considerarse apenas como un esbozo. Responde a la 
necesidad que sentimos todos de una obra que ah.irgue en lo posible todo 
el fenómeno lingüístico del español, selectiva y exhaustivamente, desde el 
punto de vista del diccionario y de la gramática y sin olvida r el aprecio que 
debe hacerse de !;1 riqueza bibliogrfifica en estas materias. 
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LA ENSEl'IANZA DEL IDIOMA. TAREA FUNDAMENTAL 
DE LA EDUéACION 

R Al',\f,L ToRIIES Q u 1K1'1:'.ltO 

Academia Colombiana 

Este trab;jo tiene por objeto ]1rescntar algunos puntos de vista sobre uno 
de los aspectos que consideramos mils importa!'ltes en la enseñanza del pro­
pio idioma, como es el de la distribución de contenidos y aplicación de 
métodos que serían deseables si se toman en cuenta !os diversos ni\·eles de for­
mación intelectual y psicológica de los educandos. 

Las conclusiones a que se liega pueden sintetizarse en los siguientes 
puntos: 

1. Una de las cuestiones de mayor importancia en la enseñanza del es­
pañol es la de atender a los ni,·eles de la fo rmación i111electual y psicológica 
del niño. El no haber va lorado suficiemcmcntc este aspecto es, en gran me­
dida, la causa de las deficiencias en !a programación, manuales de estudio 
y muestreos de castel lano. 

2. Los dos períodos conocidos tradicionalmente como Escuda Primaria 
y Escuela Secundaria son particularmente importantes, mas entre ellos existe 
una diferencia de base: la primera es una etapa eminentemente práctica, de 
integración a la vida comunitaria, de iniciación en la vida del id ioma como 
medio de comunicación; la segunda es una época de toma de conciencia de lo 
que es este mismo instrumento, de sus mecanismos y ,·alore5 expresivos. Si 
esta duplicidad de objetivos se toma en cuenta, es necesario dar un viraje 
total en cuanto al contenido y los métodos de enseñanza. 

3. En la escuela primaria el maestro debería evita r a l rmíximo el uso 
del metalenguaje, el tecnicismo r la teori7.ación abstrac1a, porque esto supera 
la capacidad de comprensión del niiio. En cambio ~erá fructífe ra la labor 
docente en esta etapa en cuanto tienda a desarrollar acli\·idades de comuni­
cación utili7.ando la lengua real de los alumnos y ejercitándolos intensamente 
en la composición oral y escri ta. 

4. La labor correctiva es, sin duda, muy propia de la escuela primari:,, 
especialmente por lo que toca a la pronunciación y entonac ión, a la orto­
g rafí,1 y al desarr;~igo de ht1bitm viciosos. Pero lo nom1ati\'O no ha de ser la 
imica preocupación del rnac~tro; ~u 1a11;.;i es. por sobre tOllo con~tn1cti\'a. 
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el fin de que el estudiante vaya aprendiendo a pensar con orden y claridad 
y logre, por la palabra, hacerse dueño de sí mismo y ser útil a la comunidad. 

5. L a adquisición progresiva del \·ocabulario, con todo lo que ella im­
plica; propiedad cu el uso de los términos, dist inción de los valores contex­
tuales, sociales y expresivos, agrup::ición por áreas semánticas, etc., es una 
meta ambicionable de toda formación idiomática, pero tiene su iniciación en 
la c,cucla primaria en la que se han de intensificar los ejercicios de "pala­
bras y cosas", de sinónimo~, an tónimos, parónimos, derivnción y composi­
ción, y sobre todo, de investigación personal para que el alumno indague por 
sí mismo los nombres y propiedades de los seres, observe y describa el proceso 
natural de su desarrollo. 

6. En el período de la escuela sobre todo en los últimos años, 
debe comenzarse b forniación de b lectura y comentario 
de textos que sean realmente ejemplares por su buen gusto y calidad artística. 
La lectura de modelos en esta época y aun e:1 los primeros años de bachille­
rato ha de limitarse a !os que están escritos en la lengua de nuestro tiempo, 
es decir de los siglos x1x y xx, siempre que no sobrepasen el nivel intelec­
tua l y psicológico del niño y del adolescente. La lengua clíisica y preclásica 
presentan demasiadas dificultades para ser verdaderamente formativas en la 
primera edad. Comprender los autores de !os de Oro y asimilar sus 
vivencias y profu11das enseiinuzas es uno de los más deseables en 
la formación humanística, pero exige una relativa mndurcz y ha de dejarse 
para los últimos a1ios de bachil!eralo y para la U ni\·ersidad. 

7. El contenido los métodos ele la enscíianza del español en la escuela 
secundaria tiene un objetiYo: corroborar y ampliar los conocimientos 
adquiridos ,;m,mot;,;u,dolos; reflexionar sobre el fenómeno del lenguaje hu­
mano en sus re laciones con la cultura, e iniciar el estudio del mecanismo 
de la lengua. Por consiguiente es la época en que se han de adquirir las pri­
merns nociones metalingüísticas y aproximarse a la grain;ítica como disciplina 
lingüística, ubicándola dentro de esta ciencia y no tomúndola como mero 
;irte de reglas prcstablcciclas para un supuesto hablar castizo. 

8. Si así ha de entenderse la gramática, es obvio que debérú descartár­
sela, desde su nombre mismo y su definición teórica, de la escuela primaria 
y sólo a partir del bachillerato ir sentando sus preámbulos en los dos prime­
ros cursos; entrar a su estudio sístemc',t ico, pero reducido a lo esencial, en 
tercero y cuarto reaf inrnir lo aprendido, con apliC11ci6n a los textos literarios, 
en quito y sexto. Si se quiere llegar a un conocimiento m{1s extenso y seguro 
de esta disciplina, se han de seguir cursos universitarios y postuniversitarios. 

9. En cuanto a la doctrina aconsejable al profesor de secun-
daria, creemos que este ha de bien enterado de todas las teorías y co-
rrientes que han sido a través de la historia expresión honrada del pensar 
filosóf ico sobre el lenguaje y las lenguas, pero no tiene por qué comprome• 
terse con una escuela determinada para imponerla como dogma excluyente 
a sus a!um110s. La libertad de opinión y la autonomía en el ejercicio docente 
han de ser respe~adas a condición de que se busque informar sobre lo que 
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se estima como \·erchdero r se contribuya a la formad6n moral e in1clcctual 

del educando. 
JO. Con el mismo criterio se puede juzgar sobre los textos )' manuales de 

estudio, partiendo del principio de que el mejor sed siempre el que, además 

de brindar información lingüistica y literaria seria, alíe mejor la teoría con 

la práctica. Como cuerpo de doctrina orgfinico y bien elaborado y como des­

cripción muy completa de lo que es lingüísticamente español en el tiempo y 

en el espacio, debe mencionarse el 1-."rbozo de una 1111eva Gramática de la 

Lengua Castellana, publicado por la Rea l Academia, advirtiendo que sus 

autores no han pretendido darle ;1 esta obra un carácter defini tivo ni ella 

Citá hecha para ser puesta en manos de principian tes, sino para consulta de 

profesores e investigadores que bien pueden tomarla o no como guía de su 

labor profc;;ional. 

11 . En busca de medidas para remediar estas deficiencias de que nos la­

mentamos, podría pensarse en una acción conjunta de las Academias de la 

Lengua en el sentido de que ellas solicitaran ante sus respectivos gobiernos 

establecer un sistema de revisión de planes y programas de estudio que tomen 

en cue11 1a 110 sólo los adelantos de la ciencia del lenguaje, sino los de la 

psicología y la pedagogía, aplicfrndolos a !as cond iciones del desarrollo mental 

y psicológico del niño y dd adolescente y confiando esta tarea a expertos 

lingüis1as, psicólogos y pedagogos que propusieran una refonna dentro del 

área de la docencia de la lengua materna. Esta reforma 1e11dría t¡ue ser una 

en su esencia y múltiple en sus aplicaciones a las circumtancias históricas y 

geográficas de cada país. 
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PONENCIAS DE LA TERCERA COMISIÓN 

TRANSFORMACIONES DEL IDIOMA POR 
APORTACIONES REGIONALES Y NORMAS 

PARA LA SELECCION DE VOCABLOS Y 
ESTRUCTURAS NACIONALES 



INFORMACIÓN SOBRE NEOLOGISMOS ADVERTIDOS 
EN TRABAJOS JUR!DICOS Y LINGüfSTICOS 

T uuo . CHJOSSONE 

Academia V enezolana 

La creación inusitada <le vocablos, parece que da una aportación inmensa 
al caudal de la lengua castellana, pero en ocasiones no se sabe si son tér­
minos que pudieran incluirse en el Diccionario de la Rea! Academia Espa­
ñola, o no pasnn ele ser simples barbarismos. 

Esta duda nos la ofrece la lectura de escritos por personas ca-
lificadas en una c iencia, y m:ís :iún si son publicados en libros de-
diodos a estudios filológi cos y lingüísticos. 

Ta les trabajos, que adelante nos permitiremos mencionar. contienen 
los úguientes \'ocablos, no incluidos ha~ta el presente en el Diccionario de 
la Real Academia Española. 

CLÁN ICO, A 

D!:RJVACJONAL 

S I N'J'ÓPICO 

HIPOSTATIZACIÓ N 

S ,\CRA U ZADO, A 

T EO!'OLÍTICO 

Los vocablos antes rnencimrndos fi guran en dos trabajos de eminentes 
profesiona les, publicados en el 1.~·st11dios filológicos y Lingiiísticos, edi-
tado en homenaje al ilustre don Rosenbbt, por el Instituto PcclagÓ• 
gico de Venezuela . 

En el excelente trabajo titubdo 1Hito y actitud mítica en el campo po­
lítico, del eminente profesor don ~fan uel G:ucía Pelayo, actual Director del 
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Instituto de Estudios Polí ticos de la Cni\cr;;iJad Cen tra! de Venezuela, hemos 
destacado los sigu ientes vocablos. 

!SOMORFIA. " Pero no se trata solamente de una isomorfi.1 formal sino 
también de una consustancia lidad o ¡xirticipación en tológica, pues los pode• 
res, la in tel igencia, en una palabra, todo lo que de secundaria o aparente• 
mente c; reador hay en la t ierra, es una irradiación de los supremos poderes 
cósmicos." (Autor obra citados, pág. 199. ) 

es claro que estamos constantemente 
que puede tener luga r a un nivel 
a un nivel consciente y racionali-

incluye en un solo acto 'conoc imiento', 
'actual ización', fenómenos que en el 

y ob. c it. p. 203. ) 
"Es claro que un mismo mito puede ser eufuncional." 

{Aut y ob. cit. p. 204.) 
Sf.CTORIAI, "Es claro que un mismo mito puede ser eufuncional c;on 

respecto a la unidad social sectorial." (Aut. y ob. c it. p. 204. ) 

DISF U:-lCI01'AL. ' . puede ser eufuncional con respecto a una unidad 
sucia] y sectorial y difuncional." (Aut. y ob. ci t. p . 204.} 

:l.l!TOLOOE~lA. "Distin ta del mito propiamente d icho, objetivado en un 
mitologema, es la actitud subjet iva. expresada en una mentalidad." (Aut 
y ob. cit. p. 20G .) 

COYL::'\'TVRA L. "J\"os limitaremos a rnenc:ionar que a este respecto pue­
den seiialarse junto a unas tendenci;:is innatas de la personalidad, unas cir­
cunstanc:i;,s estructura les coyuntura les." (Aut. y ob. ci t. p. 206. ) 

)!JTJFIC ,\R . " . . y la de ab;mdona1 o movimien-
tos a los que se pc11c11ece en función de ,c¡;,c,seon,ci,,oes 
das." (Aut. y ob. cit. p. 208. ) 

IIIPOSTATIZ,\CIÓ:-. . " . . lo en la prúnic;, polí1ica ,e ha manifestado 
en fe nómenos de " 'P''""''""'º"· (Aut. y ob . c it. p . 209. ) 

SACRALIZADO. ·'E u las c:ulturas plcn;nnente sacrn lirndas." (Au t. y ob. cit. 
p. 209. ) 

F U1'D,\ CIO!s"AI.. ' ..• en la lucha contra los poderes d emoníncos, dando 
lugar a los mitos de origen o fundac:ionales." (Aut. y ob. cit. p. 210.) 

EPOC A!.. " ..• pero si a la excepcional irrupóón de un espíritu, de un 
instante epoca! anunciado por la palabra y los hecho.. de personalidades 
extraordinarias." (Aut. y ob. ci t. 210. ) 

ETIC!D.-\1> . ". • una 'ley ~icmpre que ésta pase de ser con-
siderada como una mera constatación Ue hechos a serlo como expresión de 
la et icidad." (Aut. y ob. ci t. p. 21 1. ) 
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AGOt-.:AI .. " ... no es menos cierto que la dia léctica de la lucha polí t ica 
conduce a la totali?.ación r profundi1.ación de la enemistad y a la transfor­
mación de la lucha agonal en lucha existencial." (Aut. y ob. cit. p. 211 .) 

RA!JJCALIZA11.. "Según la imagen rigurosamente dualista, mantenida ca­
pitalmcllle por el zoroastrismo y en su fo rma más radica lizada por el ma­
niqueísmo." (Aut. y ob. cit. p. 212 .) 

TEOl'OLÍnco. " ••• ellas tenían for1.osa mente que entrar en oposición con 
los poderes teopo!íticos." {Aut. y ob. cit. p. 214.) 

coRl'OREl 7.AOO. " .. los primeros c r istianos ven en el imperio romano la 
Bestia, b encarnación histórica de Satún, antes corporeiz,1do en o tros im­
perios." (Aut. y ob. cit. p. 214. ) 

En otro trabajo del profesor :\fanuel Granel!, titulado: "Entre balbuceos" 
(Notas sobre el dicente y su decir ), también publicado en e l libro l·lomc 11aje 
al Profesor R osei1blat, cncontr;unos los siguientes \·ocablos: 

AMICAL. "Debo titular así estas notas de amical motivación dedica­
das a Angel Roscnblat en sus setenta aiios" (:\-lanucl Granel!, ob. cit. p. 226 ) . 

COSfflCAPO. "No considero la lengua ni el habla sino el decir; no el pro­
ducto - ya separ:i.do en el habla, caso cosificado en la lengua- sino el produc­
tor y su producir." (Aut. ob. cit. p . 225.) 

ESF.r.;CIADOR. " .. . porque resulta inhábil su presunta habilidad esencia­
dora, la que le es menester para hacer su ser." (Aut. y ob. ci t. p. 226. ) 

1T1:,,;~;RAS'f..E. "Su itinerante ser ser quedarú en el camino ... " {Aut. y 
ob. ci t. p. 226. ) 

0E11.u:,,;01vo. "Todo en él es gerundi\'o." (Auc. y ob. cit. p. 226. ) 
PRt:G:-.A:,,;Ti::. '·En efecto, la palabra que cuenta, la despierta y pregnan-

1e, arrastra siempre consigo." (Aut. y ob. ci t. p. 23 1. ) 
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LA ENSEÑANZA DEL IDIOMA, TAREA FUNDAMENTAL 
DE LA EDUCACIÓN 

AURELIO T1Ó 

A cademia Pucrtorriqueiia 

L a ensei-,anza del idiom;; es una tarea tan fundamental en la educación de 
un país como lo es la de su cultura, va que tal como ésta es en su composi­
ción un conjunto organizado, el knguajc es todo un sistema lógico, re lacionado 
y organizado, y no una mera colección de partículas, como son los fonemas. 

La conducta lingüística de un pueblo al terna en tre la automática o 
involuntaria y la consciente, por lo que su mutación es muy lenta •y ponderosa. 
Constituye la clave principal que permite descifrar la propia cultura, me­
d iante la obscn·ación del mundo que ofrece el lenguaje, debido a su ma­
nera espec ial de interpretar y expresar las experiencias humanas. 

El lenguaje debe considerarse más como un moldeador de las ideas que 
como el producto de un instrumento orgánico para la reproducción de los 
sonidos, que lo forma las cuerdas \·ocales. Toda cultura es un reflejo del len­
guaje, pues su \·ocabulario es como un espejo que recoge la imagen de sus 
componentes, y sus reglas gr;i mat ica!es son toda una serie de presunciones 
que dirigen y enlazan lo que los hablantes perciben e Íf1fieren de manera 
espontánea. 

Se habla y se escribe para se r entendido, y por tal razón, si el est ilo <le 
!a expresión es senci!lo y diáfano, puede logrn rse la 
la que debe prevalecer sobre la elegancia, la delicadeza 
suelen confundirse con la cultura. Si el estilo no es 
que el pensamiento tampoco lo es, y no se logra ser a! 110 expre­
sarse lm conceptos en el orden en que se han pensado. o con ampl itud in­
necesaria que lo oscurece. 

En los siglos XVI y x,·11 Espaiia fue por excelencia el cen1ro del in­
tercambio cultural que difundió al mundo los conocimiento griegos y árabes, 
al proveer una atmósfera cultural que permitió a los est udiosos del O ccidente 
adquirir los conocimientos casi perdidos durante la Edad :tvfcdia . 

Se conoce ahora, algo mejor que en dicha época, la intcrdependenci.i 
entre la educación y la sociedad, y las diversas maneras como la eCucación 
influye en la sociedad. 
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Se ha señalado que la moti\·:ición de esa influencia h;1 sido el deseo de 
democratizar, y que es el resultado de una filosofía política liberal en la so­
ciedad moderna, industriafüada y urbana de muy rápido c recimiento. 

Po r tal mot ive el estudio correspondiente a la educación superior es in­
<lispensable. ya (]Ue las univcrsid::ides fueron las formas de orgílnización cor­
porativa más antigua de Occidente; frágiles pero duraderas, prestas al cambio 
radical, tanto internamente como en su relación con la sociedad , añadiendo 
constantemente n11e\·os propósitos y dejando otros en el olvido, aunque man­
teniendo todavía algunos que datan desde su concepción orig inal. 

Nos asombramos hoy del aumento vertiginoso en la matrícula de las 
universidades, en lo que aparenta ser una repetición cíclica de algo que se 
ha repetido del p;isado. Las universidades de Espaífa, Alemaniíl e Inglaterra 
tuvieron un ciclo de crecimiento durante los siglos xn y xvn, el que de­
clinó durante el siglo xvm y ,·olvió a crecer en el siglo xx. ¿ Cuál sería 
la causa? 

Hoy vemos que existe una aparente si tuación en muchas disciplinas que 
quizá fuerce la repetición del ciclo descenden te de nuevo, quizá por motivo 
de cambios demográficos o en la familia, en la economía, en la estructura 
socia l, en el sistema político, o aun en los conceptos sobre la naturaleza y 
el propósito de la vida humana. La educación ha respondido a esas influen­
cias de maneras suti les y complicada,, cfrctuando los cambios propios y ne­
cesarios para sus fines. 

Muchos educadores prefieren o ílÚn imponen las soluciones con que 
simp;i tizan a su especial manera, produciendo así una universalidad débil que 
cede a sus \·oluntades particulares de grupos y puede caer víctima de la de­
magogia y la'disgregación. 

Esto se repite en algunos titulares vitalicios de cátedr:is universitarias 
quizá camino a la decrepitud, principalmente debido a la gratuidad de la 
educación y a la matrícula abierta , sin mayores requisitos de admisión. 

Creemos (]Ue el péndulo ha oscilado ex:igerndr,mente hacia un lado, en 
un sentido que resulta esencialmente injusto, porque significa que la parte 
de la población que no va a la uni\·crsidad paga por los que asisten a ella . 

En esta época de rápidas comunic:iciones se puede observar el fenómeno 
de la creciente transculturación entre los dos idiomas principales del hemis­
ferio Occidenta l, el español y d inglés, influyéndose mutuamente de manera 
acelerada al rapidísimo adelanto de las intercomunicaciones. 

Ciertos Estados federados de b Unión Americana han patrocinado una 
verdadera revolución educativa al cambiar el concepto del integracionismo 
y el nsimilismo absoluto por el del reconorimiento de los derechos de las mi-
norías en un programa de cducari1ín bi lingüe y con la orientación 
cultural propia clcl estudiante, p;1r;1 C\ 'itar el de~arrollo comple jos de in-
ferioridad . No se trata de programas correct ivos sino positi\·os, que le per­
miten al estudiante de las minorías mantener una imílgen positiva de sí mis­
mo. Se tra ta de un;i e\·olucióu educativa y cultural gestílda en laboratorios 
experimentales lingüí,tic-os en una gran parte de la nación norteamericana 
de habla inglesa que merece ser obsetYada en nuestro hemisferio. 
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La pureza y la elegancia del lenguaje no se logran y mantienen con el 
regateo de neologismos necesarios, ni con una especie de aislamiento prevcn­
ti\·o a manera de cordón sanitario lingüístico por lo que constituye un inno­
vación al sistema. 

Los hombres y los lenguajes necesitan comunicarse con el diálogo acti\·o. 
Todo lo que sea nue,o pero llti l debe apro,·cchar;e, no solo el producto 
de las novedades de b filosofía y de la ciencia, sino también de los matices 
hennosos de los poemas y de los ,·ocablos acuiíados por los técnicos. Ningún 
lenguaje es suficientemente rico para darse el lujo de rechazar los tesoros 
de otros idiomas. 

En cierto sentido Puerto Rico fue un precursor, pues nuestro idioma 
vernáculo cspa,lol se ha consen·ado casti,:o a pesar de que la mayoría 
de los puertorriquei'íos conocen el idioma según lo han estudiado por 
el método que ahora se está abriendo paao en Estados Unidos de América. 

No es un experimento solamente de los estados federados del Sudoeste 
que tienen una minoría grande de mexicanos como son los de Tex;is, Cali­
fornia, Arimna, Nuevo México y Colorado, sino a lgunos Estados del Este 
con poblaciones apreciables de habla hispana como son los de Nueva York, 
Massachussetts, Il!inois y Florida. Existen más de die,: millones de ciudada­
nos de los Estados Unidos de América que hablan sus respectivos idiomas 
vernáculos y que proceden de toda la tierra. En los Estados mencionados se 
experimenta con la ensefianza en espaiíol una parte del día y el- inglés en la 
otra, y en Texas, por ejemplo, hay dos idiom;is oficiales, e! eapañol y el inglés. 

Como dijera un gr;in educador nor te;imericano Joshua A. Freem,111, de 
la Cniversidad de Jeshiva: " La sociedad americana debe reconocer y pro­
teger el indescriptible, fuerte y s;iludable ;irnor que los puertorriqueños pro­
fesan por su rica cultura y por el idioma espa1lol." 

En el Cuarto Congreso de Academias de la Lengua reunido en Buenos 
Aires el año 1964, se aprobó por todos los países de habla hispánica la re­
solución cuyo púrrafo sustantivo transcribimos a continu;ición · 

"El uso como lengua oficial y vernácula del esp;iíiol en Puerto Rico, la 
defensa para la conservación y difusión de esa la vi,·encia culta de 
dicho idioma en Puerto Rico y fuera de a como legítima de origen 
hisp5.nico, sin que sea obstáculo para que en su quehacer use e intensifique 
la enseñanza y el empleo de cualquier otro idioma lltil y necerurio a su vida 
y progreso, tocio eso, entre o tras razones, mantiene vi,·a la fe de los hombres 
del mundo hispánico en la inmort;ilidad de la lengua madre. Dacbs esas con­
sideraciones, el IV Congreso de Academias de la Lengua extiende un sa ludo 
de reconocimiento a Puerto Rico y hace pública expresión de júbilo." 

Aunque esta declaración fue general, especificé ~, Puerto Rico, y es de 
primera importancia en todo nue~tro hemisferio, pobiado por las dos culturas 
de la mayor influencia lingüístic;i en el mundo, en b~; que el adelanto ace­
leraclo de las comunicaciones incrementa cada vez más su influenci;i mutua . 
Los pueblos que dialogan suelen intercambiar ideas mutu;imente convenien­
tes, y palabras que enriquecen sus respectivas lenguas, no solo en cuanto a la 
tecnología sino a la filrn;ofía, las artes y la literatura. El lcliom;i y la historia 
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son las bases de las culturas, por lo <JUC son de esencia l importancia en la 
educación, lo que es una profunda realidad que se ol\"icla por los hombres 
y los pueblos. 

Ha apuntado el gran lexicógrafo don Tomás Na\·arro T omás que los 
llamados puertorriqucñismos "son en gran parte los mismos que se aprecian en 
los demás países hispano;unericanos", y D. J aime Olivar Asía ha sciialado 
c1uc "los americanismos son \"OCes hispánicas de uso en América, olvid:idas 
en España o ,·i,·as tan solo en alguna región·•. 

E! lexicógrafo puertorriquci'io Wa~hington Llurcm ha dicho que sólo ha 
rcc:('nocido unos 130 :mglicismos en Puerto Rico, mientras el a rgentino }.fo­
rinigo ha encontrado unos 631 en !a América Hispana, pero el c:ubano Pau­
lina Sala ha encontrado en Puerto Rico sólo trece anglicismos sintácticos, diez 
atribúyelos al nivel culto y 2 ! esporád icos, en total 44 . 

De un cálculo extremo nl otro podemos acepta r el número del lingüista 
Llorens como más real y preciso, pues :\lorinigo incluye todos los regionalis­
mos, y Pérez Sala sólo 1~ que oyó personalmente en sus estudios como cate­
drático en Puerto R ico. 

Se ha generalizado mucho sobre los llamados americanisrnos, pero b cdu­
caci6n lingüíst ica y literaria dehc precisar para nclarar que la mayoría de los 
amcricanismos proceden de alguna región csp:11iola y son comunes a muchos 
países de América. ~o deben continunr5e propalando conclusiones termi­
nantes, las que al carecer de prucbns suficientes, apelan al uso de prueba~ 
ncomoda ticias, para respa ldar nociones preconcebidas, o regatean la acepta­
ción de neologismos útiles o n\111 in<füpensables cun un ai sla miento ridículo. 

En relarión con Puf'rto R ico, la exagernción ha siclo más marcada que 
en cuanto al resto de l lisp..1noamérica. por ser éste pnís posiblemente repre­
scntati\·o. a m:mera de un mic:rocosmos de todo \lll hemisferio, un laboratorio 
lingüístico y c:ul turnl que es parte de todo un Nuevo :\·fundo. 

De Puerto Rico se ha escrito y hablndo mucho, frecuentemente de ma ­
nera errónea o con falsedades, producto de nacionalismos y regionalismos 
mal entendidos y estrechos. 

Puerto Rico es un país industrializado, sin haber cesado de ser agrícola . 
Como tal el empleo de técnicas, maquinarias e imtrumentos en actividades 
espcciali¡,ad:\s, se esd con,·ir tiendo en algo cada vez más generalizado, por lo 
que la gran masa de la población se ha incorporado a las empresas más 
complicadas de la comunidad, que es la res-públira. Para tal logro hubo que 
crear primero la base sólida de un :iho grado de alfabctiz:ición que es :i lre­
dcdor del 90 por ciento. Tal amp]i;1 base era esencial para que las masas 
pudieran incorporarse plenamente a la gran empres.a del desa rrollo indus­
trial, de manera que si ésta aún r:1 recí:1 de una base económirn s61ida, no 
carec:icra de cierta rique;,;a \·ita], que es la condición p:ira poder dcsempe• 
iiane y adapt;1rsc el individuo en un;, ~ocicdad ÍmlO\"ali\·a y cambi;mte. 

Ln di sc iplina y el orden son ese:JCiales para el sen tido de seguridad del 
indi,·iduo, pues donde t:1les condiciones se deterioran no puede existir 1:1' tran­
quilidad que proviene de la seguridad. 

Puerto Rico ha ~ido, a través de la historia, una especie de oasis al que 
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han acudido en busca de esa tranquilidad indi\·iduos de toda la América y 
de Europa, y en su territorio conviven descendientes de las más dis1i111as pro­
cedencias en busca de un ansiado remanso. Espafiolcs de la Florida, fran­
ceses de Luisiana y Haití, hispanoamericanos de Santo Domingo, Venezuela. 
Colombia y últimamente de Argentina, Chile y Cuba , han sido acogidos y 

asimilados sin mayor dificultad. 
Posiblemente esa composición etnológica ha ere¡¡do el ansia de mantener 

ese remanso, por lo que siempre el p;i ís ha resucito sus problem;is a su espe­
cial manera, sin copiar soluciones exóticas, para impedir que ocurra lo que 
dice el ;intiguo dicho: " No se sílbc lo que se tiene hasta que se pierde." 

El experimento precursor lingüístico se comenzó en Puerto Rico con el 
error garrafa l de presumi r incons\1hamente que el idioma \·ern:ículo estaba 
corrompido y era defectuoso, o que ef;l un dialecto y se requería una lingua 
franca que ampJi¡¡ra sus horiwntcs. Al1n leemos de ocasión escrilos indigestos 
y descuidados por personas ins1ruidas (¡uc en cortas , ,isitas se creen autori­
zadas para hacer afirmaciones como esas, las que son imperdonables por tra­
tarse de hispanohablantes quienes han tenido a su disposición la infonnación 
más completa y líl libertíld absoluta para discutirla y darla a la publicidad . 
I Jan preferido limitarse a escuchar !os cantos de sirena procedentes de indivi­
duos colocados en las márgenes lun:'iticas. en los que ciertos prej uicios muy 
profundos han a lterado la realidad. llan olvidado que todo problema tiene 
varios aspectos, los que deben estudiarse antes de presentar las ¡;onclusiones. 
Influidos por esos grupos que aunque minoritarios son sumamen te activos, 
algunos se ciegan a las realidades, entre las que debe ser esencia! la expresión 
de la personal idad colecti\·a, que al fin, como C5 en parte la manera como 
se \·e desde a fu era por los ext rai'ios, surge a \"eces una imagen dis torsionada o 
falsa. Es lamentable la perturbación que esa triste imagen ha causado en el 

correcto análisis del quehacer puertorriqueiio debido al cúmulo de falsedades 
y verdades a medias que se divulgan en busca de la \·entajería política. Los 
fana tismos políticos riuc surgen del nacionalismo extremo son la causa de b 
divulgación de tantas fa lsedades, las que perjudica n en cuanto al rechazo de 
todo extranjerismo aunque sea útil y convenien te. 

No nos cansamos de repetir que nuestros giros lingüísticos son comunes 
a los países de la comunidad hispánica, pero riue en cu;into a anglicismos 
inncces.1rios, siempre se observa una actitud vigilante que pugna por aislar 
cales vicios del lenguaje. 

Quizá la falsedad más conocida de todos y más d ivulgada C!I la referente 
al idioma \·emáculo de Puerto Rico. alegándose que ha sido corrompido o 
hasta dcspla1.ado por el inglés con modalidíldes que sólo aparecen en la pro­
pagand;i comercia!, por moti\"(Js ob\'ios. 

La realidad es que Puerto Rico ha 1·onscrvado su cspai'iol en magnífico 
estado con extraordinario tesón y gran constancia. No tenemos m{1s angli­
cismm que los que son comunes a los hispanohablantes, 5in rechazar cicga­
mente'los \"OCablos extranjeros que son útiles o necesarios, que son :idaptablcs 
fonéticamente a nuestra lengu;1, y que no se con\·icrten en vulgarismos. 

Una de esas falacias es c¡uc Puerto Rico es un país bilingüe, cuando lo 
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cierto es que los puertorriqueños hablan en espa1iol, aunque muchos saben 
hablar o comprenden el inglés de manera aceptable. El español es nuestro 
idioma materno y :isí se cnse,ia en las escuelas. mientras que el inglt'.-s se en­
~1ia como una materia más demro del currículo. como un instrumento de 
cultura sumamente llti! en el mundo moderno. 

Puerto Rico no ha degenerado ni empobrecido el idioma español, como 
quieren hacer \'er ciertos escritores con ms fantasías nacionalistas que han 
creado el mito de su bilingüi~mo. Una señal <le la cultura de un indiYiduo 
es el domi nio de mfis de una lengua, sobre todo en el mundo de hoy, en el 
que las comunicaciones son esenciales, por lo que t:i l \·Írtud no es perjudicial 
en absoluto al puertorriq\1eño. 

Ha demostrado Puerto R ico {]Ue desea continu:-: r hablando español y con 
e~ actitud en el pensamiento individual y colccti\·o, no existe iníluencia ex­
tema alguna (]Ue sea capaz de poder sub\·crti r ni b cul1t1ra autóctona ni el 
idioma \·ernáculo. 

Es cierto que en la vida familiM el lenguaje suele ser poco organiwdo 
y preciso, en Jo que contrasta con el lenguaje literario con su sintáxis correcta, 
pero tal modo de hablar no acusa corrupción del lenguaje en ningún país. 

Puerto Rico sigue la tradición lingüística y cultural hispánica sin renegar 
ni de la una ni de la otra, como han dado a entender ciertos anális is festi­
nados que carecen de la debida romprobación . 

Sobre este tema de la educación lingüística, Puerto Rico puede servir 
de modelo, imperfecto si se (]Uiere, pero significati\'o en el orden práctico, 
pues manteniendo su cul tura autónona y su lengua materna, ha podido ins• 
truir a su pob[ación en el orden tecnológico y en la adqu isición de una se­
gunda lengua sin la corrupción de la primera . El idioma español que se habla 
en Puerto Riro puede compar:i rse sin menoscabo con el que se habla en la 
comunid,1d hisp[mica de naciones, según lo lw.n reconocido lingüist;is de .re­
nombre imernaciona l que han convivido y han estudiado el caso con obje­
ti,·idad. 

En C\1anto a la cnseñan1.a de una segunda lengua . Puerto Rico ha sido 
un laboratorio muy significatirn, pues como su población es de alrededor de 
tres millones de habitantes, los resultados no pueden considerarse meramente 
experimentales y sí de orden positi\·o. 

En el experimento c1ue actua lmente p ract ican los Estados Un idos de 
América en un gran número de Estados de la L'nión con la educación en el 
idioma vernáculo de las minorías étnicas, Puerto Rico fue el precursor por 
la voluntad propia e instintiva de su pueblo, que se sobrepuso y venció las 
teorías de pcd:igogos y educadores profesionales de estrecha percepción. Los 
múltiples detalles y aspenos pedagógicos de la enseñanza de una segunda len­
gua son sumamente e~pecializados y completa a los educadores su desarrollo 
evolutivo. Actua lmente los Estados Unidos ele América efectúan un gran es• 
íucrzo por proteger a las minorías lingüísticas, y de hecho se exige que los 
procesos electorales se instrnyan en inglés y en h1 lengua minoritaria en 28 
Estados de la Unión, que es prcponderantementc el habla hisp:ínica. fa una 
fonna de permitir dicha participarión en la elección de fu ncionarios pllbli-
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cos de su conocimiento, aún antes de poder entenderse en el idioma inglés, 
lo que despierta su interés en ser un ciudadano caba l lo antes posible. 

A grandes rasgos puede decirse que una \·e,: superada la etapa básica de 
su enseñanr.a, surge la problemática de la lingüística general y de la técnica, 
que es la que más se intercambia e influye en las respecti\·as lenguas. 

Los ténninos técnicos y científicos afortunadamente se basan mayonnente 
en las raíces grecolatinas, por lo que se adaptan con relativa facilidad a 
los idiomas occidentales. Es por tal moti\'o que ya no se considera una herejía 
el empleo de palabras que no figuran f'" n el diccionario, sino que se considera 
una aportación a la lengua si no viola sus reglas básic;is, y no existe el voca­
blo en el idioma vernáculo. 

En relación con los términos técnicos y científicrn; debe observa rse que 
la lengua extranjera que se emplea con mayor frecuencia para comparación 
y traducción de términos es el idioma inglés. qui1Áí por ser el m:ís conocido 
generalmente en Hispanoamérica y por el desarrollo industrial y científico 
de los países de habla inglesa. 

Debido a tal influencia, se observnn traducciones de vocablos extranjeros 
en nuestros países que discrepan entre sí, de manera que en !os congresos téc­
nicos solemos escuchar términos que de momento no podemos entender, bien 
por su traducción o por ser un neologismo acuñado en cada país por algún 
motivo regional. Por ejemplo, el neologismo dig!osia, del griego "dos lenguas" 
fue acu,iado en inglés, con dos eses, por Charles Q. Ferguson en su monogra­
fía Palabras en 1959, y se adapta a perfección al español y a todas las len­
guas romance. Aunque aún no ilparece en e! diccionario oficial , lo hemos 
visto usado en En.1ayos sobre bilingüismo de la región de Cataluña y Valen­
cia. Dicho neologismo distingue el conflicto de una lengua dominan1e sobre 
otra relacionada, o con dialec10, del bil ingüismo clásico. Para dar oiros ejem­
plos, en Cuba la máquina cargadora de caña se llama jaiba, pequeño can­
grejo que se co11occ así también en Puerto Rico, en donde el artefacto se 
llama araiia. La excavadora de pala se hispanizó a "buldosa" en Cuba y 
puerca en Puerto Rico. La cortadora de caña se llama coneja en Puerto Rico 
por su parecido a dicho animal , y en Cuba " Mcisi" por la pronunciación fo­
nética de su fabricante canadiense. 

Consideramos que huelga repetir la considerable lista de distintos vo­
cablos que se emplean en nuestros países parn idéntico propósito, pues circu­
lan en los boletines académicos para su consideración por t<Xlos los países his­
pánicos con el fin de adoptar el más apropiado. 

Es fun ción de las academias de la lengua española ci rcular entre t<Xlos 
los ténninos que se traducen o acuñan en los respectivos países hispánicos, 
de manera que cada academia informe sobre su reacción a dichos vocablos 
y proponga su aceptación, modificación o rechazo a la Comisión Pennanentc 
de la Real Academia fapañola , la que ha sido elegida para la ingrata t¡¡rea 
de decir por consenso la ú!t1m¡1 palabra. la que podrá ser escogida, bien con 
su aceptación o por su rech¡¡zo. 

E! miembro suscribiente de la Academ ia !'uertorriqueiia de la Lengu¡¡ 
Española, correspondiente de la Real Ac11.demia Espaiiola, somete este breve 
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comunicado para contribuir modestamente a la ce!ebrnci6n en la ciudad 
de México del Centenario de la Academia Mexicana de la Lengua fapañola, 
en el coloquio robre la lengua española en el mundo contemporáneo, del 11 
al 15 de septiembre de 1975, sobre uno de los temas en la convocatoria. " La 
enseñanza del idioma. tarea fundamental de la educación". Van felicitacio­
nes efusivas del académico puertorriqueño de la lengua española que subs­
cribe, adhiriéndose a la jubilosa celebración del Centenario de la Academia 
Mexicana de la Lengua Española y al admirado amigo, su señor director, 
el eminente litera.to y lingüista, Dr. Agustín Yátiez. 
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LOS NEOLOGlSMOS DE LA CIBEHNE:TJCA 
Y LA FUT UROLOG!A 

Un e;emplo de la necesidad de crear asesorías técnicas 
dentro de las Academias de la lengua 

SALV,\DOR CRUZ 

Academia Mexicana 

Si el hombre se def inió a sí mismo como el animal que hace herramientas, 
ahora esas herramientas -prolongaciones de la mano y el cerebro-- se hnn 
convertido en máquinas, pero ya en "máquinas inteligentes", "máquinas que 
piensan", "máquinas lógicas", "máquinas m::itemáticas", 'máquinas de proba­
bilidades", "máquinas de inform;ición". 

Se dice que vivimos, no ya en un período interglacial, sino ~con mayor 
anchura- en la era tecnológica, en L:t era e lectrónica, en la era del robot. 
A b que un día llamamos ('(;l,1d del plástico. Brtezinski la actualiza y pro­
yecta como la edad tecnetrónica. 

En verdad, una de las mayores avent11r;is actuales es la automación 
- más allá de la automatización- . nrny justamente considerada como "la 
segunda Revolución Industria!" (Segre) . Pero como "los nombres son con -
9ecuencia de las co5as", según el an tiguo proloquio, esa "segunda Revolución 
Indu~trial" ha traído como comccuencia la "revolución informática". 

Así han surgido, junto a los idiomas 1w.turnles, los idiomas convenciona­
les de las máquinas; id iomas uni1·ersales que se llaman Algol, Apt, Autoprompt, 
Autostop, Com·ert, Fortran, Golem, PL/1. RPG. 

Corriendo parejas con la progresión geométrica de estos adelantos, sur­
gen nuevas disciplinas que por igual participan de la ciencia, la técnica y la 
filoso fí a. Entre tales corrientes interdisciplinarins destaca:1 la Cibernética y 
la Futurología . Tal \ "CZ no es ocioso recordar que se considera a la Cibernética 
como la confluencia de cinco cicnci:::s fundamentales: las m;itcmáticas, la 
biología, la lógica, el control autom,ítico y la teoría de la comunicación. 

Y si resulta dificilísimo el problema de los en la ciencia 
actual, bien se puede considerar el que ocurre en !os rumbos de la Ci-
bernética y la Futurología. 

Se presentan, desde luego, los dos t ipos de neologismos : por palabr:l 
nueva o por acepción o 

Por Pjemplo, e> \·ocablo de nue1·0 cuiío, originalmente nc;i -
do en inglés con las primc~as y bs últimas sílabas de l:t expresión rwtomatic 
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urganization (org:rnización autom:ítica ) y que de ninguna manera puede to­
marse con el sign:ficado de automatización. 

Como ejémplo de ;icepción nue\·a b,istJ. recordar la palabra memoria, 
no con referencia al hombre sino ;i \.is máquinas - habida cuenta que el 
cerebro ya es considerado como una máquina computadora (Mac Culloch ) . 

Por último, giros novísimos, con palabras usuales, pero que ahora 
se refieren a apenas irn;":ginables, como control de procesos, manipu-
lación simbólica, simpulación digital, etc. 

Ante este marcmúgnum, ¿cómo coordinar esfuerzos para " asimi lar, depu­
rar y unificar el conti nuo neologismo que en el campo de la ciencia ocurre 
cada día", segú n la feliz gradación establecida por ~Ienéndez Pida!? ¿Cómo 
salir a flote de "este siglo de siglas", como lúcidamente lo ha llamado don 
Dámaso Alonso? 

Quió en la presente ocasión memorable adebntar una solución. 
Ante todo hay que recordar que en en su discure,o de ingreso como 

Correspondiente, nuestro Alfonso Reyes presentaba "b idea de emprender 
la formación del Diccionario T ecnológico Mexicano, independientemente 
- decía- de que se !leve a cabo el va:,to plan dél Diccionario Tecnológico 
Hispanoamericano." 

Veinte ai'íos despuü, en 1944, la Academia Mexicana otorgaba un di­
ploma de honor al Lic. J oaquín Mt;lldcz Ri\"aS por la publicación de un Dic­
cio,wrio T erno!6gico, bilingü e, a propue•,ta de los <icadémicos Me Grcgor 
y Carreíío. 

Esta. continua actitud alertante de la corpora ción hacia el cambiante 
lenguaje de b cienci:i y la técnica, nos impulsa a formular !a siguiente pro­
posició:1· 

única. Que dentro de b.s Academ ias de la Lengua Espaíiola se institu-
yan ase_sorías técnicas, permanentes, para con el problema del neo-
logismo científico. A l,Js ,1se~ores se les el debido créd ito mediante 
constancias de periodicidad anual y en todo caso se otorgarían diplomas por 
una labor asidua. 

Eslo no choca cou los lineamientos de la matri1. espaíiola, pues hay 
que recordar que en b última edición del Diccion:irio, entre quienes auxi lia­
ron a los académicos en las l'.treas eciitoriale c; figuraban "personas no per­
tenecientes a esta corpor.:ición ." 

Lo cu;i. l confirma el apcrturismo de b institución matriz, que en 1959 
anunció que había dejado de ser "un hermético laboratorio de alquimista/', 
pues "sus ventanas cst[m de par en par". 
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PARTICIPACIÓN DEL IDIOMA EN LA INTEGRACIÓN 
O DESINTEGRACIÓN HISPANOAMER ICANA 

MA N"Ut:L Josi ARCE 

Academia Guatemalteca 

Es una tendencia actual la de ver a los países hispanoparlantes del continente 
americano como una comunidad económica, ¡xilítica, histórica )' cultural 
unitaria. ·'El H ispanoamericano" es un término que reúne en su significado 
toda una gama de características comunes que no sería posible concebir al 
decir "el Europeo", "el Africa no" o "el Asiático" . Y es porque - a pesar de 
"bs Veinte Américas Latinas" de Marce[ Niedgergang- an tes de situar la 
atención en los matices diferenciadores de nuestras nacionalidades, las . cir­
cunstancias mundiales que nos ha tocado vivir nos obligan, afortUnadamente, 
a buscar todo lo que nos sea común y nos identifique entre nosotros y ante 
el resto del mundo. 

El término " Hispanoamericano" ha llegado a ser la designaci6n de una 
personalidad casi naciona l. Al hablar de la política hispanoamericana hay 
una referencia concreta de un esti lo de relaci6n política en el que se al­
teman la violencia, lo pin1oresco y el experimento fecundo. Se habla de la 
política Hispanoamericana y se ve esta política como algo en transici6n, algo 
que está sien do, pero que, indefect iblemente, tiene que dar un producto dife­
rente más próximo a la perfecc ión ideal. 

Se habla del subdesarrollo hispanoamericano, como de la reunión de 
problemas sociales y económicos propia de un estilo de metamorfosis, de una 
situación actual de cambios constantes destinada a desemboca r en soluciones 
que habrán de ser válidas para toda la región y las que, para su realización 
efectiva, deben constituir una especie de resumen ecléctico de la experiencia 
humana en todas las latitudes del planeta, sumada a las nuevas experiencias 
que aporte la turbulenta vida de nuestros países. Se habla del Hispanoame­
ricano en un sentido étnico como del punto de confluencia de una amplia 
variedad de sedimentos raciales: nos identificamos con Europa a través de 
la conquista y de la coloniiación españolas, así como de las migraciones pos­
teriores procedentes de tocio el Antiguo Continente. Nos identificamos con 
Africa a través de la pervivencia de matices raciales de formas culturales lle­
gadas con los cargamentos de esclavos durante la colonia y por la afh1encia 
morisca incluida en !a española. Nos identificamos con Asia desde las vagas 
teorías sobre el origen de lo$ pobladore5 primigenios del Continente, hasta 
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las frecu entes migraciones asiáticas de los siglos XIX y xx. El Hispanoame• 
ricano en este sentido, pues, viene a ser una cs~cie de crisol de razas y de 
culturas, una fusión que habrá de determinar - y que de hecho ya deter­
mina- un nuevo tipo de ser humano 

En general, la palabra que nos designa tiene una triple carga subjetiva. 
Tiene -además de !a mera designación geogr:ífica- tres significados amal­
gamados en sí: el de una amplia comunidnd considerablemente homogénea; 
el de la diferencia de esta comunidad con el resto del mundo y el de una di­
námica y vital proyección futurn. Por algo el blasón heráldico de b Asocia­
ción de Academias de la Lengua lleva por mote la divirn siguiente : "Una 
estirpe, una lengua, un destino." 

En el correr de los siglos, \·isto desde el teclear de una máquina 
de escribir, pareciera que una específica ley de his toria tendiera a estrechar 
la identificación vinculada de nuestros paíse,, a resumirlos en un nuevo 
y más amplio concepto de nacionalidad: a la pluralidad de culturas preco­
lombianas - afines el las hasta cierto punto-- se suceden el Descubrimiento, 
la Conquista y la Colonización reafüados por un solo país europeo, España, 
en el momento cuando justamente ese mismo está entregado a una recta 
tarea de consolidación de su propia ~obre el problema de dar 
forn1a unitaria a la dispersión medie\·a!, sobre el de incorporar todo lo recu­
perado con la Reconquista, se yuxtaponen para Espaíía el de asimilarse en 
esa unidad todo un continente que aparece nuevo y vasto frente a su des­
lumbramiento. 

Por sobre los rasgos que difer~ncian al Azteca del Maya, y a éstos del 
Chibcha, el Inca o el Araucano, los une la lanza del conquistador, el lá tigo 
del encomendéro y la evangelización de franc iscanos y dominicos. Por muy 
distintos que entre ellos fueran los habitantes de Tenochtitlan, de los Iximché 
o del Cuzco, la Colonia crea el término genérico que habr{1 de amalgamarlos 
en una misma situación social hasta la hora presente: la condición de "indio". 

No puede negane que es en la Colonia en donde podemos encontrar 
muchas de las circunstam:ias que nos identifican y tampoco puede uegarse 
que de en tonces provienen, también, muchos de los rasgos que, en a lguna 
forma, nos diferencian. El misionero que, p¡ira profundiz:ir y extender la 
evangelización, estudia y emplea las lenguas nativas, cumple su misión reli­
giosa, pero cumple también !a misión política de circunscr ibir al indio, de 
aislarlo dentro del estrecho marco Je su comunidad Rescata valores 
culturales de la tradición - Sabagún, las Casas, Diego Landa , y, muy es• 
pecialmcnte, Fray Francisco Ximencs con el Popo/ Vuh-, pero retarda la 
incorporación de su feligresía en el torrente de una nueva clase de la naciente 
confonnación social que la Colonia produce. 

La Colonia, pues, es el gran denominador común que habrá de deter­
minar toda nuestr¡¡ historia posterior. Así, la Independencia tiene rasgos y 
características similares en toda Hispanoamérica porque es el fruto directo 
e inmediato de una misma manera de colonización. La vida independiente 
y ms problemas resultan similares en tre todos nuestros países, aun aquellos 
cuyas emancipaciones ocurrieron casi un siglo después que en otros. Las en-
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crucijadas del presente son las mismas no obstante el aislamiento mutuo den­
tro del que los caciquismos y las nuevas dependencias, han encerrado como 
en estrechos feudos la vida de las naciones. 

Digamos, pues, que la tendencia generalizada de ver a los países Hisp,'\• 
noamcricanos como una comunidad económica, histórica, polilica y cultural, 
a la que me reíerí antes, obedece a una visión realista de nuestras repúblicas. 

La moralidad infantil y el analfabetismo son asuntos tan nuestros, tan 
de todos nosotros como lo pueden ser Rubén Darío o Amado Ne,vo; el ex­
p losivo desnivel social de Guatemala es tan hispanoan~ericano como Miguel 
Angel Asturias o Rómu!o Gallegos. Huy una relación de \·asos comunicantes 
entre Texas, Belice, Panamá r las Malvinas. '·Bolivia" es aquí una palabra 
imprescindible. 

Pero al decir "Bolivia" no hablamos sólo de la esp::da, sino también 
de las· letras y del pensamiento. Y al hablar del pensamiento tendría mos que 
hablar también de su producto, que es la acción consciente, )' de su vehículo 
fund .:unental, que es la palabra. He dejado, a proi,-ósito, en último lugar, en 
esta enumeración de hechos y circunstancias de sobra conocidos por todos, el 
idioma, porque he invocado los anteriores ejemplos a guisa de apoyo para 
algunas lucubraciones personales que someto a la consideración de ustedes. 

Entre !as características comunes de nuestros pueblos, acaso la que mayor 
fu er"'-'\ tiene para el com:epto de lo llispanoamericano Jo sea la comunidad 
idiomática. Entre Brasil, llaití y el resto de nuestras naciones la. ban era se 
ha interpuesto de manera profunda, pese a tocb.s las otras características geo­
gdficas, econ6micas, históricas comunes. 

Está más lejos Brasil de Colombia que Argentina de México. Emrc o~­
"ªldo de Andrade, Vinicius de ~forais, Jo~ Lins de Rcgo -citados :il azar­
)' nosotros, se interpone la tremenda frontera de la traducción; a pesar de 
que el 1ea1ro del primero, la lírica del segundo y la narrativa del tercero en­
focan temas, problemas y realidades que, casi sin variante alguna, son válidos 
en el resto de Hispanoamérica, corresponden a una realidad y 1 una manera 
de ver la realidad que nos resultan comune.~ a nosotros. 

Sábato, en cambio, Neruda, Borges, Vallejo, Vargas Llosa, García M,ír­
quez, C1rdenal, Fuentes, Rul fo, Villaurrutia, Carballido, para no citar más, 
así como Cernuda, León Felipe, Hernúnde1., Lorca, Albcrti, Cerardo Diego, 
y tantos más, nos llegan de manera inmediata, son habitantes de nuestra 
casa, hablan por nosotros. 

La palabra pasa en el aire a tra\·és de todas las fron teras, sin necesidad 
de visa, )' con la palabra . el pensamiento, la emoción, la identificación mutua. 

Pero. 
Debajo de las piedras sillares, debajo de los cimientos de las univeni­

dades y conventos, de las fortalezas y palacios, <le los cabildos y casas de 
moneda, en lo más profundo de la tierra hi5tórica, quedaron ocultas las se­
millas que agu,1rdaban. 

"La Venganza de M octezuma" ha nombrado e! humorismo popular 
mexicano a una enfennedad que todo extranjero padece, como un impuesto 
imposible de evadir, cuando empieza ;1 s.'lborear !a exquisita culinaria de 
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Anáhuac. La mctúfora tiene - 1;omo todo k• que es poesía culta o popular­
b. capaódad de re;umen y de faena e,cpresi,·a: es, en efecto, la presencia del 
condimento indígena que da personalidad y clclicia a la cocina mexicana, 
la misma que sorprende - a pesar de los siglos transcurridos y la internacio­
nali~ación de b gastronomía- el sistema digestivo que pbcentcramcnte se 
entrega confiado a! tentador exceso. 

Asimismo, la ,·enganza del indio, su tenaz y constante presencia subya­
cente, surge en el idioma que aún considera extranjero y lo castiga . Es la in­
quebrantable paciencia de la estalactita, a b. que aludí en otra ocasión, y para 
la c¡ue !os días y los siglos no pa&an de ser cesa transitoria. 

La Lengua Española cubrió con su hennoso manto general nuestras tie­
rras. Sepultó bajo su sonora unidad centcn;i.res de lenguas y dialectos autóc­
tonos. Creo la comunidad idiom:"itica que ha hecho posible un presemc que 
tanto tiene de futuro y un futuro que ya comienza a ser presente, y en la que 
"amor", "pan", "alegría" y "sudor" se dicen 1;on las mismas palabras, se rea­
lizan con los mismos ,·crOOs, se cafüican con el 111ismo espíritu. 

Pero dije antes que la semilla gennina bajo las piedras sillares. 
He visto en Tikal c61110, a lo 1:-,rgo de las centurias, las débiles y tímidas 

raíces se lmn tr;msformado en úrboles gigantes y han separ:.ido las magnas 
piedras con las que el hombre alzara templos que ahora están destruidos. 

Y \"eo ahora en dos direcóones el aporte ele las lenguas indígenas que, 
despuC'S de haber hendido los recios cimientos coloniales, sa len a la !uz del 
mundo en el habla. Por una parte, euric¡uecen la lengua que perforan, la en­
joyan de nue\"as sonoridades antiguas, aumentan el caudal de su fuerla ex­
presiva; por otra, rompen la unidad vital y c rg{mica que enlaza países por 
sobre las distanCias. 

En Europa ¿no ocurrió acaso lo mismo con el Latín a Jo largo del me­
dioe,·o? ¿No e:-cistc ac.,so el peligro de que el idioma castellano de 1-lis¡xmo­
américa se transforme - c1uié11 s:ibe cuándo : b.s horas y los siglos est.í.11 hechos 
de la misma mntcria- en una lengua umertn, madre ramificada de nuevas 
lenguas romances? 

El anacronismo de Rafael Landívar y C~ballero con su Rusticatio ,\1e­
.\"ÍC(l. 1ia prolonga b líne:1 de lo, graneles poetas fati llos hasta la postrimería 
colonial de Mcsoamérica. Pero sus hermosos ex,ímetros se c¡uedan para el 
goce exclusivo de los eruditos y, a pesar de que su lemática es la de todos 
en nucstr-.is tierras, el idioma lo separa y lo exilia de nosotros. Dejó estable­
cida, el uso de un idioma , una insakablc separación entre la crudici6n del 
poeta y la falta c!e ella de sus futuros lectores. 

Hay una contradicción, una pugna social r.11 relación con el idioma en 
l-l ispanoamérica, b que corresponde - por íntima liga7.Ón- a las circunstan­
ci;is históricas. 1 lay, digamos. dos actitudes dialéc1ic,1mente opuestas. 

Quienes nos sentimos .. heredcros" del idioma, y quienes nos sentimos sus 
"propietarios recientes". La conducta originada en estas acti tudes es natu­
ralmente opuesta y est{1 identificada con muy cla ros sentimientos de clase. 

Quienes nos sentimos "herederos" del idioma , por lógica asumimos una 
idemificación afectiva tot al con el pasado, con Espai\a, y propugnamos por 
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una más prístina pure:ta de la lengua; caemos en e! frecuente error de restar 

importancia al aporte autóctono popular y de considerar el idioma como 

algo inmutable; nos identificamos, como clase social, con el criollo, con el 

peninsular y --en mfis remoto término histórico-- con el conquistador. 

En situación opuesta, quienes vemos el idioma como una propiedad de 

"reciente adquisición", sentimos el espaíiol como un lenguaje que nos ha 

sido ajeno, extranjero. con el que no estamos acostumbrados y a l que debe­

mos modificar constantemente hasta adaptarlo a nosotros, a nuestro wo, a 

nuestras necesidades expresi,·as y comunicati\'as. Deseamos hacerlo nuestro, 

es decir, diferenciarlo objetivamen1e del que se habla en Espa,ia, del que 

otros hablan. Su pure-t.a nos sabe a traducción. nos pone en situación de con­

quitados. Histórica y socialmente nos identificamos, en este caso, con el indio 

o con el inmigrante no espa,iol, o con el actual poder económico extranjero, 

o con la cultura de otros países de idioma distimo, o con cualquier 01ra 

nación que no sea España. 
Ambas acti tudes conducen muy fácilmcme a! "malinchismo" y al "chau­

vinismo" (y perdón por !os vocablos ) más torpes y suicidas. 

lino y otro extremos resultan destruct ivos jus1amente cuando se hace 

imprescindible la serenidad mfis ecuán ime, el más constructivo realismo. Se 

tiene que llegar a la síntesis dialéctica de aquellos conll'arios. 

En tales posturas antité1icas pervive alm el traumatismo de !a conquista, 

visto desde uno y otro lado, desde la espada y desde la herida. 

En el hoy de hoy, un perro cal!ejero es un go-1.que en ColoJ"l!bia, es un 

chuchu en Guatemala, es un yaguá pirú en Paraguay. Sidra, pataste güi­

sayote, güisqui] no son sino las maneras de nombrar en cuatro países lo que 

en México es un chayote. Un niiio es un chamaco, un chavo, un escuincle, 

un güiro, un chiriz, un patojo, un mono, un bicho, un cipote, un chigüino, 

un chavalo, un pelao, un chino, un guámbito, un cabro, un pibe. 

Y no es cuestión de neologismos o de lxubarismos mas o menos acepta­

dos. Es que las lenguas originales han designado frutos. alimentos, circuns­

tancias. Es que bahía muchas cosas por nombrar que era nuevas para los 

ojos y el lenguaje del conquistador y a las que, a falta de otros nombres, se 

le dio y conserv6 el nombre indígena de cada región, ele cada lengua origi­

naria. Es que el indio subyugado conseIVÓ -con justa rebeldía, es cierto, sub­

venivamente- su propia lengua, su oculta semilla que ahora es tennita pa­

ciente que horada el casco de la nave conti1ienta!. Es, además, que la dife­

rencia de matices en situaciones comunes de nuestras naciones ha generado 

un argot, un caló, una jerga, un lunfardo peculiares que, a pesar de su legi­

timidad como medios expresivos, trazan nuevas fronteras, imponen nuevas 

divisiones y pueden llevarnos a la incomunicación cuando más necesitemos 

de comprendernos. 
Agreguemos a lo anterior, el bombardeo constante de términos extran­

jeros - galicismos, antaño ; anglicismos, ahora- que con frecuencia sufren 

diferentes modificaciones y deformaciones en el habla popular de las distin• 

tas regiones. 
Tengo entendido que alguien propuso, en alguna oca>ión, un "dicciona-
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rio de improperios", es decir, de voces que cambian su contenido semántico 
de un país al otro y las que, por mur candorosas que resulten en un país, 
en otro pueden transfonnarse en insultos feroces. Aquella iniciativa puede 
dar una ayuda de grnn utilidad en detenninado nivel de uso, esto es; para 
diplomáticos, catedráticos, escritores, periodistas, etc. Pero el idioma lo crea 
el pueblo, lo modela quien lo habla, quien lo usa; )' en esto, la democrá­
tica ley de las ma yorías eli inexorable: nada podremos nosotros - pobres aca­
démicos!-, con nuestros castizos anatemas, fren te a un verbo como lo es 
ese tan frecuente de " raitipear" con el que cierta secretaria nombraba la 
tarea de hacer la copia mecanográfica de mis palabras. 

Nada podemos frente a la alegre cre:itividad, frente al entusiasmo inno­
vador de nuestro pueblo, frente a esa distinta manera de "venganza de 11oc­
tezuma" que impulsa a modificar, con un vital sentimiento de posesión, el 
idioma del conquistador y del colonizador. 

La actitud de celosos guardianes de la pun:za idiomática, que conceden 
de cuando en cuando, pcnniso para entrar al templo a un vocablo desharra­
pado que viene de la común calle de todos; esa acli tud, digo, no consigue sino 
separarnos, aislarnos de la realidad. 

Lo único que nos queda por hacer frente a este río verbal, señores aca­
démicos de América, es introducirnos en él, nadar sobre su curso. Hacer que 
las leyes correspondan con la realidad . Darle rienda libre al potro y ayudarlo 
en su vibrante c:irrera hasta que su voluntad y la nuestra se fundan en el 
común propósito de un mismo camino salvo. Es decir, 110 proscribi r ni ocultar 
los rasgos locales del idioma en el país de cada uno de nosotros, como si Sel 
tratase de pecados vergonzosos, sino divulgarlos sin temor, compartirlos con 
nuestros vecinos, hacerlos del dominio general; estudiar, conocer y aceptar 
los regionalismos y las peculiaridades del idioma en otros países, en el de 
cada uno de noso1ros. Sabia política sería, en mi cri1erio - la de cambiar 
los antivalores por valores; en vez de que las características regionales de la 
Lengua se alcen como murallas aisbntes, hacer que se tiendan como puentes 
fraternos y abiertos. 

Y que conste: el cine, la televisi6n, la radio, la prensa y tantos otros 
medios de tomunicaci6n, ya lo están haciendo ... sin nuestro ilustre con­
senlimien10. 
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MEDIOS DE CONSEHVAf\, ENf\IQUECEH Y DlFUNDIR 
CL IDIOMA ESPAÑOL 

AXTONIO Acn'EDO Escottt:00 

Academia Afrxica11a 

Se ha sciialado de qué manera el cons1:mte afanar de malos tr:iductores del 

inglés al espaiiol, contr:itados para :1.cuiiar equivalencias del mundo comer­
óal o técnico a nuestro idioma, Jogra 11 cont inuamente corromper a é~te con 
vocablos dcgencrati,·os. Bnsl/l enumerar el lenguaje de b computación, e! 
\'ocabulario de los llamados "ejecutivo," en contacto (Jirccto con los ténni­
nos de la mcn:adotccni.1 , y tanta;; otl':ls inepcias prestamente incorporadas 
al habla común. A ello agregau tales traductores el hfibito, a menudo imi­
tado, de prescindir de los primeros puntos de interrogación y de ndmi ración, 
la abundancia de abreviaturas disparatad~s, los frecuentes cambios de g~nero, 
la supresión de anícu\os. Ante esa cotidiana agresión, y considerada la inefi­
cacia de un:is supueslas m"didas autorita rias para contrarrestarla, el solo 
recurso factible en defensa r conser\'ación de nuestro idioma sería - dicho 
sea con abuso clcl optimismo- oponer, desclc todos los parapetos disponibles 
al escritor, una repuls.a tan enérgica cuanto obstinada a ese cúncer progresí\·o 
del cn\'ilecimicnto del !iabla. F.speci fíc¡uensc cada vez al p\1blico los despro­
pósitos contellidos en aquello;; \"Ocab!os teiiidos de bastardía, hágase propagan­
da reiterati\·a a !as cxprc~ioncs limpias. Nad,1 puede rc(·ibirsc con mayor bc­
ncplúcito como toda c!ase de consejos óptimos p,na atenuar, por lo menos 
el daiio. 

l.a tarea deknsi\·a apuntada ha de {'O!nplcmcntarse con el empc1io de 
enriquecer el C!ip:iñol. A mayor divulgación de los buenos ejemplos de su 
empleo corresponderá una fuente cmula{lora, capaz, acaso, de enseñar a los 
profanos y enmendar a los remisos. ~ o parece fácil con,,eguir a la mano 
los medios requeridos para este apostólico designio. Por de contado, el es­
fuer1.o individu::i! cic cada escritor por mnntencr en forma su cs1ilo se habrá 
de dih1ir en el m¡uco del general desmaiio. Es al Es1ado, posibleme:1tc, a 
quien corresponc!cría proveer a toda clase de esrnblecirnientos culturales con 
poderosas dotaciones de libros ya sarw ionados, por quic:1cs cuentan con auto­
ridacl para ello, corno dechados de excelencia en el manejo del idioma. La 
selección ya csd, hedia de bastantes siglos atrás, por bs sucesivas generaciones 
de lectores, pero la ínfima calidad de los materiales literarios servidos ahora 
al pl1blico, ya sea en papel o transmitidos por la tele\·isión o por rad io, re-
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presenta una barrera poco menos que infranq\1e.ible para :nrarr d buen 
camino del mejor lenguaje a las dilatadas masas de población. Como en e! 
caso anterior, urge se :ipunten sugestiones idóneas para el ca~o. 

Habrá de insistirse en la necesidad y com·enicncia de difundir el idioma 
esp:niol en todos los .ímbitos, aún m,ís all:'1 de los límites donde lo hablamos. 
A pesar de tratarse de una lengua internacional, se presentó un caso ca~i 
increíble, recienlc y comprobado. Una ,·iajera mexicana, al cníennar en Flo­
rencia e intcmar.,c en una clínic.i, no pudo d.ir.sc a entender. Nadie del per­
sonal, ni de los :ilienados. pudo auxil iarb, no obstante la pregonada .ifinidad 
b.tina. Y mientrns Italia , cuyo idioma pri\'a sólo en su territorio, propaga éste 
en múltiples países )' mediante at rncti\'Os programas, por conducto de sus 
rcpn:scntaciones diplom,íticas, el idioma cspniiol de tnn excedida releva ncia 
literaria apenas se estudia en algun;is universidades, entre alumnos m,ís o 
menos numcr~os. Es preciso exportar!o, difundir!o, como preciada mcrcanc:;Ía 
del espiri tu. ¿ Qué medios adoptar? 
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ACTAS Y CONCLUSIONES DEL COLOQUIO 

ACTA DE CLAUSURA Y PROPOSICIONES 



ACTA DI! LA SESIÓN DE INAUGURACIÓN 
DEL COLOQ UIO ACERCA DEL IDIOMA ESPAÑOL 

Bajo la presidencia de don Agust ín Yáiícz, d irector de la Academ ia 'Mexica-
na, se inició la del Coloquio acerca del idioma csprdiol. Se for-
mó la ~-lesa como Presidente don Angel J. Battistcssa; 
Secretar io Gcm;ral , don Antonio León Rey; Relator, don Porfirio Mar-
t íncz Pc1ialoza 

El Coloquio dio comienzo a bs 11.30 horas del día 12 de septiembre de 
1975, en el sa lón de actos de la Academia Mexicana de la Lengua. Se princi-
pió a leer la del Académico don Agustín Basavc Fernández del 
V¡¡J]e, la que suspcnd id;:i por el Académico J ulio César Chávez, quien 
propuso se pasaran bs poncncins a las respectivas comisiones, lo que fue acep­
tado después de discutir entre los Ac;idémicos. 

El señor BattisU:ssa, Presidente del Coloquio, informó que la Primera Co-
misión se de los temas siguientes : 1. Importancia del idioma español, 
no sólo 2. Resonancia mundial de obras escritas en cspaiiol; 3. 

idioma por aportaciones regionales ; 4. Normas para 
la selección de vocablos y estructuras nacionale:1. Y fin almente don Ismael 
García indicó que su "E! idioma espaiiol en Panamá", no se en-
contraba entre las otras, por que pidió se buscara para poder participar. 
El sciior Presidente dio su anuencia, y esta ponencia quedó como 59 para 
la segunda Comisión 4 

Segunda Comisión: J. ?vledio de comunicación entre cont inentes. 2. M o-
dificaciones debidas a la 3 . El idioma y los medios masivos ele 
comunicación y barbarismos. 

T ercera / . Neologismos necesarios de ca r(1cter científico, téc-
etcétera. 2. 1-.frdios de consen·ar, enriquecer y difundir el idioma espa-

ñol. 11étodos de enseñanza escolar y extraescolar. 
Se anunció la designación de los Presidentes para cada u na de las Co­

misiones. quedando como sigue : Primera Comisión: don Porfirio D íaz 11a­
chicao; Segunda Comisión: don Estu;irdo Núiiez; Tercera Comisión: don An­
~ nio TO\·ar Llorente. 

Se informó de la asistcacia de .\ lonseiíor Juan Director de la 
Acadein ia Bolivi:1na, y el Académ ico Díaz .\fach icao que deberia 
corresponderle presidir la primera Comisión, lo que el señor Presidente aprobó. 

Se dio lectura a los titu !os y nombres de los autores de cada ponencia 
y se procedió a distribuir cada Comisión en los diferentes salones. Se levantó 
la sesión plenaria ;1 las doce y treinta !ior,'ls del mismo d ía. 
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ACTA GENERAL 

Acto seguido, el Secretario comenzó a leer la ponencia d.el académico 
don Agustín Basave Fcrnfi. ndez del Valle, por lo cua l d ac;,démico para­
guayo, don Julio César Chán·z, pid ió que se suspendiera la lectura y que 
en cambio se pasaran las poncnci:1s a las respectiv;,s lo que des-
pués de algunas obsen·aciones formuladas por algunos fue 
aceptado. 

El señor Presidente del Col(}(]uio i111formó que la Primera Comisión se 
ocuparía del siguiente temario: /. Importancia del idioma español, no sólo 
filológica. 2. Resonancia mundial de obras escritas en espa1lol. 3. Transfor­
maciones del idioma por aportaciones regionales. 4. Normas p.1r.1 la selección 
de vocablos y estructuras naciona les. 

La Segunda Comisión, se encargaría del siguiente temario : /. Medios 
de comunicación entre continentes. 2. Mod ific.1ciones debidas a la gramática. 
3. El idioma y !os medios masivos de comunicación. Disyuntiva : casticismos 
o barbarismos. La Tercera Comisión, discutiría el siguiente temario: /. Neolo­
gismos necesarios de carácter científico, técnico, etc . 2. Medios de conservar, 
enriquecer y difundir el idioma español. 3. Métodos de su enseñanza escolar y 
extraescolar. 

El señor Presidente, don Ángel J. Battistessa, anunció que lps Presiden­
tes designados para dirigir las comisiones eran: 1 Q Comi~ión: don Porfirio 
Díaz Machicao; 29 Comisión don Estuardo Núiiez; 39 Con1isión: don Antonio 
Tovar Llorentc. El Académico Díaz Macl1ic~o manifestó que como estab;i; 
presente el Director de la Academia Boliviana. Monsciíor J uan Quiroz, a él 
le correspondía presid ir la primera Comisión, lo que fue <1ceptado por la 
Presidencia. 

Acto continuo, el Secretario leyó !os títulos de las ponencias presentadas, 
las cuales se d istribuyeron en las respectivas comisiones. El sei10r Presidente, 
sugirió a los Académicos {JUe se inscribieran en las comisiones de su preferencia . 

De ;icuerdo con el programa, actuó como Relator del Pleno don Porfirio 
:\1artíne,-; Peiíaloza, de la Academia .Mexicana. Como R elawra de la Primera 
Comisión quedó designada la señor;1 Margarita Wever, de la Academia Gua­
temalteca; como Relatora de la Segunda Comisión doiia ?.Luía del Carmen 
11i!lán, de la Academia Mexicana; como Relator de !a Terccr:i Comisión don 
H ernán Rodríguez Castclo, de la Academia Ecuatoriana, por excusa presen-
tada por razone:; de salud, por el Académico don Runwzo Gon1.:ilcz. 

A las doce treinta minutos se levan tó la p;ira proceder a la ins-
t:ilación de las respectivas comísioncs.- EI Presidente del Coloquio, Angel 4 
Battistesso. José Antonio L eón R ey. 
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TRABAJOS DE LA PRL\1ERA CO~flSióN 

Esta Comisión fue presidida por Monseñor Juan Quiroz; Secretario don 
Sam\1el S. Quiñones, quien delegó sus funciones en don Julio César Ch:í.vcz 
por motivo! de salud, y Relatora, doña Margarita Carrera de Wever. La Co­
misión tuvo como temario: / Importancia del idioma español, no sólo filo­
lógica; 2. Resonancia mundial de obras escritas en c,pañol; 3. Transforma­
ciones del idioma por aportaciones regionales; 4. Norma s par:, la selección 
de vocablos y estructuras nacionales. La Comisión, después de examinar, 
comenta r y hacer el resumen de los siguientes trabajos, los eleva al ple­
nario y pide su publicación: 

/J Don Agus1in Basa\-e Fernández del Valle: " El lenguaje y los medios 
masivos de comunicación." RESUMEI\': Vi\·imos en un espacio de palabras. 
Sólo hay verdad a la altura de la palabra. Quienes escriben en la prensa o 
hablan por !a televisión y por la radio deben tener un conocimiento decoroso 
de la fonética , de la morfología, de la sintaxis, de la semántica y de la esti­
tilí s1 ica de la expresión. Se requiere tener una buena instrucción, preferible­
mente univenitaria, subrayando en particular una o más materias filológi ­
cas especiales. A la Academia Mexicana no puede serle indiferente el uso 
correcto o el mal uso que del lenguaje castellano hagan los medios masi\·os 
de comunicación. ConscrYar nuestro id ioma y expandir su conocimiento )' 
li teratura es contribuir a extender nuestro estilo colectivo de vida. 

2) Don José Luis :\fartÍnC'.t: "Resonancia mundial de obras escritas en 
español." Rr,si;~IEN: Expuso estadísticas sobre las obras que del español han 
sido traducidas a otras lenguas y señaló la ncc:e~idad de incrementar y me­
jorar estas traducciones. 

3) Den Pablo Antonio Cuadra: "Histori:: del Castellano en América." 
RESUMi-;:-;: Poncncin: Fom1ar un organismo que c:omprcnda México y Cen­
troamérica para realiz<1r estudios de lenguas nativas que se;1n comunes y tener 
a :\-l éxico como rcc:tor de tal organismo. 

4) Don Julio Ycaza Tigerino: "Normas para selección de vocablos nacio­
nales." RESUMF.N: Establecer normas claras y prcrisas de las nuevas \ "OCCS 

por parte de la Academia y estudiar si pueden ser aceptadas en el Dicciona­
rio. Que esto sea un puma del temario en el próximo Congreso de las Aca­
demias, a realizarse en Chile. 

5) Don J ulio César Chávcz: "La incorpora<:ión de guaranismos al diccio­
nario de la lengua espnñola." 11.r.s u JIEN: Expuso la necesidad de incorporar 
guarani~mos en el Diccion(lrio de la Lengua t.'sp(l1iola, y dio ejemplos de gua­
rani~mos que deben ser incorporados. 

6) Don Ángel Hidalgo : "Jmponancia y perspectivas del idioma cspa• 
iiol en el mundo hisp:'ini1:o y en l11s Filipinas." R ESU l!EN: Apremio con quo 
Filipinas espera vislumbrar la pcr,i\·encia del idioma español entre la gente 
culta del Archipiélago. 

7) Don Fabiiin S. Ymeri: "lmponancia y penpectiva del idioma espa-
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iiol." RES U :>IEN: J. Problemas que enfrenta Guatemab en la enseñanza del 
español a los indígenas, que forman el 50 por ciento de la población guate­
malteca. 2. La Academia ha de mantener la pureza de la lengua y estudié!r 
la evolución del lenguaje. 3. "Medianie el estudio de los fonemas de nuestra 
lengua y de su representación por una letra exclusiva para cada uno, refor­
mando en este sentido el alfabeto, se facilitaría la pronunciación." 

8) Don T u lio Chioswne: "Transformacionc~ del castellano por aporta­
ciones de los paísc~ de habla española." RES U :>!f.N: Después de presentar un 
estudio sobre "La incorporación de guaranisrno~ al diccionario de la lengua 
cspai"íola", expuso que la Academia Paraguaya ha seguido prestando prefe­
rente y \'Íva atención a todo lo rcla ti\·o a los guarani5mos y proyecta ampliar 
cada vez m!is su, trabajos al respecto. 

13 de septiembre de 1975. 

T RABAJ OS DE LA SEGUNDA COM ISIÓN 

En la sala de sesiones de la Academia }.•[exicana, instalada la Segunda Co­
misión bajo la presidencia de don Estuardo Nllñez y actuando como secre­
tario y relatora don Pedro Scijas y doi"ía María del Carmen }.·[illán, res­
pectivamente, se consideraron los trab<1jos presentados por los Académicos 
don Luis Lezcano, de la Academia Paraguaya; do1"ía Margarita Carrera de 
\Vcver, de la Academia Guatema lteca, y don Enrique Peña Hernández, de la 
Academia Nicaragüense. 

Los trabajos presentados, atendiendo el orden en que han sido mencio­
nados, fueron los siguientes: · 

a} Afodificaciones debidas a la gramática: Artículo. 

En este t rabajo, su autor el académico paraguayo. don Luis Lczcano 
a la conclusión de que "no hay en el español una función única, espe­
distinta de tod<ts las otro1s conocidas: una diferente que pueda formar 

una parte de la oración a la cual conocérscla con la denominación 
de artículo." Pa ra el citado de demostraciones contenidas 

b) Partes de la oración 

es un adjcti\·o, ya que sólo 
guc substantiv!indose, lo-

Después de una detenida argurnentación acerca de la naturaleza del pro­
nombre, el académico Lczc;ino concluye en guc 105 llamados pronombres no 
son sino sustnntÍ\·os, ;idjctil"OS o adjcti\·os sustantivados. Por lo tanto el pro­
nornbn: debe eliminarse como parte de la oración. 
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c) Uso del artículo definido "el". 

El académico Lc1,cano se refiere a la omisión que ocurre algunas veces 
del artículo definido en expresiones como las siguientes: a) "19 de enero de 
1959"; b) "!O de enero de 1879" ; c) "9 de septiembre de 1857". f:J estima 
que estas frases sustanti\"aS expresan objetos determinado\ y ya conocidos de 
las ¡xrsonas que hablan. Por lo tanto exigen el artículo definido "el". 

d) N ecesidad de precisa r el concepto de analogía. 

Ante las definiciones de analogía aparecidas en el Diccionario académi­
co ( 1970) y en la Gramática ( 1959 ) el académico Lezcano propone lo si­
guiente: "La analogía es la parte de la gramática que en~eiia a conocer el 
valor de las palabras con todos sus accidentes, derivados del oficio que ellas 
desempeiian en la oración." 

e) Núm ero de letras del alfabeto. 

En atención a que en el Diccionario de 1970 figura la w (v doble ) como 
vigésima letra del abecedario espa1'iol, el académico Lezcano recomienda in­
cluir como modificación debida a la Gramúti ca, la del número de letras del 
alfabeto, que pasaría a tener veintinueve. 

/) La aetuxiJ. 

El académico Lezcano propugna la inclusión en el léxico oficial de la 
voz ace1uis, pero no como sinónimo de hiato, como lo hace el Diccionario 
de la Reol Academia Hspa,i.ola en la p;ígina 1378 del Suplemento, sino para 
designar un hecho prosódico diferente. 

La lengua espaííola: medio de com unicaciútt entre continentes. 

La académica gua temalteca Marga rita Carrera de \Ve,·cr desarrolla el 
rema de la palabra poétira, como expresión suprema del hombre, y alude 
al fenómeno lingüístico de su país, en el que dos lenguas: la cspaiiola y la 
maya (con sus derivados) si1Yc11 al hombre, como ámbito en e! que !w.bitan 
todos los misterios r las realidades de nuestros pueblos. 

a ) Las lenguas indigena.s de América, factor de enriquecimiento del español 

El ac,1démico nica ragüense Enrique Peiia Hernándcz, después de una 
serie de consideraciones sobre las lenguas indígenas, como "venero inagota­
ble de enriquecimiento de la lengua cspaiiola", propone se dcc];\l'e que "las 
lenguas indígenas de América son fact or de enriquecimiento de la lengua 
espaiiola ; y como elementos constitutivos de la personalidad del hispanoamr­
ricano, deben reputarse de buena casta y no bárbaras". 
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b) Modificaciones debidas a la gramática y a los fo,iemas lingüísticos 

El académico nicaragüense Enrique Pe1la Hernández anota que "en el 
uso de la lengua espaiiola se han operado modific11ciones, ya por aplicación 
de nuevas nomms gram11ticalcs, ya por el imperio de naturales fcnómt.:nos 
lingüísticos dentro del proceso de evolución del idioma" . En este sentido, rt.:­
cuerda lo acordado en el Quinto Congreso de la Asociación de Academias 
acerca de los valores fonéticos de la x, )'ª admitidos en el Dircionario (edi­
ción de 1970) en el que se ad\·iertc que la x en voces como mexicanismos. 
mexicano, México, tiene sonido de j. 

Asimismo, por otra parte, se atiende 11 b influencia del fenómeno lin­
güístico, cuando se autoriza Yugoslavia por Yugoeslavia, ;irteriosderosis por 
arteriocsckrosis, Tangaiiica por T anganyica, medieval por medioeval. 

Por tales razones, el académico Peña Hernández propone " se declare 
que las modificaciones del habla debidas al impulso de naturales fenómenos 
lingüísticos, son de mayor relevancia que las debidas a artif iciosos preceptos 
gr.imaticalcs; y por ende, merecen su atención y estudio para que, como una 
re11lidad irrc\"l:rsible dentro del habla general. se adopten las normas o re­
formas pertinentes en la gramática" . 

Co1'CLUSIONES 

Los académicos integrantes de la Segunda Comisión estimaron 1:omo im­
portante el esfuerzo realizado por cada uno de los académicos ponentes, ) 
acordaron recomendar la acogida por parte del Coloquio, de los plantea-
mientos formulados por con ¡;ar;Ícter de contribución a un esclareci-
miento que formalmente llevarse a cabo ante los organismos com~-
tentes que rigen la vida de nuestras Academias 

i\-léxico, 13 de septiembre de 197.í. 

TRABAJOS DE LA TERCERA COM ISIÓN 

Primera sesión 

Temario 1: Neologismos necesarios de cadctcr científico, técnico, etcéte­
ra; Temario 2 : l\Iedios de conservar, enriqu<.:cer y difundir el idioma espa­
ñol; Temario 3: Métodos de su enseñanza escolar y extraescolar. 

Presideme: Don Antonio Tovar Llorcntc, de la Arndemia Española. 
Secretario : Don i\fanucl José Arce Leal, de la Academia Guatemalteca. 
Relator: Don Hern[m Rodríguez Castclo, de la Academia Ecuatoriana . 

El Presidente seiiala la necesidad de establecer una relación de todas !as 
ponencias que se han entregado. El señor Rodríguez Castelo presenta la suya 
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impresa y conc.:rcta sus conclusiones en algunos puntos : In propuesta funda. 

mental estú en la p[1gina 70 q ue es un plan general de operaciones que co­

rrespondería al tema 2; o sca medios de conservar, enriquecer y difundir 

el idioma espaiiol. 
El seiior Tovar comenla: La del Académico Rodríguez Castelo es una 

poncncia m:ís, si es t{m ustedes de acuerdo. De modo que vamos a hacer una 

lista de éstas y las examinaremos en cl orden que les pareica más conveniente. 

La comisión puede decidir como quiera. T enemos el problema del tiem­

po. Tal como vemos la situación. en esta ma1iana solamente nos queda de 

trabajo un mt1ximo de tres horas. Esta tarde es la otra ~ión de trabajo pre• 

vista y nos va a da r otras dos horas. :\·le temo que si ya tenemos seis o siete 

ponencias, p no pod emos admitir m{;s. Podemos reunirnos ademús el lunes 

en !a primera horn , por ejemplo, ya que no tenemos ningún otro evento ~ocia\ 

y dispondremos de otra hora. Si no tenemos tiempo de tomar en cuenta 

ponencias que ya han sido sometidas, no podremos tomar en cuenta ponen­

cias verbales. 
El seiior Hencstrosa: Se envía In segunda ponencia del seiior Chissone 

a la primera comisión. 1 lay dos po11encias que tratan sobre educación y dos 

c¡ue tratan sobre neologi,mos. Las \'eremos por este orden, o como la Comi­

sión acuerde. 
El selior To\'a r : Las pa labras estudiadas en la ponencia del doctor Chios­

sone, creo que realmente no nos toca a nosotros discutirlas, como en el caso 

en que hay un su,tantivo. pero no hay adjetivo, 
El seiior Rodrígue~.: Entre las palabras ci tadas hay algo que sí ofrece 

materia ele d iscusión en el Diccio ,wrio porque sí hay un sustantivo como 

amigo pero ño lrny un adjetivo como amical. Convertir el sustantivo en acl • 

jt~tivo o no hacer deri,·ados en todas las ¡,osibilidadcs resulta lógico como 

ocu rre, por ejemplo, en el caso de "amical", "cosifica r". No sé si los acadé­

micos tienen u11 criterio sobre estos procesos de derivación. 
A propósito de neologismos científicos, de rivados, sé que la Academ ia 

Colombiana ti1,ne una sección con la cual estamos en comunicación muy 

acti,·a. T enemoo el propósito de recoger las palabra~ para mantenerlas ahí 

en archi\'o para ,·er si se us..111 constantemente: por ejemplo, "sacral". Apa­

recen los temas m:ís di,·ersos y nuestra propuesta es la introducción de las 

que lo merecen. ron una definición adecuada al ni\'cl promedio del usua rio 

del Diccioua rio. Hay unas cuantas palabras c¡ue deberían de pasar y otras 

que se deberí:in tener eu rcser\'rl para que constasen. 
El seiior T orn r: Pasamos a la ponencia del sciior Salvador Cruz: " Los 

neologismos, de la cibemética y la futurología." Se da lectura :i. la misma. 

El Presidente seiior Tovar: :\ luchas gracias, seitor Cruz. Toca usted un 

tema muy interesa llte. T odos estamos de acuerdo. La Real Academia Es­

paiiob ha creado ya estas comisiones. La com isión de lenguaje técnico e1 

recién nacida, pero ya cttá en trance de crecimiento, tiene un trabajo que es 

bastante intenso. Tenemos dos sesiones scmanale~; h:i.sta ahora se ha nom• 

brado a un cierto número de personas para fom1a r esta comisión. pero des­

grnciadamente necesitamos un número creciente de personas valiosas )' la 
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Acadcmi:i. no está completa con un número de técnicos suficientemente gran­
de. Antes de prever una vacante, se consideran las necesidades de la Acade­
mia; entendemos que debiera haber un número de académicos titulares que 
n:presentaran las disciplinas tfrnicas m[1s importantes. Por otra parte, se 
ha creado un grupo de asesores que no pertenecen a la corporación como 
miernbros. Se han constituido tres minigrnpos, valga la expresión, de ase• 
sores. l . Relativos a las disciplinas referentes a la física, matem:.ticas, ciber­
nética, etcétera . Hay un grupo muy a<:tivo de miembros de la Comisión Na­
cional de la Energía Nuclear, quienes nos proponen más cosas de las que 
podemos hacer. 2. Tenemos un;;:i sección de biología, no de miembros de la 
Academia, y 3. Otra de ciencia geográfica y geológica. Consideramos muy 
valiosa la colaboraci6n de la Academia Colombiana, que es muy efectiva para 
nosotros. Los problemas actuales del idioma en gran están aquí. Apo­
yamos la ponencia puesto que tiene un vnlor 

El seiior Ismael García: Estoy de acuerdo con lo que se ha dicho y sola­
mente quiero sugerir que se apruebe y que se recomiende que las demás Aca­
demias sigan el ejemplo de la Real Academia ele :\fadricl y de la Academia de 
Colombia. Se necesita establecer neologismos unit;:;rios. Debemos establecer co­
munic;:;cioncs rápidas. En e l desarrollo de la ciencia ocmre que una palabra 
tiene \·a lidez por un corto tiempo y deja de usarse. Esas palabras ¡me-
den a veces tener validez unos cinco Hay una diferencia entre arcaís-
mo o desuso. 

E! seiíor Abella: Primero, debemos tener pertinencia, y segundo, efic:a­
cia. Por ejemplo, el automóvil tiene <·cntenares de partes. Una parte tiene 
varios nombres, pero en realidad si estas palabras siguen siendo utilizad;:;s 
hay que encontrar un término único o no tan variado. Cuando sea necesario, 
en las ciencias tenemos que comultar a un sociólogo, filósofo, crítico, eco­
nomista, etcétera. 

El sei'ior Torre'; Quintcrn: Este es un resumen, no es para 
simplemente las ideas cst;ín sintetizadas. del temario general está 
enseiianza del idioma como tarea fundament;il de la educación. Es un tema 
sumamente vasto, es el problema del nivel de acuerdo entre el ni\·el de for­
mación del niiío de edad escobr y la edad del desarrollo ment:il. En Colombia 
hay un desajuste grande entre el contenido de los programas, lo que dice el 
maestro, y el ni\·el del niiio: por consiguiemc, vienen los males. (Lee su po­
nencia ) . Sé que en Espaiia ha habido una gran reforma desde 1972, en la 
que se tiene muy en cuenta este aspecto. Se !e enseñ:1 al niiio gram{11ica en 
la primaria, evitando que el niiio aprenda de memoró textos que se 
y de los cuales nunca \"a a tener conciencia. Es penoso que se le den niii0 
trozos del Quijote. El niiío nunca entender!1 y nunca volverá a querer leerlo. 
[Se lec en seguida la Ponencia de Aurcliano Hernández Palacio: "Sobre 
la enseiiama de la lengua". ] Como docente de lengua espaiiola, he traba­
jado con los niiios a quienes he enseiiado a leer. Tengo algunas cosas escritas, 
pero hice un resumen. 

El seiior Bet:mcourt: Éste es un tcm::i cardinal en la deficiencia del idio­
ma. Existe el artículo 11 en donde dice que el idioma ofici~l es el castel lano 
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y el gobierno est{1 obligado a su defensa. En base a e1to, en 1960 organiza­
mos un seminario como mesa redonda, en lo gue participó el doctor Gómez. 
Raro es ahora el programa en "México; al menos así se advierte, raro es el 
país gue obliga a la ensci'ianza de la !ram.ític¡;¡ en b cnseiíama inicial. En 
la escuela primaria no debe enseiiarse la gr;uni,tica y los maestros de Amé­
rica ya han aceptado esta filosof ía. Tod11da hay resabios de creer que el 
único medio es la gramútica, que memori1.a por u11a par te, lo que es falta 
de responsabi lidad por otra parte. Aceptando b tesis del doctor Gómez, bien 
podría esta ?- l esa Redonda pedirles a 101 gobiernos que exista un criterio in­
ternacional. En 1956 hubo una reunión de maest ros de toda América, por 
la cobboraóón del Consejo y del Gobierno. Dentro de los programas de edu­
cación primaria se atacó la p:.i.rte cnrd ina l de la enserianza. Existiendo ésto 
como base y existiendo una Oficina Iberoamericana, no nos queda sino dar 
el mayor apoyo a la tesis del doctor Gómez en una aplicación práctica, pero 
que se celebre bajo la asesoría de académicos de la lenguu . En muchas aca­
demias hay maestros e1peciali:n1.dot y son gen te dada a la política potente, 
no son juristas. 11 is cole¡p,, los diputados, me hacían cierta burla pero tra­
taron de hacer el mejor uso del idioma . Y así, estoy ,.,:;guro de que tenemos 
buenas campanadas a nuestro favor. 

La señori ta :'l'!illún : No \'(JY a resolver el problema, pero sí quisiera in­
formar que en .',l éxico se está haciendo un experimento en relación con este 
problema . En el presente régimen se comenzó a hacer un trabajo que consiste 
en la Reforma Educat iva (cada nuevo ministro hace una má,), pero en este 
caso sí se ha hecha una reforma. Los grupos que han hecho ]¡;¡ reforma han 
tenido en cuc.nta a los profesores de primaria para hacer la reforma primaria. 
Q uienes más hun trabajado han sido los de ni,·cl superior, quedando siempre 
con asistencia de prim:ui;i . Desde hace cuatro o cinco ,n'íos se han elaborado 
todos los libros de ensciíanza de prim:1ria del primero a l sexto, con ayuda 
y el auxi lio de la Academia \le)(ic¡;¡na de la Lengua. Es un p rimer intento. 
En este momento se está tratando de resolver el paso Je la primar ia a la se­
cundaria . Ahora se estún haciendo los libros de la cnseiíanza secundaria. T odos 
los libros son gratuitos, lo mismo en e l campo que en la ciudad. Pregun­
t:trán por qué a los niños del cnmpo y a los niiios de la c iudad a l m ismo t iem ­
po. La enseiíanza primaria es obligatoria y gratui t;i . Creo que vale la pena 
que tuig;i los libro i; para que los ,·can. Hay libro, para los profesores y para 
los e1tud i.111te1. La mayor asistencia la necesita el profesor, porque no se quie­
ren molestar en aprender mát, porque pien.an que en el próximo sexenio la 
enseiíanrn se voh-erá a cambi,u. El libro t iene unas pJgina, en blanco para 
que apunten sus problemas y la Comi, ión Pcrmanen1e lot revise. 

E l sciíor Tm·ar : Agradecemos mucho u la doctora ,\f illán la infonna­
ción que nos da acerca de la enseíianza en México. 

El seiíor Anda J acobsen: Tnmbién se e:,tá haciendo la reforma a ni ,·el 
universituio. Yo soy mae,tro de la Universidad de Baja California y doy 
cátedra de espa.iíol. Estoy lle\·ando a. cabo una escuela pi loto. Ya cinco de 
las preparatorias adoptarán el nue\·o siswma en el bachillerato. 

E l se1ior J osé Rumazo: ] lay textos que tienen origen comercial, que no 
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tienen nada de académico. ! lay textos guc son com;ervados por los alumnos 

y prefieren volver a ese texto primiti\·o al entrar en la segunda enseiianza. 

¿No sería posible unificar la cnseí'ian;,.a para toda el habla , a fin de que 

fuera igu:11 en todos los países, donde la oricmación gencrnl del idioma fuera 

igual? No conozco a fomlo t:l problema. Esta seria la resolución general, si 

es que la Academia pudiera hacer alguna gestión con los gobiernos pnra que 

todos los textos sean iguales. 
El seiior Rodríguc-¡; Castelo: ¿Cuál sería el papel de las Academias? 

¿ Ha podido resolver la Academi:1 el problema pa r:i ¡>Oderlo someter a una 

resolución? Ustedes están tratando ele hacer reformas educativas. En varios 

países est:in hariendo sus propia~ reformas. El :isunto es sum.i me11 te com­

plicado ; yo pongo en tela de juicio esta pro¡>OSición. Lo único que podemos 

hacer es generar estas ideas para ur1 mejor camino. Yo creo que si les deci­

mos que en la esc\1ela primaria no les den a los niiios la gramática . los go­

biernos estarían de acuerdo. Se podría proponer en un Congreso en donde 

estuvieran representados todos !os p:ií,;cs. Lo que b Academia sí podría su­

gerir es la unificación de la nomenclatura. Proponer reformas educativas no 

es de competencia de la Academia. 
El presidente seiior To\"ar: El se,lor Rodríguez Castclo tiene razón. Nos 

ha hecho una llamada a la sensatez. 

~a seg11nd~ UJió11 dio comienzo a las 5:30 p.m. y se en!isulro11 las po-

nencias como sigue; 

Don Andrés l·Jcnestrosa: "Neologismos de c:uáctcr científico, técnico, 

etcétern." 
Don Antonio Ace\·cdo Escobedo: " ~·tedios de consen·ar. cmi(¡uecer y 

difundír el idiom:1 t.-spaiiol." 
Don Aureliano fl erniinde~. Palacio: '·Sobre la ensci1anrn de la lengua." 

Don Rafael T orres Quintero : '·La cnse,ianza del idioma, t;irca fumb-

mcntalmente de la cduración." 
Don Aurelio Tió: ' ·La rnsciiam:a. e1cétcra." 

Don Sa h-ador Cru-:: •·Los neologismos de la cibcrnéti<::1 y la futurología." 

Don 1-lcrn!m Rodríguez Castclo: "El cspaiiol actua l, enemigos, retos y 

política." 
Don Tulio Cbiosso11e: ' ·J nformaóón sobre neologismos ad\·ertidos en 

trabajos jurídicos y lingüísticos." 
El Preúdentc seiior Tovur: El académico de Venezuela ha presentado 

dos trabajos que encajan cle111ro de esta sección . Uno es " Inforn1aci6n sobre 

neologismos advertidos en traba jos jurídicos y lingüísticos"' y el otro es "Re­

forma del c:istellano por apor1nciones de los países de habla espaiiola". Dos 

ponencias más son much::is para nuestro encargado del programa, pero por 

lo menos le podemos dar una oportunidad para que repita sus ponencias 

en un solo turno. Vamos a tener que lim itarnos a un:i bre\·e discusión de 

cada ponencia, y despw.'.-s el rcbtor preparar:\ un resumen de cada ponencia 

para entregarlo a la ~1cs::i . 
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Don Andrés /-l enes/ rosa: Como mi ponencia es la primera en las listas 
y tengo una cita muy im¡XJrtante (¡ue no puedo perder quisiera ponerla a 
discusión. ( Lu .m pol!encia) 

El 111/or Ab el/a: La proposición es mngníf ica, pues hay millares de pala­
bras, ¿ pero cómo ,·amos a cfcctu.1r este cambio y esperar que la Real Aca­
demia Espaiíola lo acepte ? Esto sucede aquí, ocurre en Filipinas; tenemos 
ocho dialectos de origen m;i,hometano, por ejemplo. ¿ Cómo vnmo~ a hacer 
un trab:1jo edi'.ctico? Voy a poner por cjc•mplo " pionero", yo nu sé si está 
1anciom1do; "jungla": estos términos son ele hi1pg_noparlantc1. 

El 1c1lor R II muo (;om:úlez leyó una ponencia sobre el Diccionario en 
estos términos: "Tengo una inquietud, yo no cn:o que todos los paí~es de 
habla española nos llevan a !a 11ece,idad de tener un diccionario ,electivo y 
exhaustivo. El diccionario se1ecti\"o tiene el genio de la lengua; el dicciorrnrio 
exhaustivo tiene e l registro de los fenómenos idiom{1t ico1 : tendríamos una es­
pecie de diccionario de b lengua que deberíamos poner a l día; tendríamos, 
en otras palabras, un diccionario c timológi<:o, tendrbmos en otra sec<: ión bar­
barismos, arcaísmos y neologismos. En el diccionario exhauat ivo <:Ontaríamos 
con tod:is bs palabras registradas (le la;; voces exi.,tcutes. f:ste serb el diccio­
nario histórico; tendrbmos todas las pg_Jabra, del griego, catahin, francés, 
inglés, etcéter;1, y si recuerdo, son nÜ• d¡ , doscientos millones de palabras. 
T endríamos ta! complejidad que ,·erdadcramente no podríamos ponerlas. La 
misión Je este diccwnario cxhaus:ivo sería para que pudiéramos tener una 
base a fin de poder elaborar d dicór,nario de la lengua. Tendríamos nos­
otros entonces un diccionario de barbarismos, ga licismos, sinónimo,, y luego 
los diccionari9s especializados, tales como aviación, agricultura, etcétera. Ten­
dríamos la necesidad de un di<:cionario gramatical en donde se pudiera con­
sultar la ciencia grama tical, b. conjugación . etcétera, y una rosa que es muy 
importante, el diccionario bibliográfico. Son diccion,1.rio, independientes, 
10!1men te para plantear el problema que tenemos de la necesidad <le regis­
trar todas las palabras, para que la Academia tenga ~ma base con el diccio­
nario exhaustivo y select ivo." 

" La Academia hizo un d iccionario exhaustivo \" un di ccionario manua l 
del uso diario. Uno de los problemQI del cliccion~rio es que ocupa todas 
las lenguas ele !as Academ ias. Lg_ Ac:idemia debe pronunciar.e por no cerrn, 
de manera absoluta la puerta y, como tesis. debe tener ,:n consenso entre 
los académicos." 

La u1iora dr R icord: Yo quisiera saber qu\; criterio se uccesita para 
n•gistrar una pabbra, el uso, la frecuencia, el tiempo. d número de usuarios, 
y quiero saber si responde al criterio Je la Academia. Cómo los elimina, la 
Academia, y quisiera s:iber cu;íl es el criterio de la Academi;i y si las per­
sonas preguntan si aceptan las p;,labras o no. 

/:,,"/ se rfor T ouar: El criterio se basa en el dicciona rio a !o largo de los 
1iglo1. La .-\ cademia recibe p ropuc1tn• Je los a<:adémicos y también de comu­
nic,1.cionu escritas para incluir dct c, rmin.id,1., palabras, y h:m ido aumentan­
do p::i labras de :icuerdo con el criterio de los académirns de cada paí1. D e­
pende en buena parte de los académicos de cada país; por eje,nplo. entre 

203 



los americanismos del sur, lo, chilenos son muy activos. En el caso de !v[{:. 

xico, los americanismos están muy anticuados porque la Academia r-.•[exicana 

no ha publicado estas propuestas. A veces se consulta con las Academias 

correspondientes, a veces no, porque hay una persona que asesor:i.. T odo de• 

pende de la falibi lidad humana. 
La seiiora Ricord: La pregunta no fue tan inocente; yo quisiera saber 

si nos responsabilizamos un poco, si nosotros hacemos este trabajo. Si no, 

¿ qu ién lo va a hacer? Los académicos estuvieron de acuerdo en hacer algo. 

T enemos que adoptar una posición al dirigir ese caudal; no atajar, pero 

tampoco mamencr una posición sin aduanas. Solamente como una aclaración. 

Q uien haya leído la última edición clel Diccio11ario de 1970, puede darse 

cuenta de que est{m incluidos a\g\111os americanismos; por ejemplo, est{1 el 

verbo '"parqucar", como se usa en Panam:í )' en Filipinas, par:.. estacionar el 

carro; y otros ejemplos son ·'marqueta", "pincha r una llanta", cuando una 

persona quiere un avent6n es "raide". Estas palabras ya son del público. 

El scFwr T oMr : En la reunión de Quito, en 1968, se propuso una solu• 

ción. El problema existe. La solución propuesta fue establecer una Academia 

de la Lengua aquí, para aclarar estas cuestiones en l líspanoarnérica, para que 

cuando se usen los american ismos pueda ser decidido si se aceptan o no. I-l ay 

alud de palabras. Bastaría una comunicación de la Acndemia :\foxic.in;1 y la 

Academia de ~fadrid podrú hacer la corrección correspondiente en la pró­

xima edición. l:.s un problema de comunicación. A lo mejor se neCcsitan diez 

aiios pnrn que salga la siguiente edición . Yo creo que todos estamos de acuer• 

do en que no debemos proceder con ligere1,."l, no clebernos olvidamos de que 

todo se haga con equi librio cultural ; yo pienso que la cla,·e del asunto es la 

comunicación. Si aceptamos todo, adulteraríamos la lengua. 

Se abre la tercera sesión, a las 9: 15 a.m. del 15 de septiembre, en el Hotel 

Continental. El sciior Hcm án Rodríguez Castelo lee un resumen de su comu­

nicación impresa " El espaiiol actual, enemigo, retos y política ." 

El se11or García: Creo que todos est:'m están de acuerdo en que es una 

ponencia muy interesante porque, a mi juicio, plantea la situación. Creo c¡ue 

todos e~tamos con el punto de vista (¡ue se ha presentado aquí y propongo 

que se ende la ponencia al Congreso que se efectuará en Chile, porque tiene 

gran envergadura. 

El se ,io, Za11rora f"icente: Estoy completamente de acuerdo. Aquí tene• 

mos por lo menos representantes de las nueve Academias. Podemos formar una 

comisión especial para presentar esta ponencia en el próximo Congreso de 

Chile; todo lo que dice el seiior Rodríguez Castelo es importantisimo. Que 

surja de estas reuniones la conciencia de que hay c¡uc hacer algo. Ustedes 

pueden hacer u:ia gran ta i·ea y b /\cacleniia está dispuesta a reconocerlos. 

La re,iora A/varado de Riwrd: Quisiera que se me explicara lo de los 

enemigos. ~fo pa rece excelente el trabajo que ha n presentado. La gente t rata 

de comuniczrse >' ,ae en errores, no porque sean enemigos de la lengua. Esta 
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corriente tiene u na fuerla maror que las Academias y que la misma escuela. 
Repiensen esa expresión de "enemigos de la lengua" . 

Quisiera decir al señor Rodrígue1. C;istelo qne h;iy un horizonte muy 
;implio. Hemos obscr,:;ido en esta rc\mión coincidencias verdaderamente no­
tables. Hay un acuerdo básico y fundamen tal sobre los puntos ,·ertcbrales. 
sobre puntos esenciales; no estimo que haya una política concertada de ac­
ción y creo que esa ponencia ;ibrc u na posición no medi tada en cuanto a los 
enemigos de la lengua. Considero que es poco diplomático, creo que los ene­
migos de la lengua son los que ignoran la lengua : no son los ociosos, sino 
la ociosidad ; es b propaganda. no son los propaga ndistas. Los enemigos son 
los hechos. 

1-."I se,ior Rodríguez Ca:;tdo: A nadie le gusta que le llamen a uno delin­
cuente, aunque lo sea. Sí es una buena solución. 

El se,ior Zamora Vicente: Se podría recordar la frase de doña Concep­
ción Arenal: "Odia al deli to y compadece al delincuente." 

El sefw, M anuel José Arce da lectura a su ponencia " Participación del 
idioma en la integración o desintegración hispa noamericana." 

El seíior M iró Quesada: Sugiere demasiadas cosas su ponencia. C laro, 
es m uy interesante. "Parece que pla ntea una acti tud fren te a las clases. De 
acuerdo con mi cxr>eriencia como peruano. creo que no coinciden e,cact:1men-
1e. Por ejemplo, los cuzqueños peruanos tienen un orgullo extremadamente 
alto; son de una clase superior, que realmente procede con sus trabajadores 
en una fonna inaceptable. Una \·e:r. en un congreso nos dijo una persona 
que iba a hablar en u na lengua extranjera y nos habló en espaiiol. Yo me 
permit iría sugerirle que revisara su ponencia. La posición. aunque no lo dice 
explícitamente, da a entender que depende de las clases y yo creo que no. 

La .re,iora Ricordi: El tema es muy interesante porque en el Congreso 
de Lingüística de 1965, en Lima, se pbn1eó una situación bastante pa recida . 
Yo no sé si exista una consigna política; en todo caso no está del todo des­
orientada. ~k parece que por !a resona ncia que tuvo una poncnci;i all.í en 
Lima, en la que se presentaba no el problema. sino d caso de la situación 
de las Academias frente a la oposición popular, como una lucha de clases, 
yo creo que debemos tener mucho cuidado con eso. No sé si ustedes los inte­
lectuales están en contacto con las clases po¡ml;ires, y he de advert ir que hay 
una propaganda bastante fuerte contra la Academia; hay que cuidar mucho 
la terminología. La Academia debe abrirse bastan1e a esta corriente, como 
dijo el señor ponen te, aunque es verdad que la lengua ~ va filtrando a t rn­
vés de los escritos. T ambién hay una realidad que es la del pueblo, que no 
tiene una cultura lingiiística. Los medios de romunicaci6n tienen una im­
portancia enorme hoy en dí.i. porque :ihora son más y llrg:in dircct;i mente, 
pues en estos medios esd haciendo un papel de conducción la palabra oral. 
que antes era exclusivo de la escuela y de la literatu ra, como también el 
cine y el radio. 

El se,ior Arce: Siento que las Acaclemi;is se han qued:i.do en muchos paí­
ses de América La1ina, no sé si en todos, como meros cuerpos consultatiY0S 
que no tienen ninguna posición acti\"a de la educación ¡n'iblica. 
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l.a sr1iora Uirord: Debemos de canalizar la lengua a fin de que los ha­

blantes contribuyan para que se emplee mejor. l\o r reo que sean las capas 

intelectuales m{1s altas las que prcvalezc:rn. pero la unidad casi siempre se 

consigue en las cap;:is m<is ;1has de la cultura. 

fJ H!lior f/enuíndr:: Palacios: .En lo de la lengua. tenemos dos aspectos: 

uno meramente docente , que es el ndti\·o de la lengua desde la educación 

primaria, la rec\mdaria y la superior. r el mro. mu)' bien tratado por el com• 

paiiero de Ecuador, con abundantes razones dentro de su interesante roncn­

cia. Nos habla con mucha aptitud de los medios de difusión y creo que las 

Academias no han sido en algunos países más que cuerpos altruistas r deben 

sa lir a la calle, para ayudar y vo!vel' a !os fueros del idioma en todos lO!é 

aspectos. Las Academias sí tienen imJ)Ortancia ya que pueden influir en nues­

tros países, donde. ror ejemplo. el académico don ~fortín Luis Guzmán es 

el jefe de los textos grntuitos. Eso se puelle establecer como una recomenda­

ción en todos lo~ países de habla espaiicb a fin de que se incluyan prngra­

mas para el estudio del español. 

El sc1ior C(lrcía: }.•lodestamente hablando, la Academia de Panamá cum­

ple un propósito docente de gran valor. Ustedc~ van a decir que es un país 

pequeñísimo, pero estamos en el cruce de muchos países. Hemos tomado 

conciencia de nucstrn verdadero papel y vamos a la p rensa con artículos re­

lati\·os a los problemas de la lengua para seiialar, JXlTa criticar el mal u:;o. 

Tengo la s:uisfocción de decir c¡ue hemos preparado cinco cuadernos aca ­

démicos donde hemos rcf'Ogido artículos de los académicos, y hacemos !legar 

estos cuadernos a los profesores de escuela ~ccundaria para que los transmi-

1:m a los estudinntes, la satisfacción de que estos cuadernos los conoce todo 

el mundo. Dicha labor <lebe s.alir del recinto y a \·eces huele a \·iejn. pero lo 

hemos hecho. No queremos aplausos, pero cumplimos con esa comisión . 

El se1/or Rodrigue:: CaJtclo: Veo n la colega aún intranqui la. Por ello 

he de decirle que yo soy periodista, por eso me permito llnmar a los colegas 

"enemigos". Los golpeo pon¡ue tengo dos \'eres a la semana una columna ; 

pero en !a misma noche me torno unos tr.igos con ellos. Yo llamo la .itcnción 

del pueblo. La televi.~ión es un fetic he. La tcle\'isión dijo tal cosa, y eso parn 

el pueblo es lo rmiximo. H ay que con1rarres1ar esos influjos. 

El se,'ior T ouar: Com·iene que se pbntec la situación y presentarla a la 

Comisión permanente; tengo que decir Jo que siempre he dicho: la Academi:i. 

es un si tio de trabajo, felicito a tOOas las Academias que nos han ayudado y 

recuerdo un poco a Cl:a111os nos han ayudado. 

t:l seiior A be/la : No sé si estoy fo rmando una especie de disidencia, pero 

quisiera saber en qué forma se nos puede ;?.yudar en las Fil ipinas. Yo creo 

que es Por la situación geogdfica. No s{· si nosol!'Os podemos rcsoh·er esa 

situación. ¿Se puede aducir una razón para que nosotros podamos subsistir? 

¿Cu:i! es la forma en que nosotros podamos te1 1er la ayuda de las academias 

hispanoamericana~? Los demcntos hispanos siguen viviendo en los didectos. 

T enemos una forma de hablar el espaiiol que es como chabacana, muy mo­

dificada. 
U sdwr T oua r: El problema son los medios de que se dispone. Es tam-
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bién un problemil de gobiernos. bta solidaridad p;ira mantener el español en 
Filipi11as es un problema económico de it11crcambio de profesores, de libros, 
y todo e:,o es ros;1 de gobiernos. Desgracia<lameme no tenemos ejércitos p:ira 
decir "h:iblen el cspaiiol". 

Se da lectura d<· la ponencia del señor Antonio Ace\"edo Escobcdo. 
Se da n1enta resuinida de la ponem.:ia del sciior Aurelio T ió, de la Aca­
demia de Puerto Rico, quien tiene mucha experiencia en los problemas de 
la lengua tCcnica. Es m\1y optimista sobre la habilidad con que su país resiste 
la influencia del inglés. Di ce liabcr rer:ogi<lo sólo dus anglicismos sintácticos, 
mientras que ha encontrndo 631 ;mglicismos en l,1 América Hispana. Se incor­
pora la ponencia a las que ser:í11 entregadas a la Academia :\-l exicana. 

La señorita :\Iillún e11trega un presen te de libros al académico T orres 
Quintero y v;irios académicos solicitan que se manden libros iguales a todas 
las Academias. 

Por parte de la Secretaria de Relaciones Exteriores se mandarán los li­
bros t¡ue han sido regalados por el Secretario de Gobernación, licenciado !via­
rio i\·loya Palencia. 

Se levanta la sesión a las 10: 55 p.m. del IS de septiembre de !975. 

ACTA DE CLAUSU RA 

En la ciudad de :\-léxico, D . F., siendo las 12 horas del dia 15 de septiem­
hrc de 1975, se reunió en un salón del J-l otcl Continent;il de la ci udad de Mé­
xico, el Pleno' del Coloquio com·ocado por la AcadPmia :\foxic¡¡na de la Len­
gua con moti\·o de la ,cl<'bración del Centenario de la institución. 

E! Secretario leyó el orden del día elaborado por la i\fosa Directivri , el 
cual fue aprobado. Leyó el a,ta correspond iente a la instalación del Coloquio 
en el sa lón ce11tral de la /\ cademia :\kxicana, la que fue aprobada. 

La Relatora de la Primera Comisión, doiia .:\fargarita Carrera de We,·cr, 
de la Academia de Guatemala, leyó el informe aprobado por dicha Comi­
sión, que tenninó con la petición de que se pasen las ponencias a la Academia 
:\·lexicana para su publicación, lo cual fue aprobado. Resúmenes de cada tra­
bajo, así como algunos comentnrios hechos en el seno de la Comisión fueron 
entregados por la Relatora y se indurcn con esta acta. 

I. .. , Relatora de la Segunda Comisión doiia i\laría del Carmen .Mifüín, de 
la Academia Mexicana, leyó las conclusiorn:s adoptadas por Ju enuncinda 
Comisión que se sintetiian en una recomendación de ]a¡¡ ponencias estudincb~ 
en la Comisión, pnra que sean e1l\"iadas ;1 los orgnnismos correspondientes de 
la Asociación de Academias, para su consideración . 

El Rdator de la T ercera Comisión, don 1-lcrnún Rodríguez Castdo, de 
la Academia Ecuatori;i:ia, informó \"erbalmcme sobre las ponencias estudiadas 
en el seno de didia corporación, las cuales ÍU<'ron nueve. Dio un infonne 
acerca del comenido de cada trabajo y de las obs1'1-vacioncs hechas en In dis­
cusión. Enunció las conclusiones aprob.1das con respecto a cada ponencia. 
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El sciior Prcsiden!e pidió al Relator que pasara a la Secretaría un resu­

men escrito de su informe, a fin de poderlo incluir en las publicaciones que 

se hagan, lo que fue aceptado por el Relator. 

El seiior Presidente informó <;0bre una comunicación envinda por el seiior 

Roger Caillois, de la Academia Francesa y correspondiente de la Argentina, 

que se refiere a la difusión al francés de las literaturas americanas, por medio 

de traducciones. Pidió que se sacnrnn copins para infonnación de las Aca­

demias. 
El académico Aurcliano Hernández Palaóo,, correspondiente de ~(é;;:ico, 

e:<presó que había presentado una ponencin, la cual no figuraba en el infor­

me ; el Relator le presentó sus excusas por esta omisión, pues la ponencia 

figuraba entre las que dejaba en la Secretaría. 

En ~eguida se leyeron tres proposiciones presentadas por la delegación 

colombiana, que fueron aprobadns por el Pleno y se incluyen al final de 

es1a ac1a. Se refieren a saludos y agradecimiento a la Academia ~fo;;:icana, 

al señor Presidente de la República y a las au toridades de Puebla. 

El ncadém ico J ulio Ycaza T igerino pidió se aprobara una similar ni 

seiior Regente de la Ciudad. lo cu;1 ] fue aprobado. 

El académico Enrique T'eiia 1-lernández solicitó la aprobación de una 

moción de agradecimien to al c:<presidcntc de i\ [é;;:ico, don i\·l igue! Alemán , 

lo cual fue :iceptado. 
El académico Luis Demetrio Tinoco, de la Academia Costarricense, leyó 

y en tregó un mensaje a la Academi:i i\·fcxi cana, con moti,·o de su centenario. 

El académico Andrés Henestrosa, de la Academia Me:<icana, propuso 

se enviara una comunicación de agradecimiento al Secretario de Relacione~ 

Exteriores, seiior Emilio Rabnsa. lo cual fue .iccptado. 

Tomó la pnl r1bra el Delegado de Portugal , seiior Jacinto Ahncida Do 

Prado Coelho, y agradeció la im·itación hecha a la Academia Portugues.1 , que 

estrecha los vínculos que unen a nuestros pueblos. 

Monsciior J u:111 Quirós, Director de la Academia Boliviana, lamentó la 

ausencia de las Academias Chilena y Cubana , cunlesquiera que hapn 5ido 

los moti,·o~ de su detcnniuación. 

El acndémic:o i\farmcl Abella, de Filipinas, agradeció a la Academia 

Mexican.i su invitación y ofreció trnbajar con todo ahínco para que la len­

giia cspaiiola se mantenga en Filipinas, lo cual fue acogido con aplausos. 

El académico Carlos Pérez y Pérez. de la Academia Dominicana, soli­

citó un saludo y agradecirniento al sciior licenciado ~fario Moya Pnlencia, pm· 

el envío de los libros a los académicos. 
El Delegado del Perú, académico Fra ncisco ~liró Quesada, pidió un 

voto de agradcc:imicnto a la seiiora del Presidente de la Repúbl ica , lo que 

fue aceptado. 
El Director del Coloquio, don Angel Battis tessa, leyó un mensaje del 

seiior Pedro Pablo Bnmola, Director de !a Academia Venezolana de la Len­

gua, en que rinde un homenaje emocionado a la Academia ~-t exirnna con 

ocasión de su Centena rio, por lo cual el académico venezolano, T ulio Chios­

sone, expresa que el mensaje iba n ser anunciado por él y ciuc el Pndrc Bar-
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nola no pudo concurrir por razones de salud. Anuncia que en abril de 1983 
la Academia Venezolana cumpli rá su Cemcna rio de fundación y . que para 
entonces seria grato \'er a los Académicos en Caracas. 

El académico Estuardo Núñez, de la Academia Peruana , informa que 
entregó a la Academia :\1cxicana un mensaje de fe!icitación y pide que se 
tenga en cuenta. 

El académico Arturo Sergio Visea, Pre~idente de la Academia de Un1-
guay, se adhiere a los homenajes tributados a la Corporación mexicana. 

El académico Ismael García, de la Academia Panameña, infom1a haber 
entregado una comunicación semejante a la Academia ~frxicana y expresa 
sus votos por la reafo:aci6n de los propósitos incluidos en las ponencias, p.ira 
esplendor del idioma. 

El académico Roberto Lara, de El Salvador, es portador de un saludo 
de felicitación a la Academia Mexicana. 

El académico :\fario Lebrón Saviñón pide que se haga mención en el 
acta de la gratitud de todos· los académicos por las atenciones recibidas. 

El . académico Alfonso Zamora Vicente, Presidente de la Asociación de 
Academias de la Lengua Española, trae un saludo y congratulaciones a la 
Academia :\1: exicana y expresa la gratitud a todas bs entidades y personas 
mexicanas por sus espléndidas atenciones. Dice que el Coloquio ~ervirá en 
mucho para las determinaciones que se tomen en el próximo Congreso. Lle­
vará a la Comisión Permanente grntísimos informes, con la C!pcrama de 
días de prosperidad para el idioma. 

El académico ecuatoriano José Rumazo expresa que a las instilUcioncs, 
y en especia_! a la Academia Mexicana, agradece la celebración de un colo­
quio permanente de,de su llegada a ,\,[éxico. 

El Presidente de la Academia de Puerto Rico, don Samuel R. Quiiío­
nes, quiere manifestar su gratitud para México y especialmente para el Pre• 
sidente de la Academia, don Agustín Yáñe;,; y a los compaiíeros académicos, 
por la genti l manera con que han l'ecibido a los irn·itados. El Coloquio de 
las Academ ias, dice: ''da oportunidad p;:ira exprcsílr un saludo a Mb:ico 
con motivo de sus fiestas patrias". 

El Secret:i.rio de la Academia Mexicana, don J osé Rojas Gan:iducñas, 
informa acerca de comunicacione5 de la Academia Rumana e Italiana, en 
que manifiestan no haber podido asistir a la celebración centenaria. Añade 
que hay una comunicación similar de don Luis Angel Casas, de la Acade­
mia Cubana , así como un telegrama de la representación del Brasil, en que 
se informa que la Academia Brasileña celebró el día 12 del pasado mes una 
sesión especial en honor de la Academia :\1cxican;:i. 

El académico Luis Peña Hemfodez, de Nicaragua, expresó su inquie­
tud porque un país africano que habla español, la Guinea Ecuatorial, no 
forma parte de nuestra asociación, por lo cual se debe en\·iar un mensaje 
de solida ridad así como una insinuación para que se funde una academia, 
a las personas que se crea conveniente hacerlo. Don Carlos ~·l. Gálvez, Pl'e­
sidente de la Academia Hondureña de b Lengua, deja constancia de aplauso 
)' felicitación para la Academia Mexicana. 

209 



El Director de la Academia Mexicana . don Agustín Y,íiiez, agradece, en 
nombre de la Corporación que preside. a bs Academias de los países her­
manos, por su asistencia a! Coloquio, el cua l ha dejado algo muy importante. 
cifrado en el trato perrona\, en la renovación de antiguas amistades y la ini ­
ciati\·a de nuevns, lo que ha sido lo más relevante de estos actos. Se despide 
cordilamente de los asistentes y levanta la se~ión a las 13 ;30 horas. 

PROPOSICIONES PRESENTADAS POR LA DELEGACIÓN 
COLO~v!BIANA 

El Coloquio de las Academias de la Lengua reunidas en }.-léxico, D. F., con 
motivo del Centenario de la Academia Mexicana 

Resuelve : 

Consignar en el acta de la sesión de clausura un voto de aplauso a la 
Academ ia Mexicana de b Lengua, presidida por el eminente novelista y es­
critor don Agustín Yáñez, por el éxi to del Coloquio corn·ocado por ella 

Asimismo, manifestar a la entidad académica el vivo agradec imiento de 
los integrantes del Coloquio por las finas e innumerables atenciones recibi-
das durante la permanencia en México. · 

E l Coloquio de las Academia~ de la Lengua reunidas en :\-léxico, D. F .. 
con moti\·o del Centenario de b Academia :\·lexicana 

Resuelve: 

Enviar al señor Presidente de :\·léxico, licenciado Luis Eche\"erría Alva­
rez, y a su seiiorn, un atento y cordial saludo, así como la manifestación del 
más vivo agradecimiento por );is ;itenciones prodigadas a los académicos y 
hacer \"Olos por la \"Cntura persona l del ilustre mandatario y la creciente 
prosperidad del gran pueblo mexicano. 

El Coloquio de las Academias de la Lengua reunidas en Mi:xico, D. F., 
con ocasión del Centenario de la Academia :\foxicana. 

Resueh-e: 

Enviar, por medio de la Secretaría de la Academia :\Icxicaua, uu atento 
y caluroso saludo nl seiior Gobernador del E~tado de Puebla don Alfredo 
Toxqui Fernández de Lara, a l seíior Presidente Municipal, don Eduardo Cué 
:\-lerlo y al Grupo Literario " Bohemia Poblana", por las atenciones dispensa­
das a los Acadi:micos \'Ísitantes y a su comitiva en la heroica y cultísima ciu• 
dad de Puebla, el dí:i 14 de septiembre del presente aiio. 
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LOS CONCURSOS LITERARIOS 



CONVOCATORIA AL CONCURSO LITERARIO 
1975 

en ocasión de celebrarse, el 11 de septiembre próximo, el centenario de su 
íundación, convoca a un 

CONCURSO LI TE RARIO DE ESTUDIOS 1-! ISPANlCOS 

confomie a las siguientes Bases: 

1. Se concederán dos premios de $50,000.00 :'-,,[. N. c1:-.cu~::,.TA M IL PESOS 
MEX1c.-.:-:os --4,000.00 061.ARF.s US.- más los dered1os de autor corres• 
pondientes a la edición, cada uno de los cuales se denominarán "Premios 
del Centenario de la Academia Mexirana". Uno de estos premios se des• 
tinará al mejor trabajo que se presente en el campo de la Lingüística 
hiJpániCa y el otro premio al mejor trabajo en el campo de la Historia 
literaria hispánica. Ademá, de estos premios se otorgarán la, Menciones 
Honoríficas que determine el J urado. 

2. Los estud ios de lingüística se referirán a a!glln aspecto de la lengua es• 
pañola hablada o escrita, induyendo estudios grama ticales. estructura!is­
tas, de lingüí¡tica general, de poética o de estilística. Los estudios de his• 
1oria literaria podrán ser monografías de una época. de un género, de 
una corrienle o tendencia o aun de un solo autor u obra del pasado o 
del presente y de cua lquiera de los países de lengua cs1xi1"iola. Si la Ín• 
do!c del estudio lo exige, éste deberá \"Cnir acompañado de aparato crÍ• 
tico y documental. 

3. Podrán participar en este Concurso los estudiosos de cualquier nacionali­
dad; pero los trabajos deberán presentarse escritos en español y tener una 
extensión mínima de 150 cuartillas a doble espacio. 

4. Los trabajo.~ deberán enviarse a la sede de la Academia Mexicana: Don• 
celes Núm. 66, :México 1, D. F ., antes del 31 de diciembre próximo, indi­
cando a cu{d de las dos secciones de temas pertenece, y deberán venir :un­
paradas con pseudónimo o lema, en un sobre cerrado que contenga la 
idemificación, donde se anotará la dirección r el teléfono del autor. 

5. La Academia Mexicana designará un Jurado compues10 par trci de sus 
miembros para dictaminar acerca del concurso de estudios lingüísticos y 
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otro Jurado aná logo p.·ua el concurso de his1oria literaria. Los fallos de 

ambos jurados, inapelables, se darán a conocer públicamente dentro de! 

primer trimestre de 1976. y se comunicarún a las Academias que fomian 

parte de la Asociación de Academias de la Lengua Espaiiola . Los pre­

mios serán entregados a los triunfadores o a sus representantes acredita­

dos en sesión pública de la Academia :\fex icana . 

6. La Academ ia .\'1exicana publicad los estudios o bien gestionará su ed i­

ción con una insti tución cultural o una empresa editora, de acuerdo con 

los autores respectivos, garantiúndoles e! pago de rega lías. 

7. Estll convocatoria se dará a conocer, para su d ifusión, a las Academias 

de la Lengua Espaiiola, a las Academias de la Lengua de los demás países 

de lenguas neola tinas r a los centros de estudios hispánicos de otros 

países. 
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Et Director 

AG USTÍN YÁi-'EZ 

México, O. F., feb rero de 1975 

El Secretario 

Jo sÉ R OJAS GARCID VEÑ"AS 



ACTA DE LA SESIÓN CELEBRADA EL 10 DE \1ARZO DE 1976 EN 
QL'E SE E\HTi ó EL FALLO DEL CONCURSO EN EL TEMA 

"LING OIST ICA H ISPA NICA" 

Jt:RADO: D. Francisco \fonterde, 

D . \ ·fa nuel Alral:í. 

D. Ernesto de la Torre Vil!ar. 

En la ciudad de \1éxico, el día 10 de marlO de 1976 a las 12 horas se 
reuuiernn en la sede de la Academia \kxicana . Donceles 66, los sciiores 
académicos don Francisco :'vlontcrdc, don .\1anucl Alcal{1 y don Ernesto de 
la Torre Vi!lar que forman el Jurado Calificndor, para examinar los trabajos 
presentados en el Concurso Literario corwocado con motivo del Pri mer Cen­
tenario de la Academia \lexicana y emitir su fallo de acuerdo con las bases 
dadas a conocer con toda oportundad. 

Los trabajos presentados dentro del terna LingiiÍJlira H isprínirn son los 

siguientes: 

Titulo Nombre o feudónimo 

ESTUDIO CII ITI C0 C0NTIIASTIVO DE LOS ANA- A. C. l\'iontai1c:r. 
LI SIS TJ\ADICIONAL Y ESTI\UCTUIIAL DEL 
ESPA!'WL 

U:\' MILLAR DE ANGLIC ISMOS Carlos J. Córdn,·a 

:'111NUCIAS DEL LE:\GUAJE •·cuaulli'. 

EL Lr.X ICO IND1GENA DEL ESl'A1'0L A:\·IERI• "Suei,o., 
CANO. APRECJACI0NES S0BI\E SU VITALIDAD 

A LOS ACADO,'IIC0S DE LA S Ll:.NGUAS TE .. Arnnldo Krumm 
RRICOLAS lleller Mejia" 

LA LENGUA ES CULTURA Dr. José G. ~Joreno de 
Alba 

LAS UNIDADES FR,\SEOLóGICAS EN ESPAl'<0L '"fo:lerico 0.K.C." 

REFLEXIONES SOBRE LA UBICACIÓN DEL AD· '"Riomar., 
JETIVO CALIFICATIVO EN ESPA~OL 

LAS UN IONES SINDCTICAS EN ESPA:-:OOL '"Gom.alo Quijada y Ahu• 
mada" 
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ASPECTOS DEL HABLA EN SAN MIGUEL DE "Tonoco1é'' 
TUCUMAN 

LA PALABRA ESCRITA .. Villena'' 

CONSTI\UCCION O SINTAXIS DE LA LENGUA "Non No,·a Sed No,·e" 
ESPA1"0LA 

LOS CAMINOS POÉTICOS DEL LENGUAJE '"El mundo es mágico" 
(R. López \lclarde) . 

GRAMÁTICA ,\CADf".i\IICA Y GIIAMATICA PAI\DA "De todo, como en botica" 

LA ADQUISICióN DEL LENGUAJE EN UN NIÑO "¿Por quC yo nací como 
BILJNGOE: DESDE UN PUNTO DE VISTA SO- nene, mamó?" 
CJOLINGOISTICO 

NAIII\ATI\IA Y PIIOCESO ESTRUCl'UR,\NTE "Pito Pérez" 

PJUNCJPIOS GENERALES DE LINGU ISTICA DES- ··Nequis" 
Cllll'TIVA, APLICADOS AL ESTUDIO DE LA 
GRA[I.IATICA DE LA LENGUA ESPAl'lOLA 

ANALITICA CINÉTICA DEL AIITE DIIAl\-lATICO '"Quetzalcoatl" 
(APLICADA AL TEATRO J\'IEXICANO) 

i\'101\FOLOGIA Y SINTAXIS DE LOS VERBOS "'Don Melon Dela Verla" 
"SER" Y '"ESTAR"' EN EL LIBRO DE BUEN 
AMOR (l\lANUSCIIITO DE SALAMANCA) 

INVENTAIUO DE LA FILOLOGIA HI SPANICA EN ··Contador" 
LA ACADEMIA MEXICANA DE LA LENGUA. 
l. La obra personal de los académicos. 
2. El Primer Congreso de Academias. 

Llegó íuero de tiem1>0, el 29 de marzo, el traba:o-

l NVESTIGACION SOBRE LA ESTRUCTURA DEL •·Mosquito" 
SIGNIFICADO 

El Jura<lo Calificador acordó que el trabajo merecedor del "Premio 
del Centenario de la Academia Mexicana", dentro del tema ' 'Lingüística 
Hisp;ínica", es el titulado "El léxico indígena del espaiíol americano. Aprc­
cia.ciones sobre su vitalidad", con el seudónimo "Sueiio", que corresponde 
a los sciiores Dr. :-.1arius Sala, Dr. Tudora Sandru Olteanu, Dan Mun­
teanu y Valcria Ncagu, im'estigadores del Instituto de Lingüística ( l nstitutul 
de L ing-.•istica) de Bucarest, Rumania. 

El jurado Calificador acordó también otorgar sendas Menciones I·Io­
noríficas a !os tres trabajos que se mencionan a continuación: ·'Aspectos del 
habla en San Migue! de Tucumún", con el seudónimo "T onocoté" corres­
pondiente a la sciiorita Elena Rojas de San Miguel, de T ucumán; "Construc­
ción o sintaxis de la le11~1a esp.1i1ola", con el seudón imo "Non Nova Sed 
Nove" correspond iente al maestro Artemio Villafaña Padilla, Preparatoria 
de Tampico, Tamps.; y "La adquisición del lenguaje en un niño bilingüe: 
desde un punto de vista socioling[iístico", con el seudónimo "¿Por qué yo 
nací nene, mamá?", correspondiente al Dr. Alvino E. Fantini, Director del 
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Departamento de Lenguas, School for Jnternational Tra ining, Braulcboro, 

Vermont (E.U.A.). 
Y no habiendo asunto más de que tratar, se levantó esta acta por quin­

tuplicado que firmaron los presentes, terminando la sesión a las 14 horas. 

Francisco J,1onterde Manuel Alcalá Ern esto de la Torre Vi/lar 

ACTA DE LA SESIÓN CELEBRADA EL 2.1 DE ~{ARZO DE 1976 EN 

Q UE SE EMITIÓ EL FALLO EN EL TEM.A "HISTORIA 
LITERARIA HISPÁNICA" 

juRAOO : D,ia. ~faría del Carmen Millán, 

D. Porfirio MartÍne"l Peñaloza, 
D. J osé Luis Martíncz. 

En la óudad de ).,léxico, el día 26 de marzo de 1976 a las 12 horas, se 

reun ieron en la sede de la Academia Mexicana, Donceles 66, los señores aca­

démicos doiia María del Can nen Millán. don Porfirio ).fartí ncz Pcñaloza y 

don José Luis ).faníncz, que forman el Jurado Calificador, para examinar 

los trabajos pres.entados en el Concurso Literario convocado con motivo del 

Primer Ccmenario de la Academia Mexicana r emitir su fa llo de acuerdo 

con las bases dadas a conocer con toda oportunidad. 

Los trabajos presentados dentro del tema Historia Literarifl Hispánica 

son los siguientes: 

T/1ulo: Nombre o &eudónimo: 

DE LA REFLEXIÓN A LA M UERTE " rnmos" 

JOSI?: ENRIQUE RODÓ .. EL HI SPANOM,IERI CA- "Beriuto" 

NO". VIDA. ESTILO Y OBRA 

LEYE.i~DA DE ESMEJ\ALDA Domingo Ocrruei:o C. 

VOCES INT ER IOR FS :\ianuel Efrain Munive S. 

ANÁLISIS F.STIUSTICO DE MA:\IITA YUNAl "Don Quijo!e Sancho" 

CERVANTES Y SUS PERSONAJES EN LA LITERA· "Sancho Pallares" 

TUKA ECUATORIANA 

LLAMAS DE UNA INTELIGENC IA FtNIX "J. L. Mamotreto" 

!MACE:'< DE LA LITERATURA ARGENT INA .. Valmiki" 

ANÁLISIS DEL TEAT RO CUBANO "Mestizaje" 

CIEN AI\OS DE SOLEDAD: Máquina de la Vida y "Juan de la Cuesta" 

Máscara de le i\foer1ede la América Hispana 

DISFRUTAR EL QUIJOTE "Sancho" 

ROJAS "Arin arco" 
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ANDílf.S BELLO. UN H UMANISTA EN EL SI • " A1mfric11" 
GLO XIX 

LA OBRA POJ!TICA DE JORGE CUESTA (México, "Nicolós Scott de la 
1903-1924) Cuesta" 

CINCO MOMENTOS DE LA URICA HISPANO- "TeMilo A:ttcca" 
AMERICANA 

EL ROMANTICISMO EN EL MUNDO .. Oido Es1>e r" 

NOVELA Y SOCIEDAD EN EL PERO ACTUAL .. Wink Pres111" 

L'\ PERSONALIDAD EN LA NOVELA DF. RAMóN .. Paradoja en la Unidad" 
J . SENDER 

LA PJ\OSA DE RAMóN LóPEZ VELARDE .. t-.fohinora" 

EL PLANO DE LA UELLEZA: LA EXPRF.SlóN .. Marcela' ' 
POi:.:TJCA DE MIGUEL DE CERVANTES SAAVE-
DRA 

EL :\'IOOERN IS:\10, RUBtN DARtO Y LOS POE- "Poseidón" 
J\·IAS DE "AZUL" 

EL UXICO RELIGIOSO DE LóPEZ VELAIIDE "Bachiller de la d asifi-
ceción" 

LA IGNOTA VIDA DE IGNACIO i\'IANUEL AL- "X" 
TAMIRANO 

TRES MOMENTOS DE LA POEStA EN i\'11 T IEJ\RA Lujeni Oomunde i\'1erel'8i 
Y UNA NOTA 

PIO BAROJA Y SUS PRÓLOGOS "Jeun de Sus¡>ela" 

LA IRONIA Y LA POESIA DE SALVADOR NOVO "Tezcatlipoca" 

JALISCO EN SUS NOVELISTAS "T11patio en el e:ti!io" 

EL RETRATO LJTEIIA!IIO .. Malgré tout" 

III STOIUA LlTEI\Al\lA ECt.:ATOIHANA "Tatiana" 

DOS VOCES LfRICAS DEL 900 ··f.glog11" 

EL DOCUMENTO HI STóR!CO. "J.eomki Olvac'' 
l. Britannica Lihrary Hcsearrh Servicc. 
2. Tr11nsíormación planilico<la. No ncep\11ció11 pasivn 

du los cambios. 
J. Vi,·encias, currículo de tecn~logía cdurativo. 

CREAClóN Y UTOPI A. LF.TRAS DE III SPANO- .. Juan Indiano" 
A:\ ltl\JCA 

JJJSTORIA DE LA LI TERATURA HJ SPA~OM,,!E .. :";czahuolcóyotl'' 
I\I CANA 

LOS CUENTOS DE JUAN II ULFO "Doquego" 
Llegó fu~ra ,l¡_, tiempo. el 3 de marzo. el trabajo: 

GEO POtT!CA PUF.J\TOI\HIQCE:'A ··Tetémaco" 
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El J urado Calificador acordó que el trabajo merecedor del " Premio del 

Centenario de la Academia :\•lexicana", dentro del tema " HI STORIA LI­

TERA RI A 1-!ISPANICA", es el titulado "Cinco momentos de la lírica 

hispanoamericana" , con el seudónimo '"T cófilo A7.tcra" , <1ue rorrcsponde al 

señor O sea r Ri \"era-Rod;L~, bolivirino. 

Las ~iguiemes seis :\-tcncioncs Honorí ficas que acordó e! J urado Califica­

dor se o torgan a los trabajos q\1e en seguida se mencionan : 1, .. De la re­

flexión n la muerte", con seudónimo "ramos", que corresponde a l señor 

Jorge Ramos Su:í.rc7., colombiano; 2, "Dlsfnn:1r el Q uijote", con seudónimo 

"Sancho", que corresponde a l señor Fernando del :\-!ora l Lópc7. , mexicano; 

3. "':\/ovela v sociedad en el PerÍt actual". con seudónimo " \ Vi nk Presta", 

que corresp~nde ni profesor \l igue! Valle, peruano: 4. " La ignota ,·ida de 

Ignacio ~1anuel Alt:i mirano" . con seudónimo ·'X ", q ue corresponde al pro­

feso r Jesús Sotelo Jndfi.n, mexirnno : :), "Creación y u10pía . Letras de H ispa­

noamérica" , con seudónimo "Ju:in Iudinno", que corresponde al señor J uan 

C. D urán I.uúo, d1ileno : y 6. " La ironía y la poesia de Salvador Novo", 

con seudónimo "T e7.catlipocn", que correspo nde al seiior Peter J. Raster 

J r. , canadiense. 
Y no h:ibiendo asunto más de que t ratar, se levantó esta acta por quin­

tuplicado que firmaron los presentes, terminando la sesión a las 14 horas 

treinrn minutos. 

Maria del Carmen Mil/á11 José 1.uis Marti,iez Poriirio Martíncz Pe,ialoza 

DISC L1 RSO LEfDO POR ó S~AR Rl \l ER:\-ROD.\S, CA:\':\DOR DEL 

PRE~II O EN EL TE~·IA " HISTORIA LI TE RARIA HI SPAN ICA", EN 

LA PRD·f IAC lóN CELEBRADA EL 14 DE :\ IAYO DE 1976 

No es aflornción rspontánen el interés qur en nuestros dbs cundí' por las 

ciencias de la comunicación. Esta renovada atenc:ión nrnso se justifique por 

las ad,·cn as c ircunstancias que sufre !:i relnrión hum;ma. ya entre los miem­

bros de una sociedad. ya entre lo.; e$tratos de una comunidad, p entre los 

pueblos a trn,·és de ~us fronteras m,rionales. Esa renovada atención hacia 

los med ios de comunicación ricaso pueda justificarse también por el descu­

brimiento de inu~i tndns potcnci;ts 110 conocidris antes en la comunicación 

SO(' ial y que auguran la posibilidad de ansiadas realir.aciones en favor de In 

expansión plena del hombre. 
La com unicación ha dejado de ser preocupación cxclusÍ\"a Je especialis­

tas universitarios o Íll\'es tigadores a ferrados al estud io de una matcrin ¡i morfa 

y casi :ibstracta . El :implio espectro de su estructura, (]\ie podría extenderse 

desde las ínfimas sefü, les inanimadas del medio ordinario hasta los mensajes 

ligados n la conciencia o subconriencin, sólo puede ser conocido por el estud io 

mul tidisciplinario. 
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América Latina , que no ha dado las espaldas a esa realidad, hoy puede 
mos1rar excelentes frotos de 5US desvelos e im-cs1igaciones en tal 5entido. Y 
algo destacable en esa tarea es que sus resultados muestran la impronta pro­
pia de este Continente, unificado por sus angustias y satisfacciones. 

Sin embargo - y éste no es sólo un carácter específicamente laünoame­
ricano--, estas ciencias han orientado sus objetivos sobre los instrumentos 
que pueden ~cr considerados tradicionales dentro de la comunicaci6n : la 
prcns:1. l:t radio, la televisi6n, el aficl1e publicitario Escasamente han sido 
llevados esos objetivos hacia uno Je los medios c~m tanto poder como los 
citados: el libro, en sus variadas especies, entre las que está la literatura y 
sus géneros. 

El estudio de !a literatura latinoamericana, consider:1da como una rea­
lilaci6n específica de la comunicaci6n de nuestro Continente, a(m no puede 
mostrar conclusiones concretas y, sobre todo, pertinentes a la ci rcunstancia 
de nuestros pueblos. fuente de aquellos hecho;; li~rarios. 

Ciertamente, los mé1odos uni\'e~les par.i el C!:ludio de la literntura han 
sido y son bien llevados en nuestra América. Sus resultados son múltiples 
y conocidos. Sin embargo, ese instrumento uni\·ersal pocas ,·eces ha sido ani­
mado por el espíritu o la conciencia latinoamericanos, entendidos como es­
tados consecuentes dd examen y de la reflexi6n ante la circunstancia propia . 
S6lo así el estudio de nuestras letras considerará no únicamente a la obra en 
sus estrictos limites inmedifltos y su relación con el autor, por una Parte, y con 
el concepto de su objeto referente, por otra, presumiblemente obtenido de 
una circunstancia real ; considerar!i también su relaci6n con el receptor o 
lector. La observaci6n de ese conjun to permitirá una visi6n amplia y el co­
nocimiento cierto del papel de nuestra !hcrn1ura en los procesos de comu­
nicación !iOCÍal, rpe impliquen ora la convocatoria a esfuer,,03 individuales 
en tareas colectivas, ora la dispersi6n deliberada de esos csfuer1.0s en un afán 
por mantener los sistemas qt1e carac1eri1.,:m a la mayor parte de nuestr2s 
naciones y que no son sino causa de sus des\'enturas. 

Dentro de ese contexto, reseñado nsi en pocas y ligeras líneas, e111iendo 
la celebmción centennria de la Academ ia Mcxicnna, Digna celebración: cien 
aiios de una ilustre corpomci6n latinoamericana, cuya ocupación permanente 
ha sido el lenguaje. :'.'llas no ocupaci6n esüi tica de vigilancia o de acción pu• 
nith·a ante las transgresiones de las normas idiomáticas, sino preocupación 
por el fcn6mcno viviente ele b. lengua y su constante evoluci6n. Nuestra gra­
t itud se redobla frente a esa tarea: en primer lug:u, porque representa el 
cultivo de uno de los ins:rumentos más efecti,·os de li! comunicaci6n, la len­
gua: en segundo lugar, porque ese cultivo está orientado según las caracte­
rísticas propias de la reg:i6n latinoamericana. He aquí pues la causa del re­
gocijo y homenaje a la Academia ~-lcx icana, en su ce111enario. 

Nuestro ensayo 5 momentor er1 la lírica hispanoamericana, que ha sido 
acogido con tnnta benevolencia por esta corporación ucadémica., pretende 
mostrar cinco fases en el estilo del lenguaje poético de nuestro Continente, 
a !o largo de un siglo hasta los días presentes. A ni\·cl del significado -con 
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predominio respecto al significado--, hemos querido descubrir en sucesivos períodos las preocupaciones comunes de los poetas latinoamericanos y las 
modalidades de sus mensajes, implícitas en el estilo poético. Ese recorrido nos ha permitido observar que en el último siglo de la lírica de nuestros pue­blos aparece paulatinamente y cada vez con mayor intensidad una aproxima­
ción cierta, segura y efectiva a Latinoamérica. Desde un intimismo sentimen­
tal, pasando por recreos individuales en los parajes de la imaginación y los graves enfrentamientos metafísicos con la esencia del hombre universal y que ha derivado en desconsoladoras agnosis, los líricos de este Continente des­
cubren sólo en los últimos treinta años, aproximadamente, su realidad: Amé­rica Latina. A p;:irtir de ese momento, ubicados en una circunstancia cierta 
y compa rtida en comunidad, pueden concretar modos inéditos de comunica­ción social a tra\·és de la poesía. 

Ciertamen te, es idealismo aún decir que la lírica hispanoamericana ha 
ganado la representación del mensaje masivo, cuando es todavía afición de reducidos círculos. No obstante, la naturaleza del nue\·o estilo poético es el resultado, sin duda, de un notable es1ado de conciencia•por llevar la poesía 
al enfrentamiento con circumtancias pragmáticas de nuestras sociedades y, sobre todo, pua deocubrir y cultivar el nrraigo en una región ya definida: 
América Latina. 

En fin, nuestro ensayo S momentos en la lirica hispanoamericana pre­
tende mmtrar la paulatina instalación de la poesía latinoamericana en Amé­rica Latina, aunque esta expre5ión parezca paradójica y redundante. 

Concluyo mi homenaje a la Academia ~,! exicana y a sus distinguidos miembros ; agradezco el premio que otorgan a una obra mía; ese galardón 
honra en alto grado una modesta y desvelada dedicación a las letras de nuestro Continente. 

Pero, ant:.'S de terminar, séame permitido rendir mi lealtad y reconoci­miento a dos seres queridos: 
A un hombre que en mi país, a lo largo de varia~ décadas, ha orientado 

y ha formado a generaciones de escritores desde !a cátedra universitaria y desde la tribuna periodística a tra\·és de la crítica; a un hombre que ha guiado mis pasos por los senderos de la literatura y que en este momento 
- grato momento para mí- presencia este acto; el critico literario Juan Quirós, Director de la Academia Boliviana de la Lengua. 

El segundo homenaje es aún mfls persona l e íntimo. Y lo ofrezco a una 
mujer que ha palpitado con todas mis acti\"idades y cuyo espíritu está la­tente en el ensayo que hoy goza del galardón de esta ilustre casa. Primera 
lectora y revisora de este ensayo, esa mujer ha hecho posible, con su coope• ración decisiva y su aliento afcrwoso, que yo participara en el certamen 
de esta Academia; a ella, que no está presente en este acto porque hace ape• nas once semanas su espíritu emprendió el \"ia je a las zonas de lo eterno; a doña J ulie1a ~-liranda Gondl!C't, mi esposa, rindo emocionado recuerdo de 
amor y grati tud . El galardón que hoy me otorga la Academia Mexicana lo ofrezco a ella. 
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ACTA DE LA SESió~ PÚBLICA DEL 14 DE ).-! AYO DE 1976 EN LA 
ENTR EGA DE LOS PRDHOS 

En su salón de actos 1a Academia celebró un;i sesión solemne y pública el 

viernes H de 1m1yo de 1976. para hacer entrega de los premios del Concun;o 

del Centenario. 

l. En primer lugar, luego de abierta la sesión. el Director don Agustín 

\'jiíe;,: dijo unas p;ilabras expli cando el objeto de esta sesión y expresando 

la compbccncia por el feli;,: resultado del concurso. 
Il . A contimw.ción, el Secretario dio leclUra ;1 l,1s actas de !os jurados 

en los temas " Lingüistica Hispánica" e .. 1-fotoria Literar ia Hispánica", res­

pecti \·amente. 
lll. Como tercer punto del programa de la sesión. el académico don 

~anucl Alcalá leyó alguna s p:íginas de las conclusiones del estudio que me­

reció primer premio en el tema ' 'Li ngüística Hispánica". titulado El léxico 

indige,ia del espaiíol amti1ica,10. Aprecincio11cs sob re su vitalidad. 

IV. El cuarto punto del programa sciialaba la lectura de algunas pági nas 

del trabajo presentado en e! tema ··J[istcria Literaria H ispánica", con el tí­

tulo : Ciu co momeutos de la {írira hispo,ioamericmw que también obtuvo 

primer premio: pero, estando pre~ente su autor, el serior Osear Rivera-Rodas, 

en vez ele dicha lectura él pronunció una breve alocución exponiendo los 

moti\·os de su trabajo y agradeciendo el premio que se !e otorgaba . Se Je tri­

butó un raluros aplauso. 
V. Por no estar presentes los autores del trabajo premiado en el tema 

" Lingüíst ica llisp:íni<·a'": doctores ).farius S:i la. T udora Sandru Olteanu, 

Dan :\.fontcanu, y \ "a lcria Ncagu. inw~tigadorcs del l nsti tuto de Lingüística 

de Bucarest. Rumania. se infom1ó que la Academia :\.·lcxica11a había prepa• 

rado una certifi cación fi rmada por el Dircc1or don 1\ g\1stín Y:íñez y por el 

T esorero señor don ).•ligucl Alemán. la cual fue entregada al seiior Emba­

jador de Rumania que C)taba presente. 
\'[. En seguida, el Director hizo en trega de ~cndas copins fotogrMicas 

de las acws TC)pecti\·as, a los autores de los trabajos <1 ue merecieron J\len­

c ión Honorífica. que estaban presente~. 

Asistieron a esta sesión los seiiores académicos: Uircctor clon Agustín 

Yfiñez. don Francisco :\.·1ontcrde, don Antonio Castro Leal, T esorero don 

).'1iguel Alcm,\11 , don Octaviano Valdés. don ).fauricio ).fagdaleno, don 

Francisco Fcrn;'Índez del Cast illo, don Manuel Akalfi , don :\. l igucl León­

Portilla. don Alí Chumaccro, don Antonio Ace\"edo Escobedo. don Alfonso 

Noriega Canti1. doña :\.faría del Cannen ). l illán, don José ).fartínez Soto­

rnayor. don Porfirio ).l;irtínez Peí1aloza y el Secretario don José Rojas Ga r­

cidueñas, a quienes acompaiiaron en el estrado el sc:iior don J uan Qui roz, 

Presidente de la Academia Boli\· iana. el Excmo. sciíor Embajador de Bofü·ia 

don Ambrosio García Rivera, y d Excmo. señor Embajador de la Repú ­

blica Populal' de R umania se1ior ).li hail Dumit m. 
Se lc\"antó la sesión a las 20: 30 horas. 
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